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    Capítulo 1 

     

     

    Todo había sucedido demasiado deprisa. Uno de esos momentos en los que alguien cree que su vida es perfecta y al instante después se da cuenta que todo se va irreversiblemente a la mierda.  

     

    Cassie tenía veinticuatro años cuando su vida cambió. Antes de aquella tarde, de aquel fatídico momento, Cassie tenía todo el esplendor de la juventud, de la vida, la belleza y el bienestar económico y social. Para sus ojos y para los ojos de los demás, la vida de Cassie era perfecta. Pese a la vida atolondrada que llevaba, sin demasiado interés por terminar sus estudios de filosofía delegando toda la ambición familiar en su hermana mayor, Jennifer, que con veintiséis años ya parecía tener un prometedor futuro como arquitecto, sus constantes salidas nocturnas, pasando de una buena fiesta a otra mejor, su ambigua relación con Tony y el coqueteo con el alcohol y las drogas, nunca alcanzando un limite de no retorno, Cassie adoraba a su familia. Su relación con sus padres y su hermana era inmejorable. Se querían y Cassie los adoraba, especialmente a su hermana con quien se sentía especialmente unida.  

     

    ¿Qué podría suceder entonces para que algo tan perfecto se desvaneciese? De golpe, implacable e irreversiblemente. 

     

    Cassie solo recordaba haberse sentido mareada pero tampoco le dio demasiada importancia a ese hecho. ¿Había bebido de más? ¿Había probado algo nuevo? Tampoco creyó necesario alarmar a ninguno de sus amigos mientras reían y se divertían. En algún momento mientras recordaba haberse puesto en pie, tambaleándose, posiblemente llevándose una mano a la cabeza, estaba segura de haber visto a Tony en un rincón al fondo de la sala demasiado pegado a Keira y a Lydia, su mejor amiga, acercándose a ella y preguntándole si se encontraba bien. Generalmente hubiera respondido, posiblemente lo hubiera hecho de manera afirmativa aunque se estuviera arrastrando para alcanzar los servicios y vomitar pero en ese momento Cassie hubiera jurado que no lo hizo, que ni siquiera movió los labios antes de derrumbarse y caer al suelo. 

     

    Cassie escuchó gritos y todo se quedó negro. 

     

    Toda su vida cambió en ese instante. 

     

     

     

    Cassie escuchó solo a medias lo que decía el doctor sin apartar la mirada de su rostro redondo y calvo, sus pequeñas gafas de montura metálica o los ojos de un tono azul claro que sobresalían llamativamente saltones. Incluso podía escuchar la voz preocupada de su madre sentada a su lado, la forma que contenía el llanto, la manera en la que le temblaba la voz. 

     

    —Pero habrá alguna otra forma, ¿No es así? 

     

    Su madre parecía desesperada y Cassie se fijó en la mano que fuertemente apretaba en la mesa del cardiólogo. 

     

    —No, lo siento, señora. Como le he dicho, la única solución para la patología de su hija es un trasplante de órgano.  

     

    —Pero… 

     

    —Su hija necesita un corazón, señora Evans. No podemos hacer nada más. 

     

    Cassie volvió a sentir ese estremecimiento por todo el cuerpo, esa fría serenidad como si no estuviera allí, como si nada de aquello tuviera que ver con ella.  

     

    Solo había sido un desmayo, un segundo en su perfecta vida para que todo se hubiera ido completamente a la mierda en un instante. Tenía veinticuatro años y aún le quedaba para terminar su carrera de filosofía. Tenía planes, tenía expectativas, tenía sueños, tenía toda una vida por vivir y ahora no le quedaba nada de eso, sólo rezar para poder ver la llegada de un día más y que antes de que todo terminara alguien muriera para que pudiera donarle su corazón, para que ella pudiera vivir. 

     

    No era que ella fuera una santa, por supuesto. Como a cualquiera le gustaban las fiestas, le gustaba divertirse, el sexo y pasar momentos inolvidables con sus amigos pero tampoco era que hubiera llevado una vida peor que cualquiera de los chicos y chicas que conocía de su edad. No, no llevaba una vida peor. Cassie no solo pasaba los fines de semana de fiesta en fiesta. Siempre iba al gimnasio los sábados a la mañana con su hermana Jennifer como un ritual, comía saludablemente con una dieta rica en verduras y cereales y disfrutaba de los baños al sol en la piscina de casa bebiendo rico té helado sin azúcar… 

     

    Así que, ¿por qué?  

     

    —Le haremos unas pruebas —continuó el médico haciendo que Cassie volviera a seguir el hilo de la conversación—. La prepararemos para el momento en el que dispongamos de un corazón compatible… 

     

    —Si aparece uno —dijo Cassie sorprendiéndose de escuchar su propia voz. 

     

    —Casy, por favor —pidió su madre al borde del llanto—. El médico… 

     

    Cassie calló a su madre con un movimiento de manos, airado, mostrando toda la rabia y frustración que sentía en ese momento. Sentía que todo aquello era injusto, no entendía por qué a ella, por qué en ese momento cuando tenía toda la vida por delante… ¡No se merecía aquello! La muerte no se contemplaba a su edad. ¡Ni siquiera había cumplido los treinta años! ¡Ni siquiera…! 

     

    —¿Cuánto tiempo me queda? —preguntó alarmándose de la frialdad de su propia voz, una que ni siquiera reconocía. 

     

    El médico suspiró,pasando la mirada de ella al rostro de su madre que intentó agarrarla de la mano pero Cassie no la dejó. 

     

    —Todo dependerá del donante —reconoció el médico haciendo que Cassie fuera la que esta vez necesitara sostenerse, agarrándose con fuerza a los brazos de la silla. 

     

    —Oh, Dios mío… —escuchó el lamento de su madre a su lado aunque Cassie lo escuchó muy lejano, como si la mujer no estuviera allí con ella, en la misma sala. 

     

    Parecía que la habitación donde se encontraba fuera hundiéndose, cayendo y ella empezara a perder el equilibrio, cayendo a una oscuridad implacable e inexorablemente.  

     

    —¿Y qué posibilidades hay? —murmuró en un hilo de voz tras una larga pausa, aún sin desviar la mirada del rostro del médico que no había dejado de hablar pese a que ella no le había llegado a escuchar nada más. 

     

    —¿Posibilidades? 

     

    —Cassie, por favor, no te castigues más. 

     

    —Quiero saberlo —dijo Cassie sin mirar a su madre—. Tengo derecho a saber cuando voy a morir. 

     

    —Cassie… 

     

    El llanto de su madre no la aplacó, ni siquiera sus propias lágrimas abrasando sus ojos y ardiendo en la piel de su rostro. 

     

    —¿Qué posibilidades hay de que haya un donante compatible antes de que muera? 

     

    La manera en la que su madre contuvo la respiración fue el único sonido que se llegó a escuchar en toda la sala durante unos instantes. 

     

    —Bueno, primero tenemos que hacer unas pruebas, después entrarías a una lista de espera y… 

     

    —Deja que cambie la pregunta —interrumpió Cassie también al médico que parecía no importarle sus malos modales, su tono de voz incluso la manera airada con la que echó la espalda hacia delante, mirándolo cegada por la rabia, la frustración y las lágrimas, posiblemente demasiado acostumbrado a ese tipo de situaciones. 

     

    —Adelante —le animó él,posiblemente sabiendo la pregunta que iba a salir de su boca. 

     

    —¿Cuánto tiempo me queda de vida? 

     

    El hombre echó los hombros hacia atrás con un suspiro y Cassie vio como desviaba la mirada hacia su madre antes de responder con voz suave, monótona como si también estuviera demasiado acostumbrado y cansado de decir aquello. 

     

    —Con unos cuidados y restricciones… 

     

    —Vaya al grano. 

     

    —Seis meses, un año con suerte. 

     

    —Con suerte —repitió Cassie dejando escapar un sollozo amargado—. Con suerte —repitió. 

     

    Echó la silla hacia atrás, compungida. No sólo sentía rabia. La compasión la estaba asfixiando, la estaba devorando y las lagrimas abrasaban dolorosamente cuando consiguió abrir la puerta de la consulta. 

     

    —¡Cassie! 

     

    Cassie apartó la mano de su madre con rabia y trató de poder volver a ver su rostro entre la película que formaban sus lágrimas. 

     

    —Déjame en paz —pidió levantando las manos y tratando de alcanzar la puerta de salida. 

     

    —Por favor, Cassie, no hagas esto. Hablemos con tu padre y… 

     

    —¿Y qué hará papá? —rugió sin importarle que la sala de espera estuviera llena de otros pacientes a la espera de ser atendidos—.¿Va a sacarse el corazón para que yo pueda vivir? 

     

    —Cassie… 

     

    —¿Qué? —rugió—.¿No debo decir eso? 

     

    —No, por supuesto que no puedes decir eso. Cassie tú no eres así… 

     

    —¿Y cómo debo ser? ¿Quieres que me siente a esperar el momento de mi muerte? 

     

    —El médico ha dicho que hay posibilidades… 

     

    —Mamá… —Cassie trató de mirar el rostro aún hermoso de su madre. Su cabello dorado, sus ojos azules tan idénticos a los de ella. Cassie siempre había deseado tener el mismo cabello rubio que Jennifer y su madre y no haber heredado el cabello castaño de su padre—, no soy estúpida. Sé como funciona esto, ¿de acuerdo?  

     

    —Casy, escúchame —Donna Evans trató de agarrarla de las mejillas, apartándola de la gente y la abrazó, con fuerza,impidiendo que Cassie volviera a rechazarla cargada de rabia y autocompasión—. Eres mi hija, eres nuestra niña y haremos lo que sea necesario para que vivas. No vamos a perderte, ¿me escuchas? 

     

    Donna se apartó despacio de ella para tratar de mirarla a los ojos y Cassie vio la determinación en la mirada de su madre.  

     

    —¿Cómo…? 

     

    Su madre sacudió la cabeza. 

     

    —Buscaremos la manera, Casy. Buscaremos otras clínicas. Si es necesario iremos a otro país… Sea como sea vivirás, Cassie. Es lo único que necesitas saber. 

     

     

   



 Capítulo 2 

     

     

    —¿Estás segura de que no retomarás los estudios? 

     

    Lydia se sentó a su lado en el estrecho sofá de la discoteca a la que habían terminado aquella noche después de que la fiesta organizada en casa de Johnny, Yoly, Hailey…o como demonios se llamara la persona que había organizado la fiesta de aquella noche, comenzara a desmadrarse demasiado y las sirenas de los coches patrulla les hubieran alertado, saliendo corriendo de allí y recluyéndose en el primer lugar divertido que se habían encontrado en el camino. 

     

    —¿Los estudios? 

     

    Cassie miró a Lydia divertida y luego se echó a reír, apurando lo que quedaba del líquido azul que había dentro de su vaso. 

     

    —Llevas casi un año que no apareces por la universidad y dicen por ahí que te diste de baja… 

     

    Cassie sacudió una mano por encima de los rizos rojos de su amiga. 

     

    —¿Para que le sirve a una muerta una buena preparación académica? ¿Hm? 

     

    Lydia la miró con el ceño fruncido, sin comprender y le arrancó el vaso de la mano dejándolo sobre la mesa que tenían frente a sus piernas. 

     

    —Creo que ya has bebido demasiado, ¿sabes? 

     

    Cassie intentó alcanzar de nuevo el vaso dejando escapar un lamento cuando comprobó que ya estaba vacío. 

     

    —¿Y si hoy es mi último día de vida? —protestó lastimosa—. Es mejor disfrutarlo al máximo, ¿no te parece? 

     

    Cassie intentó levantarse mirando la barra al otro lado de la pista de baile como si fuera el mayor desafío de su vida y trató de alcanzarla soportando los golpes de los jóvenes que trataban de divertirse bailando. 

     

    —¿Qué demonios le pasa? —soltó Daniel acercándose a ellas cuando Lydia corrió al rescate al segundo intento por caer vergonzosamente sobre un grupo de chicas al menos casi diez años menos que ella. 

     

    —Ni idea. Creo que se ha metido en una secta. 

     

    —¿En una secta?  

     

    Daniel pareció preocupado. 

     

    —Nada de sectas —intervino Cassie levantando una mano para que la joven camarera se acercara. 

     

    —Siempre está hablando de la muerte —explicó Lydia lanzándola una disimulada mirada que Cassie vio perfectamente. 

     

    No la culpaba, por supuesto. Lydia era posiblemente uno de los pocos amigos que había permanecido con ella los primeros meses en los que había tratado de seguir las indicaciones del médico. Nada de alcohol, nada de comida rápida, nada de estrés. Ejercicio moderado y dieta sana y equilibrada.  

     

    Cassie lo había hecho todo. Había aceptado al instructor que sus padres habían contratado para ella y se había levantado cada mañana dispuesta a prepararse para ese inminente trasplante que día tras día, semana tras semana y mes tras mes no llegaba.  

     

    Lo había intentado. 

     

    Lo había intentado y mucho. 

     

    Había perdido a sus amigos que no parecían interesados en alguien a quien visitaban en casa con la suave vigilancia de su madre como si tuvieran dieciséis años, que cuando aceptaba verse fuera de casa lo hacía solo por la mañana y la tarde y solo pedía agua para beber, alguien que era un asombra de la Cassie divertida, extrovertida y llena de vida.  

     

    Incluso Tony había terminado alejándose de ella.  

     

    No es que importara demasiado. Su relación había sido claramente abierta y ninguno de los dos había sido fiel al otro. No había amor entre ellos, solo una necesidad carnal cuando no había nadie más a quien recurrir.  

     

    Pero después de que los ataques se incrementaran y los episodios de inconsciencia fueran cada vez mayores, Cassie había comprendido la realidad, había dejado de aferrarse a unas esperanzas que no existían y había aceptado la muerte de la única manera que sabía.  

     

    Viviendo al máximo. 

     

    —Deberías hablar con sus padres, Lydia. 

     

    Cassie estuvo a punto de dejar caer todo el contenido de su cerveza sobre la cara ropa de sus dos amigos y empezó a balbucear horrorizada. 

     

    —No, a mi madre no le digáis nada, ¿de acuerdo? 

     

    —Cassie, vámonos a casa. 

     

    —¿Por qué? 

     

    —¡Oh! —La voz de Daniel hizo que Lydia no le diera una respuesta y las dos se giraron para mirar lo que había llamado la atención a su amigo, descubriendo a su antiguo grupo al completo que se dirigía hacia ellos—. Son Tony y el resto. 

     

    —Genial —masculló Cassie apurando la mayor parte de su cerveza de un solo trago. 

     

    —Compórtate un poco —pidió Lydia, posiblemente recordando alguno de los sucesos después del cambio del estilo de vida de Cassie cuando varias de sus amigas habían decidido que era divertido meterse ahora con la aburrida Cassie. 

     

    —Si ellas lo hacen… 

     

    —Ey, ¿lo habéis visto? 

     

    —Ver, ¿qué? 

     

    Incluso Cassie podía notar el rostro desencajado de varios de sus antiguos amigos, la forma nerviosa que se frotaban las manos y se miraban los unos a los otros de una manera tan sospechosa que estaba claro que se habían visto implicados en algún tema turbio, alguna de esas actividades ilegales a las que ella tantas veces había participado y que agradecía que nunca se hubieran salido de control. 

     

    —Nada, no importa. 

     

    —Oye —dijo Tony pasando un brazo por su cintura sin dejar de mirar la puerta. 

     

    Cassie paseó la mirada por el rostro conocido de Tony. Su pequeña nariz, su piel demasiado bronceada, sus ojos tal vez demasiado pequeños pero de un tono azul más claro que el de ella y un pelo en punta de color trigo, luego la bajó hasta el brazo que se rodeaba a su cintura y enarcó una ceja, percibiendo como algo caliente empapaba su camiseta y humedecía su piel desde el borde del jersey de Tony. 

     

    —¿Qué? —preguntó Cassie de mal humor—. ¿No has encontrado una idiota que quiera servirte de mascota esta noche? 

     

    Sorprendentemente Tony ni la miró y Cassie dudó de que realmente la hubiera escuchado. 

     

    —Cassie… 

     

    Cassie giró el cuello para mirar a Lydia que parecía tan sorprendida como ella y las dos buscaron a Daniel con la mirada. Su amigo hablaba con un grupo cerrado a pocos metros de distancia y Cassie no podía oír nada desde donde se encontraba pero no necesitó oírlo para ver la expresión contrariada de Daniel, desde siempre el más responsable del grupo, el encargado de frenar sus locuras y limpiar sus desastres, la forma en la que empezó a gesticular con las manos o a gritar, tratando de moverse hacia la salida mientras el resto se lo impedía. 

     

    —Mierda… —escuchó como Tony decía posiblemente para sí mismo. 

     

    —¿Qué habéis hecho? —preguntó Cassie notando como todo el alcohol ingerido esa noche se evaporaba de golpe de su cabeza y un escalofrío le recorría el cuerpo. 

     

    Tony la miró. Sus ojos estaban desmesuradamente abiertos y Cassie pudo ver el miedo en ellos mientras algo que parecía sangre se deslizaba por el borde de su ceja. 

     

    —Cassie… —consiguió decir antes de que varios gritos se escucharan desde el interior de la discoteca y ésta empezara a quedar vacía mientras la gente salía al exterior apresuradamente. 

     

    —¿Qué habéis hecho? —volvió a preguntar soltándose despacio de Tony y agarró la mano que Lydia le ofreció apartándose de sus amigos para poder alcanzar la puerta y abrirse camino para acercarse a la carretera donde varios coches de policía y ambulancias se acercaban a la zona. 

     

    —¿Qué ha pasado? 

     

    Lydia intentó hablar con varios jóvenes que se tapaban la boca con las manos. 

     

    —Un accidente —dijo uno. 

     

    —Un accidente —murmuró Cassie consiguiendo ver el conocido coche negro de Tony atravesando la mitad de un autobús volcado en medio de la carretera junto a otros dos coches que habían impactado detrás del de Tony. 

     

    —Sí, fue un accidente —dijo la voz entrecortada de Tony a su espalda. 

     

    Cassie no se giró a mirarlo, sino que trató de avanzar un poco más,apartando a una chica que gritaba algo que no llegó a escuchar y consiguió ver la escena completamente. En el coche de Tony aún seguía una chica dentro, inmóvil, con una extraña postura mientras un brazo colgaba de la ventanilla rota.  

     

    Varias personas habían conseguido salir del autobús con ayuda de varias personas antes de que los bomberos y las unidades de emergencia llegaran a la zona y se hicieran cargo de la situación. Los gritos, el llanto se mezclaban por todo el perímetro mientras el olor a sangre, gasolina y alcohol hacían que Cassie empezara a marearse.  

     

    —No puede estar aquí,señorita. Debe irse. 

     

    Un policía la agarró del brazo y tiró rudamente de ella,volviendo a dejarla al borde de la carretera mientras se alejaba de nuevo y empezaba a gritar instrucciones. 

     

    Cassie tampoco lo escuchó. Sus ojos no se desviaron de la sangre que empezaba a empapar la carretera, que se deslizaba como si fuera agua cuesta abajo y sintió nauseas,llevándose una mano a la boca y comprobando horrorizada que la tenía manchada de sangre,de la sangre que Tony había dejado sobre su cuerpo. 

     

    Instintivamente se llevó las manos a la cintura, limpiándose torpemente la mancha de sangre que habían dejado sobre ella, notando como le faltaba el aire y el corazón latía fuertemente en su pecho. 

     

    —Tiene sangre —dijo el mismo policía acercándose a ella, posiblemente dándose cuenta de la mancha que ella trataba de limpiarse—. ¿Está herida? ¿Estaba dentro de alguno de los vehículos? —Cassie no respondió. Podía notar el sudor frío en el cuerpo, la manera que todo se movía a su alrededor y notó como sus manos se aferraban al policía buscando un soporte mientras notaba como caía lentamente en la inconsciencia—. ¿Puede oírme? 

     

    Mientras caía y todo volvía a quedarse negro a su alrededor, Cassie aún pudo sentir la desagradable mezcla de olores impregnándose dentro de ella. 

     

     

   



 Capítulo 3 

     

     

    —Ahora toca lo más difícil. 

     

    Cassie se incorporó lentamente en la cama.  

     

    Aún se sorprendía cada día que abría los ojos y descubría que aún seguía viva. Todo había sido demasiado rápido para que su cerebro se hubiera podido acostumbrar todavía pero aquella noche, cuando había pensado que sería la última vez que volvería a ver algo, había sido un milagro que hubieran conseguido un corazón para salvarle la vida. 

     

    —Has tenido suerte —había dicho su padre cuando despertó tras la operación, cuando finalmente la bajaron a planta y pasaron varios días donde empezó a recuperarse—. Has tenido suerte. 

     

    Desde entonces ya habían pasado dos meses y la recuperación parecía ir mucho más lenta de lo que ella había esperado. Se sentía débil y se cansaba con demasiada facilidad. Tampoco ayudaban las pastillas o todas las recomendaciones medicas que esta vez Cassie había prometido seguir hasta el final después de que su madre se echara a llorar una vez más. 

     

    —Lo siento, mamá —había dicho Cassie aferrando con fuerza la mano de su madre—. Creí que era el final y he sido muy egoísta. 

     

    —Es bueno que lo sepas —había asegurado su padre—. Y espero que esta vez sepas el camino que debes tomar en la vida. 

     

    Jennifer había estado a su lado en todos esos meses, incluso lo había estado mientras la trasladaban a casa y la dejaban un minuto de tranquilidad. 

     

    —¿Qué pasó? —preguntó finalmente a su hermana mientras la ayudaba a tumbarse. 

     

    —¿A qué te refieres? 

     

    —¿Cómo consiguieron el corazón en el último momento? 

     

    —Ah, eso. 

     

    Su hermana rió. 

     

    —¿A qué crees que me refería? 

     

    —A tus amigos. Ya sabes. 

     

    —El accidente —le ayudó Cassie—. No me he olvidado de ello es sólo que he estado muy ocupada sobreviviendo a un trasplante de corazón. 

     

    Jennifer la sonrió. 

     

    —Cierto. 

     

    —¿Y bien?  

     

    —¿Hm? 

     

    —¿Qué pasó? 

     

    —¿Con qué? 

     

    Las dos se miraron y Cassie sonrió a su hermana que le devolvió la sonrisa mientras se sentaba a su lado en el borde de la cama. 

     

    —Empecemos hablando con el corazón. 

     

    —Preferiría que se lo preguntaras a papá realmente. 

     

    La sonrisa de Cassie se fue borrando lentamente. 

     

    —¿Qué? ¿Por qué? 

     

    La sonrisa de Jennifer también se borró. 

     

    —Es complicado. 

     

    —No soy una niña. 

     

    —Aún estás recuperándote. 

     

    —Y posiblemente tarde meses en recuperarme. ¡Jennifer! 

     

    Su hermana se mordió el labio. 

     

    —Vale, pero que quede entre nosotras. 

     

    —Haces que suene horrible, ¿Mató a alguien para conseguir el corazón. 

     

    Jennifer la miró en silencio y Cassie se echó hacia atrás horrorizada. 

     

    —¡No! ¿Qué estás pensando? 

     

    —¡Entonces no te quedes callada! 

     

    —Tiene que ver con el accidente en el que estuviste. 

     

    —¿Qué accidente? 

     

    —El de tus amigos. 

     

    —Joder, Jennifer, ¿qué tiene que ver una cosa con otra? Además yo no estuve implicada. Sólo dio la casualidad que estaba en la discoteca y… 

     

    —Cassie se demostró que tú no estuviste implicada en el accidente. 

     

    —Ah, vale. Me asustaste. ¿Y qué ocurrió? 

     

    —Tony y el resto fueron absueltos con mínimo de cargos? 

     

    Cassie enarcó una ceja, incrédula. 

     

    —¿En serio? ¿Entonces no murió nadie? 

     

    —De hecho sí —dijo Jennifer con cuidado. 

     

    —¿Entonces…? 

     

    —Cassie, hubieron dos victimas. Una chica que no sé si conocías. Una amiga de Tony o algo…  

     

    La chica del coche. Cassie notó un escalofrío y sacudió la cabeza. No la había visto bien pero estaba segura que no era alguien conocido. 

     

    —No, creo que no la conocía. 

     

    —Y una chica que iba en el autobús. 

     

    —Tampoco la conocía —aseguró Cassie como si tuviera la necesidad de hacerlo sin desprenderse de esa sensación de angustia, como si aún pudiera ver la sangre y sentir el agridulce aroma que desprendía aquel lugar. 

     

    —Sí, ya imagino. 

     

    —¿Y aún así Tony y el resto no tuvieron nada de culpa? 

     

    Jennifer miró hacia la pared, desviando la mirada de ella 

     

    —Papá habló con alguien, Cassie, no sé como lo hizo pero consiguió que no se investigara la ocurrido. 

     

    —¿Qué? ¿Por qué? 

     

    Cassie trató de agarrarse a su hermana pero Jennifer no se movió. 

     

    —Te estabas muriendo, Cassie y no tenían un corazón. Papá pagó unas cifras escandalosas para conseguir el corazón de cualquiera de las dos chicas. La que iba en el coche… pero la del autobús era compatible y su corazón era apto así que… 

     

    Cassie miró a su hermana horrorizada, sintiéndose como si acabara de profanar algo que no debía tener en ese momento y se llevó una mano al corazón, sintiéndose culpable al notar como palpitaba dentro de ella cuando ni siquiera le pertenecía. 

     

    —Pero Jennifer, así no es como el médico dijo que funcionaba… 

     

    —Cassie —Jennifer la agarró de las manos y la miró muy seria—. En realidad tuviste mucha suerte esa noche. Si llega a suceder en otro momento e, incluso ese día sin ese accidente. 

     

    —¡Jennifer! 

     

    —No pretendo ser cruel, Casy —se defendió su hermana apartando las manos—. Siento mucho lo ocurrido, siento que ocurran tantos accidentes al día todos los días y la cantidad de victimas que hay por esto o por lo otro. Siento que haya pobreza en el mundo o… —se calló bruscamente y respiró hondo—. Estás viva, ¿de acuerdo? Olvida todo lo demás. Fuera como fuera tú no tuviste nada que ver con ese accidente, tú no mataste a nadie y por supuesto, esa mujer no murió solo para darte un corazón a ti. Solo sucedió que tú estabas allí cuando ella murió y papá tenía el suficiente dinero para convencer a su tía. Nada más. 

     

    —Pero… 

     

    —Déjalo ya, Cassie o empezaré a creer que era mejor no haberte dicho nada como papá quería. 

     

    —Prefiero saberlo. 

     

    Se levantó y caminó hacia la puerta, girándose una vez más en la puerta, sonriéndola. 

     

    —Todo está bien ahora, Casy. Ya puedes retomar tu vida. 

     

    —Sí, por supuesto —Cassie respondió cansada—. Mi vida llena de verduras, con ejercicio y unas pastillas para que mi cuerpo no rechace mi recién adquirido nuevo corazón. 

     

    Fuera de donde fueran de donde lo hubieran sacado. 

     

    —No solo será eso tu nueva vida —le recordó Jennifer con una nueva sonrisa—. Aunque sí que te aconsejaría que volvieras a la universidad. 

     

    —Ugh. 

     

    Cassie puso una expresión de aflicción y Jennifer le hizo una mueca. 

     

    —Bueno, antes de volver a la universidad…quiero decir… antes de que mamá te deje salir de casa tendrás que demostrarle que estás completamente recuperada o te atará a la cama. 

     

    Cassie se echó a reír. 

     

    —Lo tendría merecido, ¿no? 

     

    Jennifer asintió con la cabeza y Cassie suspiró. No podía negar que se había vuelto bastante intratable todo el proceso desde que se había enterado de su enfermedad. Incluso pese a que sus padres habían tratado de que llevara una vida lo más normal posible pese a que sus padres lo habían intentado todo. Se mordió el labio y volvió a suspirar.  

     

    —Ahora será mejor que descanses y no pienses en nada.  

     

    —Estoy de acuerdo. 

     

    —Te dejo sola, ¿vale? Duerme algo antes de la cena. 

     

    Cassie miró como Jennifer abría la puerta y como su cuerpo iba desapareciendo a la misma vez que la puerta se iba cerrando y sintió un fuerte nudo en el pecho, sabiendo que por mucho que quisiera no sería un tema que simplemente pudiera olvidar. Había algo que se había preguntado nada más despertó de la operación y supo que llevaba el corazón de alguien más pero ahora la necesidad era mucho más imperiosa que antes. 

     

    —Jennifer —llamó viendo como su hermana volvía a asomar la cabeza. 

     

    —¿Sí? 

     

    —¿Sabes el nombre? 

     

    Jennifer parpadeó sin comprender. 

     

    —¿El nombre? 

     

    —Del donante. Sabes que era una mujer, ¿no? 

     

    —Sí. Estaba con papá cuando llegó la tía. 

     

    Parecía incomoda y Cassie trató de sonreír para restarle importancia al asunto. 

     

    —Solo tengo curiosidad. ¿Cómo se llamaba? ¿Cuantos años tenía? ¿Cómo era…? 

     

    —Casy… 

     

    —Solo es curiosidad —insistió al ver la preocupación en el rostro de su hermana. 

     

    —Joder, Cassie, ¿de qué sirve saber eso ahora? 

     

    —No digo que sirva de algo, solo quiero saberlo porque siento curiosidad por saber de quién es el corazón que llevo dentro. ¿No estarías tú igual? 

     

    Jennifer dejó escapar un ruido raro de su garganta y miró a su alrededor a lo largo del pasillo antes de volver a entrar en la habitación sin soltar la puerta. 

     

    —Lo que sé, Casy, es que no te va a ayudar saber eso. 

     

    —Si no me lo dices tú se lo preguntaré a papá. 

     

    —¡Cassie! 

     

    —¡Solo quiero saber de quién es el corazón! 

     

    —¡Es tuyo, Casy! Lo llevas dentro de ti, te mantiene con vida y hace las funciones normales de un órgano dentro de un cuerpo. No te pongas en plan raro pensando que el alma de alguien más está contigo y… 

     

    —No estoy pensando esas chorradas. 

     

    Las dos se miraron un momento en silencio. 

     

    —Vale. 

     

    —Pero dime su nombre. 

     

    —Joder, Casy. 

     

    —O tú o papá. Tú decides. 

     

    Jennifer maldijo y volvió a mirar hacia atrás con un suspiro antes de cerrar los ojos y volver a mirarla. 

     

    —Ashley Nerian —dijo al fin de mala gana—. ¿contenta ahora? 

     

    Cassie no respondió. Miró como su hermana salía finalmente de la habitación y cerraba la puerta tras ella e,incluso después de un rato de que los pasos de Jennifer dejaron de oírse por el pasillo, Cassie siguió mirando la puerta cerrada antes de pasar la mirada por la habitación que conocía. Las paredes blancas las alta ventana que daba a una terraza con vistas al bonito jardín trasero. La amplia cama con sabanas rosas y un nórdico estampado con tonos verdes y azules. Su escritorio al fondo con el portátil cerrado,apagado desde hacía mucho tiempo, los libros de la universidad y todos los libros de lectura que había ido comprando a lo largo de los años y que aún estaban pendientes de que algún día los abriera y los leyera finalmente. 

     

    —Contenta —murmuró en voz muy baja bajando la mirada hacia sus manos que estaban sobre el nórdico—. Aún estoy viva para hacer realidad mis sueños, mis expectativas y mis deseos. 

     

    ¿Pero qué había de los sueños de Ashley Nerian? ¿De sus deseos y planes de futuro? ¿Cuáles eran sus expectativas en la vida? 

     

    Sí, tal y como Jennifer había dicho eso ya no importaba.  

     

    Ashley Nerian ya no estaba viva. 

     

     

   



 Capítulo 4 

     

     

    No había sido tan fácil volver a una vida relativamente normal. La habilitación había sido dura y la manera que su madre la controlaba como si fuera a romperse en cualquier momento solo conseguía ponerla de los nervios después de seis meses. Ni siquiera después de cumplir los veintiséis años, Cassie estaba segura de poder recuperar en algún momento. 

     

    O si quería recuperar su anterior vida. 

     

    En ese tiempo había conseguido investigar algo sobre Ashley Nerian, más por la información que su hermana le había dado que era muy poca y por la ayuda que Lydia le había dado, bastante afectada después de enterarse de que había sido operada del corazón. 

     

    —Si me lo hubieras dicho nunca te hubiera dado un maldito vaso con alcohol —protestó el primer día que la dejaron visitarla. 

     

    —Estoy bien —había asegurado Cassie poniendo los ojos en blanco. 

     

    —¡Bien! ¡Y una mierda! ¿Y cuándo pensabas decirme que te estabas muriendo? 

     

    —En realidad no planeaba hacerlo. 

     

    —Muy bonito lo tuyo. 

     

    Cassie sonrió reconciliadora y dejó que su amiga se sentara a su lado. 

     

    —¿Qué sucedió realmente aquella noche? El accidente… 

     

    La expresión de Lydia se ensombreció y desvió la mirada antes de hablar. Sus dedos se entrecruzaron sin apartar las manos de su regazo. 

     

    —Fue una carrera… 

     

    —¿Una carrera? 

     

    Cassie maldijo. ¿Cuántas veces le había repetido a Tony que no se volviera a mezclar en algo tan peligroso? Estaba claro que una vez ella salió de su vida no siguió sus recomendaciones. 

     

    —Daniel estaba furioso y para menos. Murieron dos personas en el accidente que provocaron, Casy. Y diez heridos. Uno grave. 

     

    —Algo he oído… —murmuró Cassie temiendo decirle a su amiga la verdadera procedencia de su corazón. 

     

    —Y lo gracioso es que dijeron que las pruebas no eran concluyentes para acusar a Tony y los demás. ¡Venga ya! Pero si era su coche, Casy, ¡Su coche! Es ridículo. 

     

    —Posiblemente se movieron demasiados hilos para que se llegara a esa conclusión. 

     

    Y el primero el de su padre… Cassie sintió deseos de vomitar. 

     

    —Y mucho dinero —corroboró Lydia. 

     

    —Y mucho dinero —aceptó Cassie. 

     

    —Además, el padre de Tony se apresuró a sacar a su hijo del país, ¿sabes? 

     

    —¿En serio? 

     

    —Sí. A Suiza, creo.  

     

    —Allí tenían una empresa o algo. 

     

    Algo así recordaba de las pocas veces que había entrado a su casa y se había relacionado con su familia. La habían aceptado rápidamente por ser la hija de quien era pero dudaban de que realmente la tuvieran algún tipo de simpatía. 

     

    —Pues no sé yo si Tony ha ido para trabajar precisamente. 

     

    —No, no lo creo. 

     

    Ni siquiera Cassie podía imaginarlo madurando de golpe. 

     

    —Y no es al único que han quitado del medio después de lo ocurrido. 

     

    Cassie volvió a mirar a su amiga. 

     

    —¿A qué te refieres? 

     

    —La mayor parte de nuestro grupo voló del país, ¿te imaginas? 

     

    —Deja que adivine, ¿los que estuvieron directamente implicados en el accidente? 

     

    —Bingo. 

     

    —Han tapado todo lo ocurrido, Casy. 

     

    —Tampoco es como si me sorprendiera. 

     

    —A mí sí, Cassie… —Lydia la miró con expresión afligida—. Nunca creí que lo que hacíamos muchas de esas noches que salíamos pudiera ser tan peligroso. 

     

    —Había cosas que cruzaban la línea, Lydia. Hablé muchas veces con Tony pero… 

     

    Se encogió de hombros y Lydia asintió con la cabeza, despacio. 

     

    —¿Sabes? Aquella noche me llamó Carla para salir con ellos… Si no me hubieras llamado y me hubiera sentido culpable de dejarte sola me habría ido con ellos y posiblemente también me hubiera visto implicada en lo ocurrido… ¡Hubiera sido la culpable de la muerte de dos vidas! Cassie, es horrible…  

     

    —Pero no tuviste nada que ver. 

     

    —Daniel se culpa de no haber estado y haber tratado de impedir aquella locura. 

     

    —No es como si le hubieran hecho caso de todas formas. 

     

    —Aún así… 

     

    —Pero tengo que pedirte un favor. 

     

    —¿Un favor? 

     

    —Hay una persona… —murmuró buscando las palabras correctas para explicarse—. Estoy buscando al dueño del corazón que tengo ahora mismo. 

     

    Lydia enarcó una ceja, incrédula. 

     

    —¿Por qué?  

     

    —Solo… es curiosidad. 

     

    Sonrió nerviosa y Lydia la miró aún más extrañada. 

     

    —¿Sientes algo? 

     

    —¿Hm? 

     

    —¿Los sentimientos de la persona dueña del corazón? 

     

    —¿Qué? —Cassie hizo una mueca—. ¡No! Es solo que me gustaría saber como era la persona gracias a la que estoy viva. 

     

    Tal vez se sentía culpable después de todo pero Cassie no planeaba compartir aquello con nadie. Puede que ella no tuviera la culpa de la muerte de Ashley pero aún así llevaba su corazón porque su padre había pagado una fortuna para convencer a su familia de que se lo entregara. De alguna manera se sentía como si llevara una parte de Ashley muy importante que ella no quería haber dado a nadie. 

     

    —Bien, lo que tú digas. ¿Y cómo te ayudo con eso? ¿Pretendes que profane una tumba? 

     

    La miró horrorizada y Cassie le hizo una mueca de disgusto. 

     

    —Ciñámonos a la legalidad si no te importa. 

     

    —Me parece perfecto. 

     

    —Solo quiero que busques esta dirección —Cassie consiguió alcanzar la copia que había conseguido hacer del documento que había encontrado en el despacho de su padre sobre la familia de Ashley a quien había sido entregada la considerable suma de dinero que Cassie no dudaba había comprado el corazón que tenía ahora mismo—. Y me lleves el viernes. 

     

    —¿Qué? —Lydia la miró contrariada—. ¿Sabe tu madre que vas a salir de casa? 

     

    —No puedo quedarme en casa eternamente —aseguró Cassie decidida a hablar sobre el tema con su madre—. La rehabilitación va cada día mejor y, además, si salgo contigo seguro que accede finalmente. 

     

    —¿Y sabe a dónde quieres ir? 

     

    Cassie le lanzó una mirada de advertencia a su amiga. 

     

    —No, por supuesto que no. De hecho no saben que tengo esa hoja y si no te importa quedará entre nosotras. 

     

    —Como quieras —murmuró Lydia—, pero no encuentro ninguna finalidad a conocer a la familia de una muerta. 

     

    —No quiero conocer a su familia —Cassie suspiró—. Solo quiero saber quién era Ashley, a qué se dedicaba, qué le gustaba… solo quiero saber más de ella. 

     

    Lydia la miró aún más extrañada que antes pero se limitó a asentir con la cabeza guardando el documento en su pequeño bolso de color pistacho que hacía juego con sus zapatos abiertos. 

     

    —Muy bien, como quieras pero, ¿estás segura que esa tal Ashley no te está poseyendo o algo? 

     

    —Y dale con eso… 

     

    —Solo lo digo —dijo Lydia poniéndose en pie—, porque la Cassie que yo conozco no se hubiera preocupado tanto por alguien a quien no conoce y que, sobre todas las cosas, está ya muerta. 

     

    Posiblemente Lydia no esperaba una respuesta porque no la esperó, caminando hacia la puerta y saliendo por ella antes de volver a dejarla sola. 

     

    —Poseyendo, ¿eh? 

     

    Cassie sonrió mientras sacudía la cabeza. 

     

     

   



 Capítulo 5 

     

     

    —Tenía treinta años, vivía con su tía enferma que había enviudado hacía ocho años y era quien la había cuidado cuando sus padres tuvieron un accidente y murieron cuando ella cumplió los doce años. Trabajaba en una gasolinera y al parecer murió en un accidente cuando volvía de trabajar una noche. 

     

    Cassie escuchó a sus amigos sin apartar la vista de la pequeña casa que se encontraba en uno de los suburbios de la ciudad.  

     

    Había imaginado muchas cosas esos cinco días antes de que Lydia apareciera en casa junto a Daniel con más información de la que ella había pedido y con quienes había logrado que su madre le permitiera salir un rato a tomar el aire. Pese a lo que le había dicho a Lydia, su madre se mostró más contenta de dejarla ir con Daniel quien mostraba un aura de serenidad y confianza que ninguno de los amigos de Cassie había tenido nunca.  

     

    Sí, había imaginado muchas formas de vida que podría haber estado llevando Ashley Nerian pero aquello sobrepasaba sus expectativas. 

     

    —Según he podido hablar con una de las primas… —siguió Daniel—. No era muy querida en la familia.  

     

    —¿No lo era? 

     

    Cassie desvió la mirada hacia el asiento delantero. 

     

    —No, no quiso hablar de Ashley y mucho menos del accidente… 

     

    —Pero se refirió a ella como sanguijuela desagradecida. 

     

    —¿Sanguijuela? 

     

    —Sí, son unos bichos… 

     

    —Sé lo que son, gracias, Lydia. 

     

    —Solo lo explicaba por si acaso. 

     

    —Volviendo al tema… —las interrumpió Daniel enterrando bruscamente el hacha de guerra—. No creo que consigas nada viniendo personalmente aquí. No quieren hablar de ella. 

     

    —Pero no hay otro lugar al que ir, ¿no? 

     

    —¿La gasolinera? —sugirió Daniel. 

     

    —¿Allí hablan mejor de ella? 

     

    —Callada, solitaria y amargada. 

     

    —Genial. 

     

    —No parece que fuera muy popular en ningún lado —comentó Lydia de pasada. 

     

    —¿Qué hacemos, Casy? —se interesó Daniel—. ¿Quieres que te acompañe a hablar con la familia? 

     

    Cassie sacudió la cabeza. 

     

    —Vamos a la gasolinera. 

     

    —¿Estás segura? 

     

    —Está claro que la familia no la quería mucho. 

     

    Pero no habían tenido ningún problema en llevarse todo el dinero que su padre había pagado por conseguir su corazón. ¿Ni siquiera con eso podían hablar un poco mejor de ella? Cassie ni siquiera entendía por qué seguían viviendo en aquel lugar después de haber conseguido todo el dinero de su padre. 

     

    —De acuerdo. 

     

    Desde donde vivía, Ashley Nerian tenía hora y media de camino para ir todos los días al trabajo en una gasolinera a las afueras de la ciudad.  

     

    Cassie miró con ojo critico el lugar donde Ashley había trabajado nueve horas al día. No podía imaginarse trabajando allí entre aquella peste que no sabía de donde venía mezclada entre el olor a gasolina. El interior de la tienda no era mucho más acogedor, aunque las estanterías parecían estar limpias y el género que vendían estaba en buen estado. 

     

    —¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó una joven que volvía del interior de lo que presumiblemente Cassie imaginó sería el almacén. 

     

    Prefirió no dejar a su imaginación lo que pudiera encontrar allí dentro después del poco interés que mostraban de que los suelos no tuvieran ronchas negras de solo Dios sabría cuando, las esquinas de las paredes llenas de telarañas y posiblemente algún huésped que otro entre ellas. 

     

    —Oh, venía por Ashley Nerian —dijo rápidamente con una sonrisa que pretendía ser encantadora. 

     

    La chica la miró con lástima y Cassie parpadeó confusa, dándose cuenta demasiado tarde del motivo de la reacción de la joven morena. 

     

    —Lo siento, Ashley Nerian está muerta. Falleció hace casi un año ya. 

     

    La chica trató de alejarse de ella como si le incomodase hablar del tema y Cassie la siguió decidida a conseguir algo de información antes de volver a casa. 

     

    —Sí, lo sé —se apresuró a decir—. Por eso he venido —añadió improvisando rápidamente y miró a Daniel y Lydia que no se habían movido del mostrador mientras la permitían pasear por la pequeña tienda—. Queremos hacerle un homenaje. 

     

    La chica se detuvo de golpe y la miró sorprendida antes de volverse hacia su compañero, un hombre de al menos cuarenta años que dejó de cobrar a una mujer con varias cajas de cigarrillos y una bolsa de caramelos de menta. 

     

    —¿Un homenaje? —preguntó finalmente, extrañada, mirando también a Daniel y Lydia que la miraban a ella como si se hubiera vuelto loca de pronto. 

     

    Cassie les lanzó una fulminante mirada significativa. 

     

    —Oh, sí —dijo Lydia con una sonrisa nerviosa—. Queríamos que fuera algo especial en el aniversario de su muerte. 

     

    Hubo un extraño silencio y Lydia le devolvió la significativa mirada a la espera de que dijera algo más mientras Daniel desviaba la cabeza sin ninguna intención de intervenir. 

     

    —¿Quiénes sois? —preguntó finalmente el hombre limpiándose las manos en la camiseta después de cobrar a la mujer de los cigarrillos. 

     

    —¿Hm? 

     

    Cassie lo miró extrañada. 

     

    —No sois de su familia, ¿no? —insistió el hombre. 

     

    —No… —respondió Cassie finalmente pasando la mirada del hombre a la chica antes de mirar a sus amigos que se encogieron de hombros—. Somos unos amigos. 

     

    El hombre los estudió con detenimiento y luego se encogió de hombros. 

     

    —Ni siquiera sabía que tuviera amigos —soltó con rudeza haciendo que Cassie se sorprendiera al escuchar sus palabra. 

     

    —Pues… sí que los tenía —rió Cassie sintiéndose como una estúpida. 

     

    El hombre hizo una mueca. 

     

    —Pues es la primera vez en los siete años que estuvo trabajando aquí que aparece uno —aclaró—. Tampoco parecía muy sociable pero bueno, ¿y qué pensáis que podemos hacer nosotros? Estamos trabajando. 

     

    —No, no —Cassie movió una mano cada vez más nerviosa—. Sólo queríamos que nos hablaran de como era ella, cómo era en su trabajo, qué hacia… 

     

    La chica miró una vez más al hombre que hizo una nueva mueca como si no comprendiese a qué venía aquello. 

     

    —No hay mucho que decir —dijo el hombre—. No hablaba mucho. Venía, hacía su trabajo y se iba. Prácticamente no hablaba con nadie. 

     

    —Solo cuando era estrictamente necesario —añadió la chica—. Y solo del trabajo. 

     

    —¿Y qué le gustaba? —insistió Cassie negándose a que solo fuera eso lo que consiguiera de sus compañeros. 

     

    —Quien sabe —dijo el hombre una vez más—. ¿Leer?  

     

    —Sí, siempre bajaba del autobús con un libro —confirmó la chica. 

     

    —¿En serio? —Cassie pareció más animada y el hombre la señaló con la cabeza. 

     

    —¿No sois sus amigos? Ya lo sabréis, ¿no? 

     

    Cassie notó como se congelaba por un momento y sonrió. 

     

    —Sí, pero no hablábamos mucho de libros y esas cosas. 

     

    —Ya. 

     

    —¿Y…? 

     

    —Oye —la interrumpió el hombre cuando entró alguien de nuevo a la tienda—. Es estupendo que queráis hacerle un homenaje o lo que sea. Ni siquiera nos importa si sois unos amigos, enemigos o la gente que solía venir a buscar el dinero de la deuda de su familia. Sea como sea no tiene nada que ver con nosotros, ¿de acuerdo? Solo trabajábamos juntos, ni siquiera he cruzado cuatro frases seguidas con ella y está muerta. Dejémosla descansar en paz y no vengáis a joder a los demás. 

     

    Cassie lo miró alucinada y vio como Daniel enarcaba una ceja, incrédulo. Incluso la compañera del hombre pareció incomoda de pronto y trató de sonreír para suavizar las palabras del hombre. 

     

    —Estoy segura de que Ashley era alguien estupendo —dijo con amabilidad pero posiblemente no sintiéndolo. 

     

    —Gracias —dijo Cassie desanimada, moviéndose hacia la salida. 

     

    —Muy amables —se despidió Daniel con acritud siguiéndola. 

     

    —Un placer —escuchó Cassie como respondía el hombre sin intimidarse. 

     

    Cassie se apresuró a salir de la tienda y caminar hacia el coche, agotada psicológicamente y le dio un golpe a la puerta. 

     

    —¡Eh! —protestó Lydia—. Puedes abollarla. 

     

    —¡Qué imbécil! —murmuró Cassie de mal humor ignorando a su amiga. 

     

    —Ya te dije que no era muy popular —insistió Lydia. 

     

    —Tampoco es que hayan sido muy amables —la animó Daniel dándole unas palmaditas en la espalda—. Vamos, te llevamos a casa para que descanses. 

     

    Cassie se limitó a asentir con la cabeza, decepcionada de que todo hubiera resultado de esa manera aunque ahora finalmente empezaba a comprender a donde había ido a parar el dinero que su padre había pagado por el corazón. 

     

    —¿Queréis que conduzca yo ahora? —se ofreció cuando vio como Lydia pasaba las llaves a Daniel. 

     

    —No, tú mejor descansa —dijo Daniel entrando al coche. 

     

    —¡Espera! 

     

    Cassie se giró despacio sin apartar la mano de la puerta del coche. La chica de la gasolinera se acercaba a ellos corriendo y Cassie se apartó lo justo cuando le tendió un viejo bolso negro roto por los extremos y con una de las asas sujeta por dos imperdibles. 

     

    —¿Qué…? 

     

    —Era de Ashley —dijo como si aquello lo explicase todo.  

     

    Cassie la miró sin entender, sin tener el valor de agarrar el bolso que hubiera jurado que le estaban entregando. 

     

    —¿Y qué quieres que haga? 

     

    La chica puso los ojos en blanco. 

     

    —Ashley se lo dejó el día que murió —dijo muy seria—. Escuché que tuvo una llamada de casa y se vio obligada a volver antes de que terminara su turno. No sé que ocurría —añadió deprisa—. No hablábamos así que… 

     

    —Ya… ¿y me lo estás dando? 

     

    —Bueno —la chica pareció incomoda de pronto—. Intenté dárselo a su familia pero no querían saber nada del tema así que como habéis dicho que sois sus amigos…  

     

    Cassie miró el rostro de la joven antes de sonreír y alargó la mano para alcanzar el bolso, agarrándolo y dejándolo bajo el brazo. 

     

    —Gracias —dijo sintiéndose un poco culpable de aceptar algo que en otras circunstancias no le hubieran entregado. 

     

    —Estoy segura que Ashley estaría feliz de que sus cosas las tuviera una amiga —aseguró señalando la puerta de la tienda—. Tengo que volver al trabajo. 

     

    —Por supuesto —dijo Cassie despidiéndola con una mano y esperó a que la chica se alejara y desapareciera dentro para girarse y subir finalmente al coche, cerrando la puerta más bruscamente de lo que hubiera hecho en otras circunstancias y mantuvo todo el camino de regreso el viejo y amplio bolso sobre sus piernas,sin atreverse a abrirlo y mirar qué había en su interior. 

     

     

   



 Capítulo 6 

     

     

    Cassie había tardado dos días en conseguir las fuerzas para atreverse a mirar dentro del bolso de Ashley. 

     

    Odiaba admitirlo pero lo que había descubierto de ella la deprimía, era como si todo la llevase a creer que para la vida que llevaba esa mujer, la forma en la que vivía y la forma en la que era despreciada y odiada hubiera sido mucho mejor que hubiera muerto. 

     

    —Tiene que haber algo —murmuró Cassie respirando hondo mientras abría la cremallera rota y dejaba caer todo lo que había dentro del bolso, sorprendiéndose de encontrar la llave de una taquilla, una novela de misterio con un bonito separador sobre osos y dos libros bastante complejos sobre derecho. 

     

    Despacio fue levantando uno tras otro, pasando las paginas y sacudiéndolos por si había oculta alguna cosa entre sus paginas. Luego miró la llave bien enroscada en un cordón de alguna vieja zapatilla. También había un peine y un pintalabios de un rosa pálido que no encajaba con la imagen que habían descrito sobre ella demasiado taciturna y solitaria. 

     

    Con un suspiro, Cassie fue dejando las cosas encima de la cama, revisando con cuidado cada uno de los agujeros del forro del bolso hasta dar con el bolsillo de la parte posterior, sorprendiéndose al encontrar un cuaderno pequeño,posiblemente de notas y Cassie lo abrió emocionada, tal vez entusiasmada de encontrar algo con la letras de Ashley aunque fuera la lista de la compra. 

     

    Pero no era una lista de la compra lo que había tras las paginas cuadriculadas de aquel soso cuaderno de tapa blanda y roja. Cassie necesitó leer por segunda vez el principio para darse cuenta que tenía lo que posiblemente era lo más parecido a un diario que una persona podía tener. 

     

    No había días sobre las páginas ni un querido diario escrito a cada inicio, solo anotaciones de lo que quería conseguir, de lo que le entusiasmaba, de algo pequeño pero significativo que había sucedido un día cualquiera que sin fecha ni hora estaba claro no esperaba que nadie más pudiera acceder a él. 

     

    Sí, aquello era lo que posiblemente Cassie había estado esperando oír al querer hablar con su familia, sus amigos y compañeros. Había querido conocer sus sueños, sus esperanzas y ambiciones, había querido conocer las expectativas que Ashley Nerian tenía de una vida que jamás llegaría a vivir. 

     

    —Ella era una persona viva —murmuró Cassie recordando las frías palabras de sus compañeros—. Tenía sus sueños y sus ilusiones. 

     

    Despacio, Cassie pasó el dedo por una frase que había leído nada más había abierto el cuaderno notando como algo dentro de ella se rompía en pedazos y el corazón empezaba a latir con fuerza, sobrecogido. 

     

    —“Hoy me han hablado por primera vez en el trabajo. Creo que igual podemos ser amigas algún día” 

     

    Cassie resopló, cerrando con fuerza el cuadernos y cerró los ojos tratando de enfocar los pensamientos en otra cosa. 

     

    —Joder, Ashley —murmuró enfadada consigo misma—, ¿qué habías estado haciendo en la vida? 

     

    Unos golpes en la puerta la sacaron de su ensimismada melancolía, sobresaltándose y tiró todo lo que había sobre su cama al suelo antes de que su madre entrara en la habitación mientras escondía el cuaderno en su espalda. 

     

    —¿Qué haces? —su madre la miró entrecerrando los ojos desconfiada. 

     

    —Nada —aseguró Cassie sonriendo—, ¿querías algo? 

     

    —Tienes que prepararte para tu sesión de rehabilitación. 

     

    —¿Ya?  

     

    Cassie miró la hora e hizo una mueca. 

     

    —Venga, muévete. 

     

    —De acuerdo. 

     

    Durante los días siguientes Cassie se dedicó a leer todas las anotaciones del cuaderno de Ashley, descubriendo que el odio hacia su familia era mutuo, que nunca se había sentido querida y que planeaba dejar esa casa pronto con los ahorros que iba acumulando del dinero que conseguía esconder de las manos de sus tíos que se lo quitaban todo.  

     

    También había conseguido entrar a la universidad después de varios intentos y la llave pertenecía a la taquilla donde Ashley guardaba los libros que había comprado. El horario estaba grapado en una de las hojas centrales y Cassie no necesitó imaginar que el nombre rodeado por un corazón en bolígrafo rojo era porque había algún chico, posiblemente algún compañero, alguien de la universidad que le gustaba. 

     

    Stephen. 

     

    Pero no solo había cosas agradables. La mayoría de las impresiones eran sobre la dificultad que tenía de hacer amigos, de intentar sonreír y resultar amigable, más sociable pese a que odiaba estar siempre sola.  

     

    La forma de narrar sus miedos, sus angustias eran desgarradoras y cuando finalmente Cassie se dio cuenta de que llegaba a la última hoja escrita, posiblemente del mismo día de su muerte, tal vez de un día o pocos antes del fatídico accidente y decidió que tal vez sí había algo que podía hacer por Ashley aunque fuera algo inútil, algo sin sentido pero que tal vez le ayudara a ella misma a reconciliarse con una persona a la que debía una disculpa, a la que debía su vida y de la que llevaría literalmente una parte de ella hasta el momento de su muerte. 

     

    Sin pensarlo buscó su teléfono y buscó el contacto de Lydia en la agenda, pulsando el botón y esperando escuchar la voz de su amiga al otro lado de la línea. 

     

    —¡Ya sé que es lo que voy a hacer! 

     

    La voz de Lydia se escuchó como un gruñido al otro lado de la línea. 

     

    —¿De qué estás hablando ahora? 

     

    —¡Sobre Ashley! 

     

    —Espera —dijo su amiga tras una pausa—. ¿Has leído el cuaderno al final? 

     

    Cassie puso los ojos en blanco. 

     

    —Te has pasado una semana animándome a hacerlo. 

     

    —No, llevaba una semana pidiéndote que me dejaras leerlo a mí. 

     

    —Sí y Daniel que lo quemara directamente si no quería devolvérselo a su familia. 

     

    —A Daniel le dan malas vibras todas estas cosas de muertos. 

     

    —Tenía que hacerlo, ¿vale? Necesitaba conocer un poco más a Ashley. 

     

    —Estás obsesionada con ella diría yo. 

     

    —No lo hago. 

     

    Cassie hizo una mueca mientras se daba cuenta que estaba pasando las hojas del cuaderno y dejó de hacerlo rápidamente, apartando la mano. 

     

    —Como tú digas, ¿y qué es lo que planeas hacer ahora? 

     

    —Voy a ir a la universidad. 

     

    Lydia se quedó completamente callada y Lydia tuvo que asegurarse de que no se hubiera cortado la comunicación. 

     

    —Bueno, eso está bien —dijo al final Lydia—. Creo que después de tantos años es bueno que decidas retomar los estudios. No puedes vivir aislada del mundo o te volverás como la dueña del corazón… 

     

    Cassie puso los ojos en blanco. 

     

    —No me aíslo —protestó Cassie—. Es mi madre quien insiste en que me voy a romper si salgo de casa. 

     

    —No, tu madre tiene miedo que vuelvas a tu vida anterior y termines mandando a la mierda el trabajo de los médicos. Tuviste suerte una vez, no la tientes demasiado. 

     

    Suerte… Cassie sabía que había tenido suerte pero no quería pensar en la manera que había tenido suerte. De hecho sabía que si Ashley seguiría viva ella ya hubiera muerto… y la idea solo hacia que se sintiera miserable. 

     

    —No voy a volver a esa vida. 

     

    —Pues deberías decírselo a tu madre. 

     

    —Y lo he hecho. 

     

    Cientos de veces en realidad pero cada vez que hablaba de salir,su madre la miraba horrorizada y Cassie siempre se sentía culpable por lo mal que se lo había hecho pasar. 

     

    —Bueno, si le dices que vuelves a la universidad seguro que se anima. 

     

    —¿Tu crees? 

     

    —Sí, es hora de que retomes filosofía. ¿Dónde lo dejaste? 

     

    —Oh, no. 

     

    —¿No? 

     

    —No voy a ir a continuar filosofía. 

     

    Un nuevo silencio al otro lado de la línea. 

     

    —¿De qué hablas? 

     

    —Voy a empezar derecho. 

     

    Un silencio aún más amplio, incluso sofocante y Cassie volvió a apartar el teléfono de la cara para comprobar que la llamada seguía allí. 

     

    —Derecho… —dijo al fin Lydia en voz baja. 

     

    —Sí… 

     

    —Dime una cosa, Casy. 

     

    —Dime. 

     

    —¿Qué era lo que estudiaba o quería estudiar tu donante? 

     

    —¿Ashley? 

     

    —Sí, ella, ¿cuántas personas te han donado su puto corazón? 

     

    —No hace falta ponerse así. 

     

    —¡Ni que tú te vuelvas loca! 

     

    —No me he vuelto loca. Lo he pensado mucho. 

     

    —¿A qué le llamas tú mucho? ¿Un segundo? ¿De verdad no te escuchas hablar? Si Ashley no estuviera muerta creería que eres una maldita acosadora. 

     

    —No es eso. 

     

    —Como sea, quieres empezar derecho, adelante, pero te recuerdo que te aburrías de las clases de filosofía, espero que te prepares para las divertidísimas clases de derecho. ¿Ya lo tienes preparado o solo es una idea loca del momento? 

     

    —Oh —Cassie sonrió contenta agarrando la llave de la taquilla que había guardado en el primer cajón de su mesita de noche—. Voy a retomar las que Ashley había empezado. 

     

    Escuchó como Lydia contenía ruidosamente la respiración antes de quedar un instante en silencio. 

     

    —¡Ve a que te revisen el cerebro y no vuelvas a llamarme nunca más! 

     

     

   



 Capítulo 7 

     

     

    —Es un error. 

     

    —Vale… 

     

    —¿Me estás escuchando? ¡Es un error! 

     

    —Te oí la primera vez de hecho. 

     

    Y realmente era algo que Lydia había repetido las últimas dos horas y Cassie había perdido la cuenta de las veces que lo había escuchado.  

     

    —¡Daniel, díselo tú! 

     

    —Creía que a mí solo me querías de chófer. 

     

    Cassie sonrió al ver la mirada que lanzó Lydia a su amigo pero no dejó de caminar, ajustándose la mochila en la espalda y decidida a hacerse pasar por Ashley Nerian en la universidad. 

     

    —Muchas gracias por la ayuda, Daniel. 

     

    —Siempre es un placer ayudar. 

     

    —¡Cassie! 

     

    —Es mejor que no digas nada, Lydia. Estoy decidida con esto. Nada de lo que puedas decir me va a hacer cambiar de opinión. No malgastes saliva. 

     

    —Pero es una locura, es… ¡seguro que es hasta ilegal! 

     

    —Suplantación de identidad —corroboró Daniel como si lo dijera como por casualidad y esta vez fue Cassie quien le lanzó una agria mirada. 

     

    —Debo ser justo —se defendió encogiéndose de hombros. 

     

    —Por favor —dijo Cassie deteniéndose—, ¿podríais dejarme sola? Intento parecer una persona solitaria y con dos escoltas detrás seguro que no lo estoy consiguiendo. 

     

    —Lo único que consigues es ser una maldita loca. 

     

    —Lydia, por favor. 

     

    —Debo —dijo muy solemne—, y tengo la obligación moral como amiga de obligarte a entrar en razón y entender que cuando los demás te aconsejan que sigas con tu vida se refieren a literalmente con tu vida, no con la dueña de tu corazón, ¿o es que te has transformado en esa tal Ashley al haber sido trasplantado su corazón? 

     

    —No digas tonterías. 

     

    —Al menos solo digo tonterías, ¡tú haces tonterías! 

     

    —Solo será temporalmente, ¿cuántas veces tengo que repetírtelo? 

     

    —Tantas veces sean necesarias para hacerte cambiar de idea. 

     

    —¡Vamos! —Cassie se giró y Lydia se detuvo bruscamente para no con ella—. Ni siquiera saben que Ashley está muerta… ¿no es un poco triste? 

     

    La ceja de Lydia se elevó violentamente. 

     

    —¿Y crees que haciendo esta tontería la vas a devolver a la vida? 

     

    Cassie suspiró con impaciencia. 

     

    —No. 

     

    —¿Crees que al hacerte pasar por ella va a dejar de ser menos triste que nadie de aquí se haya dado cuenta de su ausencia todo este tiempo? 

     

    —Posiblemente sepan que no volvió a clase —intervino Daniel pasando el peso de un pie al otro mientras observaba los edificios de la universidad con curiosidad—. Puede que no tuviera relación con nadie como para que pudieran decir algo al respecto. 

     

    —Eso —corroboró Lydia—, puede que no sea triste y que tú sencillamente seas una entrometida. 

     

    —Sigue siendo triste —habló de nuevo Daniel consiguiendo que Lydia volviera a fulminarlo con la mirada y que él se encogiera de hombros. 

     

    —¿A favor de quién estás? 

     

    —De la paz y el amor. 

     

    —Piérdete. 

     

    —Vale, chicos —dijo Cassie finalmente con amabilidad haciendo que Lydia la mirara horrorizada—, entiendo lo que queréis decir… 

     

    —Joder, ya ni siquiera pareces tú misma, ¿te has oído hablar? 

     

    —¿Perdona? 

     

    —Ahora habla como una mujer educada —aceptó Daniel asintiendo con la cabeza—. Deberías copiar de ella. 

     

    Le dio unas palmaditas en la espalda a Lydia y ésta volvió a mirarlo como si pretendiera arrancarle la mano a menos que se apartara de ella. 

     

    —Mira, Casy, creo que tu nuevo corazón te está absorbiendo el cerebro… 

     

    —Creo que deberías dejar de mirar tantas películas de ciencia ficción —insistió Daniel amablemente. 

     

    Lydia entrecerró los ojos esta vez sin girar el cuello para mirarlo. 

     

    —Pero sea como sea deberías dejar de involucrarte tanto en la vida de esa mujer. ¡Está muerta, Cassie, déjala descansar en paz! 

     

    —No quiero hacer daño a nadie, Lydia. 

     

    Cassie sonrió tristemente.  

     

    Lo había pensado mucho. O no. Realmente y siendo sincera había sido un impulso, una necesidad de acabar algo que Ashley hubiera empezado, algo que esa mujer hubiera deseado hacer y que había plasmado en un viejo cuaderno porque no había nadie a su alrededor con quien compartir esas inquietudes, con quien hablar. ¿cómo de sola se había sentido todos esos años de su vida? Pero fuera como fuera había encontrado el valor para enfrentar a sus miedos y demonios y tratar de cambiar su vida y no había tenido la oportunidad de ver alguno de sus sueños, de sus deseos conseguidos y Cassie se sentía con la necesidad, con el deber de terminar, de continuar algo por ella. 

     

    —Casy, por favor —Lydia la agarró de los hombros—. No es tu culpa que Ashley esté muerta ni que lleves ahora mismo su corazón. 

     

    Eso sí que era verdad. Al menos la parte en la que ella no tenía la culpa de que hubiera muerto. Ella no había estado involucrada en ese accidente, ella no había estado con Tony ni los demás cuando habían cometido aquella locura ni había tenido conocimiento de lo que pretendían para poder disuadirlos de hacerlo. Ella no era la culpable de nada y, aunque su padre había usado métodos poco ortodoxos para conseguir su corazón, Ashley ya estaba muerta cuando le trasplantaron su corazón.  

     

    Ella no había sido la causa de su muerte. 

     

    —¿Sabes? Creo que podríamos haber sido amigas. 

     

    Lydia parpadeó como si no comprendiera sus palabras. 

     

    —¿Qué? 

     

    —Lo he estado pensando después de leer su cuaderno. Creo que si hubiera estado viva, podría haber sido amiga de Ashley. 

     

    Lydia la miró como si se hubiera vuelto loca. Loca del todo, ya que ya la consideraba loca desde el principio. 

     

    —¿Amigas? ¿Tú y quién más? 

     

    Cassie suspiró. 

     

    —Ashley. 

     

    —Cassie tú no hubieras sido jamás su amiga. Piénsalo. Hasta hace dos años eras una zorra insoportable que pasaba de todo y se divertía como nadie. ¿Quieres que te diga lo que hubieras dicho si hubieras conocido a Ashley Nerian con tu corazón en perfecto estado? 

     

    —Vale —dijo Cassie con aspereza—. He tenido suficiente. 

     

    Se soltó de su amiga y se dio la vuelta, molesta, posiblemente enfadada consigo misma porque sabía que Lydia tenía razón. 

     

    —¡Te hubieras reído de ella! 

     

    —¡Déjalo! 

     

    —Es suficiente, Lydia —la interrumpió Daniel y Cassie vio de reojo como su amigo agarraba del brazo a Lydia y la miraba muy serio—. Todos conocíamos a Cassie pero también admite que ha cambiado, ¿de acuerdo?  

     

    —¿Estás de su lado? 

     

    —Estoy del lado de la paz y el amor —insistió él aunque no usó el mismo tono de broma que momentos antes—. Ya lo había dicho. 

     

    —Pero… 

     

    —Las personas cambian, Lydia. Deberías entender que Casy ha pasado por mucho estos años. Ha tenido tiempo de recapacitar y de pensar las cosas de otra manera. Tal vez deberías apoyarla por esta vez. No es la primera vez que hace una locura, ¿por qué la quieres detener en esta ocasión? 

     

    Lydia miró a Daniel enfadada y soltó bruscamente su mano. 

     

    —Tal vez porque creía que había cambiado y dejaría de hacer locuras —dijo haciendo que Cassie se sintiera culpable—. ¿No has pensado que llevo preocupándome por ella desde hace mucho más tiempo que tú? 

     

    Daniel cerró un segundo los ojos y suspiró, cansado. 

     

    —Pero es la primera vez que hace una locura que no hará daño a nadie. Puede que solo a ella y lo hace pensando en alguien más. Eso debería contar, ¿no? 

     

    —Ey —intervino Cassie antes de que Lydia pudiera responder y se acercó a los dos pasando un brazo por los hombros de sus amigos—. Gracias por preocuparos por mí pero estaré bien, de verdad. Solo será un poco. Quiero sentir lo que Ashley sintió mientras hacía lo que le gustaba y me olvidaré del tema, ¿de acuerdo? Después volveré a mi vida, a mis estudios de verdad y esta vez hasta terminaré la universidad, ¿qué os parece? 

     

    Cassie miró a Lydia que desvió la cabeza y asintió finalmente. 

     

    —Vas a hacer lo que te de la gana de todas formas —gruñó haciendo que Cassie sonriera. 

     

    —Gracias —murmuró, apartándose y girándose una vez más para mirar el edificio donde se suponía que Ashley tendría una clase a esa hora. 

     

     

   



 Capítulo 8 

     

     

    La vida universitaria de Ashley no parecía haber sido una fiesta diaria. Nadie la conocía, ni siquiera nadie se sentía incómodo o trataba de mirarla dos veces, extrañado cuando decía que se llamaba Ashley Nerian, como si sencillamente nunca le hubieran puesto cara a la otra mujer y cualquiera valía mientras dijera que tenía ese nombre.  

     

    —Hola —dijo acercándose a un grupo de chicos y chicas más jóvenes que ella y que ciertamente eran más jóvenes que Ashley—. Soy Ashley Nerian —se presentó aunque si no se equivocaba esos mismos chicos y chicas ya habían compartido clases con la verdadera Ashley—. No he podido venir últimamente —dijo a modo de disculpa mostrándose lo más serena y taciturna posible—, ¿podríais pasarme los últimos apuntes? 

     

    Varios de ellos la miraron de arriba abajo y Lydia esperó esperanzada que alguno de ellos comentara que ella no se parecía a la Ashley que conocían pero se limitaron a mirarla como si esperase que se evaporara como si fuera un molesto mosquito y finalmente una chica sacó un cuaderno de su mochila. 

     

    —Lo necesito para mañana. Si vas a sacar fotocopias hazlo hoy. 

     

    Cassie se acordó de sonreír. 

   

 


  

    —Gracias —dijo agarrando el cuaderno y dándose la vuelta deprimida. 

     

    No recordaba una vida tan solitaria ni en el tiempo que se había recluido en casa cuando se enteró que iba a morirse. ¿Qué tipo de vida has estado llevando, Ashley? Giró la esquina bruscamente, preguntándose donde podía sacar fotocopias y soltó un grito de sorpresa cuando chocó bruscamente con alguien, dejando caer el cuaderno y el libro de Ashley que llevaba aún en la mano. 

     

    —Lo siento —dijo de mal humor, agachándose a la misma vez que un hombre de pantalones negros de vestir y Cassie agarró el cuaderno el libro que el hombre le tendió antes de levantar la mirada hacia él. 

     

    Era guapo, de al menos treinta y cinco años, unas gafas adornaban unos ojos verdes y pequeños mechones de cabello negro y lacio caían sobre la montura. Su sonrisa la cegó por unos instantes. 

     

    —Perdona. Iba con un poco de prisa a la siguiente clase, ¿te has hecho daño? 

     

    Cassie sacudió la cabeza, poniéndose en pie a la misma vez que él. 

     

    —Estoy bien, gracias —añadió levantando los libros—. También iba distraída. 

     

    Él volvió a sonreír y Cassie lo miró parpadeando, notando como se le aceleraba inexplicablemente el corazón. 

     

    —Veo que estás en derecho civil —dijo él haciendo que Cassie parpadeara sin comprender. 

     

    —¿Qué? 

     

    El hombre le señaló el libro que tenía apretando en su pecho y Cassie lo miró estúpidamente para darse cuenta que ese era le titulo del libro y sonrió como una imbécil. 

     

    —Ah, sí —rió—. Es mi próxima clase. 

     

    —Vaya, no recuerdo haberte visto antes por clase. 

     

    Cassie sonrió nerviosa. 

     

    —Sí, he estado ausente un tiempo. 

     

    —Entonces te costará un poco ponerte al día. Si hay algo que no entiendes no dudes en preguntarlo. 

     

    Cassie sonrió agradecida, de pronto contenta de que hubiera alguien amable por ese lugar. 

     

    —Gracias —dijo rápidamente preguntándose si Ashley era buena o mala estudiante—, ¿también estudias aquí? 

     

    El hombre enarcó una de sus cejas oscuras y volvió a sonreír, esta vez divertido. 

     

    —Soy profesor —dijo haciendo que Cassie maldijera interiormente, avergonzada. 

     

    —Lo siento —se apresuró a decir tratando de ser más respetuosa—. Creí… 

     

    ¿Que había un compañero agradable? Deseó haberse tragado sus palabras. ¡Un profesor! ¿Qué había esperado tras su amabilidad? Joder… ¡Era estúpida! 

     

    —Tranquila —dijo él riendo suavemente—. Agradezco no verme como un profesor. 

     

    Cassie maldijo de nuevo y se limitó a sonreír deseando largarse de allí. 

     

    —Lo siento de nuevo —murmuró señalando el pasillo por donde quería empezar a correr—. Tengo que irme. 

     

    —Por supuesto. 

     

    Cassie se dio la vuelta, maldiciendo. 

     

    —Soy tan tonta… —susurró agobiada. 

     

    —Por cierto —la llamó el profesor haciendo que Cassie se detuviera y respirara hondo antes de volver a girarse. 

     

    —¿Si? 

     

    —¿Cuál es tu nombre? 

     

    —Ah, Cass… —Cassie se calló bruscamente y tardó unos segundos en reaccionar, dándose cuenta del error que estaba cometiendo—. Ashley —se apresuró a decir nerviosa, notando un sudor frío por todo el cuerpo y de nuevo los fuertes latidos del corazón—. Ashley Nerian. 

     

    Pese a que Cassie hubiera esperado que ese nombre no tuviera una vez más un significado para quien lo decía, la expresión divertida del hombre pareció transformarse en una de sorpresa y la miró con atención haciendo que el sudor de Cassie se intensificara así como las palpitaciones. ¿tal vez Ashley no había pasado tan desapercibida por los profesores?  

     

    Uh-ah. 

     

    —¿Ashley Nerian? 

     

    Cassie deseó salir corriendo más que antes 

     

    —Sí… 

     

    Lentamente del rostro del hombre fue desapareciendo la expresión de sorpresa. 

     

    —Tuve al principio de curso una Ashley Nerian —dijo despacio pasando la vista de arriba abajo y Cassie se revolvió incomoda, apretando con más fuerza los libros en el pecho—, pero dejó de venir a mi clase. 

     

    Sus ojos subieron hasta los de ella y Cassie le sostuvo la mirada, vacilando antes de sonreír nerviosa. 

     

    —He tenido algunos problemas… personales. 

     

    Nunca mejor dicho si tenía en cuenta que había tenido un accidente de coche en el que había muerto pero decir eso era delatarse y no planeaba decirlo por ahora. De hecho su plan era volver a desaparecer de la misma manera que lo había hecho Ashley al morir: sin que nadie se diera cuenta de ello. 

     

    —Entiendo —dijo el hombre—. Me alegra que estés de vuelta entonces. 

     

    Cassie sonrió agradecida por Ashley. Al menos había alguien que sí se había dado cuenta de su presencia el tiempo que estuvo asistiendo a clases. 

     

    —Me iré entonces —dijo Cassie señalando el pasillo—. Tengo cosas que hacer. 

     

    Y de hecho aquel hombre por ahora era la persona más peligrosa que podía ver para que se diera cuenta de su plan de hacerse pasar por Ashley ya que parecía la única persona que recordaba la existencia de una mujer llamada Ashley. 

     

    Sin esperar a que añadiera nada más, se dio la vuelta y empezó a caminar por el vacío pasillo en busca de algún lugar que pudieran hacerle algunas fotocopias para poder devolver el dichoso cuaderno a su antipática pero generosa compañera de clase de Derecho mercantil. 

     

    —Señorita Nerian. 

     

    Cassie tardó unos segundos en darse cuenta que era a ella a quien llamaban y se giró con recelo para mirar a su profesor de derecho civil. 

     

    —¿Si? —preguntó con recelo.  

     

    En ningún momento mientras pensaba en su plan había considerado la posibilidad de tener que enfrentar al hecho de que alguien descubriera que ella no era la verdadera Ashley. ¿Podía ocurrirle algo aparte de una buena reprimenda? Bueno, posiblemente pasara lo que pasara su padre se encargaría de todo. Incluso aunque ella no quisiera que lo hiciera. 

     

    —La clase de derecho civil está en esta dirección —dijo señalando el pasillo opuesto al que Cassie había tomado. 

     

    Cassie miró la dirección del dedo del hombre asombrada y luego empezó a reír, levantando el cuaderno que tenía en la mano. 

     

    —Tengo que sacar primero unas fotocopias —explicó con calma. 

     

    El profesor sonrió. 

     

    —Pues date prisa —dijo bajando el brazo sin dejar de mirarla de una manera extraña—. La clase empieza dentro de cinco minutos. 

     

    Cassie dio un brinco, mirando su reloj. 

     

    —Sí —dijo sobresaltada. 

     

    —Y, señorita Nerian —dijo una vez más su profesor haciendo que Cassie volviera a mirarlo—. Me gusta su cambio de aspecto.. 

     

     

   



 Capítulo 9 

     

     

    Cassie sintió un fuerte sudor frío en la espalda, empezando desde la nuca y terminando en la parte baja baja de la espalda. Por unos instantes sintió miedo, mirando horrorizada al hombre que la estaba mirando impasible a pocos metros de distancia. 

     

    —¿Qué…? 

     

    —Te sienta bien —insistió. 

     

    Cassie parpadeó, reaccionando lentamente. ¿Entonces sí había alguien que había prestado atención a Ashley al punto de darse cuenta que ella no era esa Ashley?  

     

    Mierda… 

     

    —Esto no es… 

     

    —¿Qué ocurre? —intentó ser él amigable—. Este corte de pelo te sienta mucho mejor. Resulta más fresco y se te ve la cara mucho mejor.  

     

    Cassie volvió a parpadear, esta vez confusa, volviendo a quedar cegada por la sonrisa repentina del profesor. 

     

    —Ah… sí. 

     

    —Sea lo que sea que te haya ocurrido en este tiempo de ausencia me alegra que fuera para mejor. 

     

    Cassie notó una punzada de culpabilidad y arrepentimiento en medio del pecho y se obligó a sonreír. 

     

    —Sí… 

     

    —Nos vemos en clase entonces. 

     

    El hombre se despidió con una mano y Cassie sonrió, esperando que esta vez se diera la vuelta y caminara hacia el aula antes de girarse ella también y maldiciendo fuera a buscar un lugar para sacar las fotocopias. 

     

    Pese a toda la prisa que se dio, al final llegó casi quince minutos tarde a la clase de derecho civil y se ganó un silencio en toda la clase cuando el profesor calló al verla entrar, dando unos golpecitos en su muñeca indicándole la hora antes de retomar las clases y hacer que muchos se giraran a mirarla con sentimientos de todo tipo en los ojos que se volvieron hacia ella. 

     

    Cuando finalmente consiguió llegar a casa y se dejó caer sobre su cama, se sentía más agotada que en toda su vida, algo que no ayudó que su madre abriera un minuto después la puerta de su habitación y Cassie se sentó bruscamente en la cama cruzando las piernas mientras sonreía a su madre con expresión despreocupada. 

     

    —¡Mamá! ¿Qué haces? 

     

    —Solo entraba para preguntar qué tal tu reincorporación a las clases. 

     

    Cassie notó como se congelaba, notando una vez más en el mismo día una punzada de culpabilidad. 

     

    —Bien —dijo con naturalidad—. Normal. 

     

    Por supuesto que no le había contado la verdad a su madre. Ya se veía explicándole que estaba haciéndose pasar por la mujer que le había donado su corazón y siendo encerrada en el primer psiquiátrico al que su padre pudiera convencer para que le hicieran un hueco y visto lo que había visto que tardaba en solucionar las cosas nada más abría el talonario prefería no comprobar el tiempo que tardaba en verse aislada entre cuatro paredes acolchadas para que no se hiciera daño. 

     

    —¿Has coincidido con alguno de tus antiguos compañeros? 

     

    Oh. Era verdad. La verdadera Cassie había abandonado sus estudios de filosofía muchos años antes de descubrir que su corazón tenía una fecha de caducidad demasiado cercana. 

     

    —Sí, bueno… La mayoría ya terminaron —dijo incomoda con un carraspeo. 

     

    —¿Si? ¿Te sientes mal entonces? 

     

    —¿Qué? ¡No! —dijo rápidamente. Tampoco veía a su madre arriesgándose con que su pequeña niña enferma pudiera empeorar o le pasara algo a su recién adquirido nuevo corazón si empezaba a sentir ansiedad porque la aislaran en la universidad—. Son todos muy simpáticos. 

     

    —¿En serio? 

     

    —Sí, incluso una compañera me ha prestado los apuntes esta mañana para que pudiera hacerle fotocopias. 

     

    Cassie se rió sin entusiasmo y su madre asintió lentamente con la cabeza como si pudiera leerle la mente. Al menos no parecía muy convencida con sus explicaciones. 

     

    —¿Seguro que estás bien? 

     

    —¡Sí! Además —puso los ojos en blanco—. Algunos profesores son los mismos y hasta me han reconocido. 

     

    Sí, uno se había acordado de Ashley y lo había hecho lo suficiente como para acordarse que se había cambiado de peinado. Bueno, tampoco tenía una fotografía mucho más clara de Ashley que la que había en el documento del hospital sobre la donante de su corazón. Tal y como decía el profesor Scoot, no se le vía muy bien la cara con su cabello largo y castaño echado hacia delante. Lo único que se veía era una piel demasiado blanca y unas facciones algo alargadas pero en ese tiempo de ausencia, la piel podría haberse vuelto más saludable tomando un poco el sol y con el tiempo que Cassie había estado convaleciente daba bastante la apariencia enfermiza de la verdadera Ashley. 

     

    —¿En serio? Eso es bueno, ¿no? 

     

    —Sí —Cassie puso los ojos en blanco—. Ya me ha dicho que para cualquier consulta mientras me pongo al día que no dude en decirle y tal —puso otra vez los ojos en blanco—. Cosas de maestros. 

     

    Su madre rió y le dio unas palmaditas en la rodilla. 

     

    —No te burles de la amabilidad de los demás. 

     

    —¡No lo hago! 

     

    Aunque podría haber seguido dando la clase como si ella fuera invisible y no haberse comportado como un becerro y hacer que la mitad de la clase se quedara con su cara, posiblemente la primera vez que le ponían cara a la supuesta Ashley. Aunque si lo pensaba detenidamente seguramente nadie de ellos la ponía nombre tampoco. 

     

    —Como sea —dijo su madre poniéndose en pie—. Estaba un poco preocupada pero me alegra que haya ido todo bien. 

     

    —Estupendamente —aseguró Cassie una vez más con esa sensación de culpabilidad. 

     

    —Anda, dúchate y tómate tu tiempo antes de que la cena esté lista. 

     

    —Sí, gracias, mamá. 

     

    Le dio un rápido beso en la mejilla y Cassie esperó a que su madre saliera y cerrara la puerta para buscar el cuaderno de Ashley, comprobando una vez más su horario, las clases y los nombres de los profesores donde el de “el profesor” Scoot estaba subrayado bajo la asignatura de derecho civil. 

     

    —Y lo aburrida que es la materia —se quejó volviendo a dejar caer la espalda sobre la cama. 

     

    Despacio fue pasando las hojas del cuaderno, unas páginas que había leído una y otra vez desde hacía unos días y que casi se había memorizado. Había demasiados sueños, esperanzas, rabia y frustraciones entre todas aquellas palabras escritas con tinta azul y negra y Cassie había deseado más de una vez haber conocido a la dueña de todas esa emociones. 

     

    —Posiblemente no te hubiera prestado atención —murmuró dejando caer el cuaderno a un lado, deprimida. 

     

    Lydia tenía razón. Ella había sido una estúpida durante tantos años, se había comportado como un simio y debía estar agradecida porque había sido tan afortunada de tener una segunda oportunidad, una segunda vida para poder cambiar y vivir mucho mejor pero la anterior Cassie no hubiera prestado atención a alguien como Ashley Nerian, incluso podía verse marginándola y riéndose de ella. 

     

    —Lo siento —murmuró moviendo el cuello hacia su derecha para mirar la página abierta por donde había caído el cuaderno, justo donde el corazón subrayaba el nombre de Stephen—. Yo no hubiera sido mejor que cualquiera de esos compañeros tuyos de universidad o de trabajo. 

     

    Ni siquiera hubiera sido mejor que su familia. 

     

    Con un suspiro, Cassie se incorporó volviendo a sentarse en la cama y agarró el cuaderno, pasando la yema de un dedo por el nombre escrito dentro del corazón, abstraída.  

     

    —¿Cómo de sola te sentiste todo este tiempo? —murmuró fijando la mirada en el nombre de Stephen—. ¿Y de quién te enamoraste? 

     

    Cassie intentó repasar mentalmente los rostros de sus compañeros de cada una de las clases. Con alguno de ellos solo coincidía en alguna de las materias y otros en todas pero no conocía el nombre de ninguno de ellos aunque tampoco le habían llamado especialmente la atención. ¿Demasiado jóvenes? ¿Demasiados idiotas? ¡Ah, sí! Exactamente como había sido ella no mucho tiempo atrás. 

     

    —No… 

     

    Su mente se apartó de aquellos muchachos. No imaginaba a alguien como Ashley enamorándose de un imbécil solo por tener una cara mona. Eso hubiera sido ella tal y como empezó a salir con Tony únicamente porque lo consideraba guapo pese a que no sentía nada por él, pese a que no coincidían en nada y su personalidad apestaba. Bueno, tampoco podía juzgarlo demasiado. Su personalidad también había apestado más de lo que le gustaría recordar. 

     

    —Ashley nunca fue como yo —murmuró. 

     

    No, ella se hubiera enamorado de alguien especial y eso llamaba su atención de pronto. ¿Quién podía ser ese chico? ¿Algún empollón que tampoco perteneciera a alguno de los grupos más jerárquicos de la universidad? Sí, alguien que compartiría una mea en la biblioteca con ella o se sentaran juntos en la cafetería… pero ni siquiera había alguien así que hubiera preguntado por ella ¿O tal vez sí lo había hecho con su familia? Al fin y al cabo ella no había hablado con la familia pero no dudaba que le hubieran cerrado la puerta en las narices a cualquier chico que se hubiera acercado preguntando por ella…  

     

    —Claro —murmuró Ashley—, pero ahora yo soy Ashley. 

     

    Si existía ese chico posiblemente terminara buscándola cuando se enterara que Ashley Nerian había vuelto a la universidad tanto si sabía sobre su muerte como si no y más que desde su primer día había hecho bastante ruido por el campus gracias a más de un incidente. 

     

    ¿Y si no había sido en la universidad? Siempre podía haberse encaprichado de algún cliente habitual en el trabajo… ¿Alguien que pasaba todos los días a comprar cigarrillos y la sonreía cuando le daba las vueltas? 

     

    Cassie lo pensó por unos segundos y luego sacudió la cabeza con una sonrisa tonta mientras cerraba el cuaderno. 

     

    —Imposible —aseguró dispuesta a esperar a que ese chico misterioso terminara acercándose a ella. 

     

    Tal vez eso era lo que necesitaba hacer para quedar en paz. Explicar al chico del que se había enamorado o con quien posiblemente hubiera conectado de alguna manera para enamorarse de él lo que había ocurrido con ella, su accidente, su muerte… 

     

    —Sí, eso es —musitó Cassie guardando el cuaderno y levantándose dispuesta a darse una ducha y bajar a cenar. 

     

     

   



 Capítulo 10 

     

     

    Cassie miró a un lado y otro de la biblioteca de la universidad buscando el posible candidato a enamorado de Ashley.  

     

    De hecho había empezado su búsqueda hacía una semana mientras se adaptaba a las clases y trataba de juntarse con todo el mundo proclamando que ella era Ashley Nerian para que ese misterioso chico con quien Ashley se hubiera estado relacionando aunque no de una manera romántica apareciera y le preguntara sobre la verdadera Ashley pero aún no había aparecido nadie así. 

     

    En realidad nadie había tratado de hablar con ella más de lo estrictamente necesario y, aunque Cassie no lo consideraba un presagio sí que empezaba a hartarse de esa vida de soledad y nula actividad social. 

     

    Desde siempre a Cassie le había gustado relacionarse con todo el mundo, hablar y disfrutar de la vida en todo su esplendor y ahora sencillamente no tenía vida. 

     

    Literalmente además, ya que estaba llevando la vida de Ashley Nerian. 

     

    Suspiró con amargura. 

     

    —¿Tanto te disgusta el derecho civil? 

     

    —¿Hm? 

     

    Cassie levantó la cabeza para mirar al profesor Scoot que la observaba desde arriba con sus penetrantes ojos verdes fijos en ella. 

     

    —Estás distraída mientras suspiras con el libro de mi asignatura abierto, ¿debo suponer que te aburre? 

     

    Cassie bajó la mirada hacia el libro que había abierto al azar para poder observar libremente a los chicos que iban entrando, los que tal vez la mirarían más veces o durante más tiempo, tal vez con los deseos de acercarse a ella pero sin atreverse, algo que Cassie no dejaría pasar tan fácilmente pero que aún no había visto a nadie con esas características. 

     

    —Ah… no —dijo finalmente, avergonzada—. No es eso. 

     

    ¿No había planeado estudiar desde el principio? ¿Le daba igual el libro que abriera y que fuera derecho civil había sido solo una casualidad? Bueno, fuera como fuera tampoco iba a decirle eso. 

     

    —¿En serio? —preguntó él ladeando la cabeza con una sonrisa—. ¿Entonces hay algo que no entiendes? 

     

    El profesor Scoot movió la silla frente a ella y Cassie notó como se ponía rígida de pronto, negándose a tener una clase de tutoría privada sobre un tema que ni siquiera le interesaba y mucho menos porque no prestaba atención a ninguna de las clases, no estudiaba y mucho menos tenía alguna pregunta para hacer. 

     

    —No, no —dijo rápidamente cerrado desagradablemente el libro frente a sus narices—. Todo está claro. 

     

    El profesor la miró sin llegar a sentarse, posiblemente descolocado por su reacción.  

     

    —¿En serio? 

     

    —Sí… Ah… Creo que tengo que irme. 

     

    Cassie se apresuró a meter todo en la mochila sin levantar la cabeza para mirar al hombre que seguía inmóvil delante de ella y cuando finalmente terminó,se levantó moviendo bruscamente la silla hacia atrás y se apresuró a girarse para salir de la biblioteca. 

     

    —Señorita Nerian. 

     

    Cassie se detuvo con rigidez y un fuerte escalofrío y se dio la vuelta despacio para volver a mirarlo. 

     

    —¿Si? 

     

    Los ojos verdes del profesor Scoot se entrecerraron sin dejar de mirarla. 

     

    —¿Tienes algún problema? 

     

    —¿Qué..? 

     

    Cassie se dio cuenta que muchas cabezas se habían levantado de los libros o cuadernos y tenían toda la atención en ellos y, aunque Cassie no solía caer en ese tipo de paranoias, comenzaba a creer que estaban cuchicheando sobre algo que tenía que ver con ella. 

     

    ¿Con ella? ¿O cuchicheaban sobre Ashley Nerian? 

     

    Joder, comenzaba a no notar la diferencia. 

     

    —¿Tienes algún problema conmigo? 

     

    —Lo siento si he dado a entender algo raro —dijo Cassie improvisando rápidamente—, pero es solo que me acabo de dar cuenta que tenía que hacer algo y se me está haciendo tarde.  

     

    La mirada del profesor Scoot comenzó a incomodarla antes de que en sus labios se entreviera una nueva sonrisa, casi riendo. 

     

    —Tranquila —rió—. Solo estaba bromeando. 

     

    Cassie lo miró incrédula. 

     

    —¿Perdona? 

     

    El hombre levantó una mano sin dejar de reír suavemente, tal vez a modo de disculpa antes de que la bibliotecaria, una mujer también joven y de alto y severo moño en la nuca no los reprendiera pidiendo silencio. 

     

    —Estabas demasiado seria —se disculpó, agarrándola del codo casi de manera imperceptible y la acompañó fuera de la biblioteca, soltándola y apartándose de ella como si no quisiera mantener un contacto físico más de lo estrictamente necesario. Cassie lo miró con curiosidad—. Me preocupaba que te estuviera resultando difícil la vuelta a las clases. 

     

    —Oh —Cassie sacudió la cabeza—. Soy mentalmente más fuerte de lo que parezco —aseguró. 

     

    Y si después de una semana de la más absoluta de las soledades durante las clases y entre ellas y el prácticamente rechazo absoluto del resto de estudiantes del complejo universitario como si de pronto tuviera la peste y no se hubiera enterado, que aún mantuviera intacta su estabilidad mental le daba a entender que al menos en eso era mentalmente fuerte. 

     

    Aunque Lydia tenía una opinión diferente a esa situación. 

     

    —Me alegra escuchar eso —dijo el profesor Scoot tendiéndole un bolígrafo que Cassie tardó solo un segundo en reconocer, agarrándolo. 

     

    —Esto es mío —murmuró. 

     

    —Te lo dejaste a un lado de la mesa cuando recogiste con tanta prisa —dijo él en un tono relajado pero que no pasó desapercibida para Cassie la nota de burla que había usado, como si diera a entender que sabía que había huido de él. 

     

    Cassie carraspeó incomoda pero decidida a alardear de inagotable muestras de tozudez. 

     

    —Ya te he dicho que tengo prisa. 

     

    —Entonces no te entretengo más —dijo él con esa insufrible sonrisa mientras permanecía de pie, sin moverse. 

     

    Cassie lo miró confusa. 

     

    —Ya, sí, entonces me voy. 

     

    —De hecho me sorprende, para la prisa que tenías —aclaró—, que no te hayas marchado todavía. 

     

    Cassie lo miró resentida, comprendiendo el significado de todo aquello y puso los ojos en blanco. 

     

    —Sí, ya claro —murmuró, dándose la vuelta y sacudiendo la cabeza sin molestarse en despedirse, alejándose por el pasillo sin molestarse en correr ni evitar la sonrisa que se asomó en sus labios mientras salía del edificio. 

     

    Ni siquiera se giró cuando escuchó la suave risa de él acariciando sus oídos mientras seguramente se alejaba por el lado contrario al que ella había tomado. 
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    —¿Te resulta irritante? 

     

    Cassie miró a su amiga mientras masticaba unas galletitas que su madre había subido a su habitación, posiblemente para averiguar qué estaban tramando allí dentro como tantas veces habían hecho a lo largo de los años. 

     

    —Sí. Siempre sonríe cuando me ve y me pone de los nervios —protestó Cassie de mal humor, agarrando una de las galletas de la fuente de cristal. 

     

    —No creo que tu corazón esté preparado para un berrinche, Casy —comentó su amiga como por casualidad sin dejar de ojear la revista sobre moda que había comprado antes de llegar a su casa. 

     

    —Oye, ¿me estás prestando atención? 

     

    —Sí, de hecho no hago otra cosa desde hace al menos un mes.  

     

    —¿Qué? 

     

    Cassie miró a Lydia enfadada. 

     

    —De acuerdo —intervino Daniel bajando el móvil con el que había estado enredando desde que había llegado a su casa acompañando a Lydia—, cuéntanos, Cassie, ¿aprobarás todo? 

     

    Esta vez la lánguida mirada fue para su amigo que puso expresión inocente y ayudó a que la sonrisa de Lydia se volviera socarrona. 

     

    —Sí, eso, ¿cómo llevas los estudios? 

     

    —Ni siquiera los llevo, ¿de acuerdo? No he visto algo tan complicado en la vida y ni siquiera es algo que vaya a estudiar en serio, ¿por qué tengo que complicarme la vida? 

     

    —Porque Ashley seguramente era una estudiante modelo, ¿no? —la desafió Lydia agarrando otra galleta. 

     

    Cassie no se dio prisa en responder. En realidad no sabía nada de Ashley. Ni siquiera había conseguido que apareciera ese misterioso chico del que ella estaba enamorada y que por lo visto debía ser de manera unilateral ya que a excepción del profesor Scoot y tal vez algún profesor más que no había dicho nada, nadie parecía conocerla, nadie parecía tener interés en ella y por no tener, era como si Ashley hubiera sido un maldito fantasma toda su vida. 

     

    Incluso a Cassie le resultaba increíble su existencia y si no llevara su corazón dentro hubiera creído que en realidad esa tal Ashley Nerian no existía y que era una invención de alguien.  

     

    —¿Ni siquiera tienes intención de aprobar el examen de derecho civil? 

     

    Cassie miró a Daniel como si se hubiera vuelto completamente loco. 

     

    —¿Estás loco? 

     

    Daniel enarcó una ceja. 

     

    —Es el único amable contigo… 

     

    Cassie bufó. 

     

    —Es el único que habla conmigo —le corrigió—. Eso no significa que sea amable. 

     

    Pero era agradable que alguien se acercara a hablar con ella aunque las veces que habían hablado había sido porque habían coincidido por los pasillos, en la biblioteca o porque Cassie había dejado caer algo delante de él cuando alguno de sus majisimos compañeros le daba un empujón al ir a salir del aula junto al resto. 

     

    —¿Por qué no dejas esa tontería? —preguntó Lydia con calma, una vez más masticando una galleta. 

     

    —¿Dejarlo? 

     

    —¿No crees que ya ha sido tiempo suficiente para que te pruebes o pruebes a Ashley o lo que sea que fuera tu propósito para hacerte pasar por ella? 

     

    —Pero si no he conseguido nada. 

     

    —¿Y exactamente qué es lo que quieres conseguir? —insistió Lydia—. ¿Aprobar? ¿sacarte un titulo universitario en su nombre? ¿Conocer a su amor perdido? ¿Qué es lo que quieres conseguir? 

     

    Cassie miró a su amiga sin saber responder. 

     

    Tal vez tenía razón. Después de casi un mes asistiendo a la universidad como si fuera Ashley no había encontrado nada que le ayudara a entender qué estaba haciendo, ni siquiera quedaban los ánimos de seguir con una farsa, con la pretensión de ser alguien que no era cuando no había ninguna meta a la que alcanzar. 

     

    —Esta vez me temo que tengo que darle la razón a Lydia —dijo Daniel lentamente mirándola a ella. 

     

    Cassie suspiró asintiendo con la cabeza. 

     

    —Supongo que de hecho yo también tengo que darle la razón a Lydia. 

     

    —Por supuesto que sí —dijo Lydia señalándose orgullosa—. Pero si yo siempre tengo la razón —aseguró. 

     

    —Vale, suficiente —dijo Cassie sacudiendo la cabeza. 

     

    —Si al final lo único que conseguimos es que se le suba a la cabeza —rió Daniel. 

     

    —Vuestro problema es que no os dais cuenta de lo que digo; no me hacéis caso —se hizo la victima—. ¡Y la cantidad de problemas que os ahorrarais si me hicieseis caso! —se lamentó. 

     

    —Sí, ya, ya. 

     

    —Como por ejemplo, Casy —siguió haciendo que Cassie suspirara lamentando haber abierto la boca. 

     

    —Y ahí vamos —dijo Daniel acomodándose en el sillón. 

     

    —¡Ahora tendría la mitad de las asignaturas de filosofía aprobadas si me hubiera hecho caso! 

     

    Cassie puso los ojos en blanco con una sonrisa. 

     

    —¡Qué exagerada! 

     

    —Ya, sí, exagerada llámame. 

     

    —Y mucho —corroboró Daniel. 

     

    —Y tú cállate. 

     

    —¿Y qué harás? 

     

    Daniel ignoró el resto de palabrería de Lydia sobre lo maravillosa que era y que siempre tenía la razón y la miró con curiosidad. 

     

    Cassie se encogió de hombros. 

     

    —Supongo que lo dejaré. 

     

    —¿La universidad? —intervino Lydia olvidándose de seguir hablando de lo extraordinaria que era. 

     

    —La universidad —aceptó Cassie. 

     

    —Y para que quede claro y conste —insistió Lydia—. Hablamos de la carrera de derecho, ¿verdad? 

     

    Cassie asintió despacio. 

     

    —Hablamos de derecho, sí. 

     

    Lydia la observó desconfiada y asintió despacio con la cabeza. 

     

    —Bien —aceptó—. ¿Retomarás filosofía? 

     

    —Sí, aunque no ahora mismo —dijo Cassie cogiendo una de las galletas y empezó a darle vueltas entre los dedos—. Esperaré al curso que viene seguramente. 

     

    —¿Y qué le dirás a tu madre? 

     

    Cassie se encogió de hombros. 

     

    —Que no me encontraba bien. Tampoco creo que le importe ya que siempre han deseado que alguna de sus hijas se ocupe de los negocios de la familia. Incluso Jennifer terminará dirigiendo alguna de las empresas de mi padre aunque tenga una gran y prometedora carrera y un trabajo insuperable. 

     

    —Vamos, que lo más normal es que hubieras estudiado empresariales. 

     

    Cassie sonrió con tristeza. 

     

    —Ninguna de las dos escogimos esa carrera como un acto de rebeldía —reconoció—, pero probablemente cuando retome los estudios empiece directamente con empresariales. Creo que sería lo más conveniente y ahora que debo empezar a centrarme y ser responsable y todas esas cosas tan bonitas que me dice mi madre, mi médico, mi hermana y hasta Lydia… 

     

    —Si lo dice hasta Lydia es mejor que la hagas caso —rió Daniel, haciendo una exagerada mueca de dolor cuando Lydia le dio un golpe en el brazo. 

     

    —Sí, pues eso. 

     

    Cassie también rió pero se apartó a tiempo cuando Lydia intentó golpearla también a ella. 

     

    —¿Y qué ocurrirá con Ashley Nerian? —se interesó finalmente Lydia haciéndoles una mueca de disgusto. 

     

    —Tal y como dijiste —murmuró Cassie con pena, odiándose por decir aquellas palabras, como si ella también la hubiera abandonado—, la dejaré descansar en paz. 
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    Cassie fue revisando cada una de las pertenencias de Ashley que había ido dejando en un lado y otro despreocupadamente, incluso vaciando la taquilla que había guardado sus libros de la universidad para no tener que llevarlos a una casa que seguramente no la permitían realizar esos estudios. 

     

    Mientras iba guardándolo todo en unas cajas, Cassie notaba un nudo en el estómago, esa sensación de lástima, de ahogo, esa misma sensación que la había llevado a hacerse pasar por ella en la universidad y finalmente volvió al campus a recoger las últimas huellas de su paso como Ashley Nerian y borrar su existencia una vez más. 

     

    Y esta vez para siempre. 

     

    Tampoco iba a darse de baja en la universidad. Nadie de la familia de Ashley lo había hecho, seguramente porque no lo sabían pero ella no iba a hacerlo ahora. Desaparecería de nuevo tal y como lo había hecho la verdadera Ashley y de nuevo nadie se acordaría de ella, nadie la echaría de menos. 

     

    —Joder, como deprime esto. 

     

    Cassie distinguió la figura del profesor Scoot mucho antes de verle la cara al fondo del pasillo, hablando con unas alumnas que Cassie no recordaba haber visto antes. Sonreía amigablemente pero tal y como había hecho con ella las veces que se habían encontrado mantenía esa distancia, evitando cualquier roce innecesario, manteniendo solo el estrictamente necesario contacto físico. 

     

    Lo miró detenidamente mientras caminaba en esa dirección.  

     

    Admitía que era interesante. No solo su físico, alto, fuerte, de fibrosos músculos que apretaban sus camisas o chaquetas pero no excesivamente musculoso, más bien esbelto. Su cabello negro, sus ojos verdes, ligeramente rasgados o su sonrisa que podía producir pequeños infartos. Incluso el añadido de aquellas gafas de montura negra le daba un aspecto aún más interesante. 

     

    Pero lo que hacía que tuviera ese magnetismo era aquella amabilidad con todos sin perder esa chispa de maldad, animándose a usar el sarcasmo pero siempre sin olvidarse de una palabra de aliento, un gesto de amistad, animando y ayudando. 

     

    En todo ese tiempo que Cassie había asistido a la universidad, admitía que el profesor Scoot era el único que había mostrado interés en conocer su estado anímico, como llevaba las clases o si conseguía adaptarse. Sabía que ese adaptarse se refería no solo a los estudios, sino a su relación con los compañeros pero Cassie no había intentado mantener una conversación real con ninguno de sus compañeros y realmente ellos no habían tenido ningún interés en acercarse a ella y hablarla. 

     

    Fuera como fuera ya no importaba. 

     

    Ya no tendría que soportar las miradas extrañas que le lanzaban algunas veces o los cuchicheos que oía cuando pasaba ella o trataba de preguntar algo sobre la clase o algún trabajo y que habían empezado a ponerla de los nervios,sobre todo porque su verdadero carácter no era como el de Ashley de callarse y aguantar, sino que deseaba darse la vuelta y enfrentar cualquier comentario sobre ella. 

     

    Pero no era sobre ella de quien hablaban y había tenido cuidado de no olvidarlo y no actuar impulsivamente como lo haría Cassie Evans. 

     

    Ella no era Ashley Nerian. 

     

    —Señorita Nerian. 

     

    Cassie se detuvo bruscamente. Ya conocía esa forma de llamarla. Se había habituado rápido y más de la forma en la que el profesor Scoot lo hacía. Puede que fuera su imaginación, por supuesto, una de esas paranoias con las que empezaba a vivir últimamente escuchando cuchicheos a su alrededor, creyendo que hablaban de ella, que las miradas estaban dirigidas a ella, pero algunas veces creía escuchar que la llamaba de una manera muy intima, personal. 

     

    —¿Qué? —preguntó notando como se ponía a la defensiva. 

     

    Solo había aparecido para recoger las cosas que había dejado en la universidad pero no había asistido a ninguna de las clases y no quería ahora un intercambio sobre el mal comportamiento y el error de saltarse las clases. 

     

    —¿Está todo bien? 

     

    Cassie parpadeó confusa. 

     

    —¿Cómo? 

     

    —Has estado unos días sin venir a clase y como estuviste una temporada que desapareciste me preguntaba si habría pasado algo. 

     

    Cassie lo miró estupefacta una vez más con esa sensación de culpabilidad que había experimentado al principio de empezar esa tontería y que tal vez solo en ese momento se daba cuenta de lo tontería que había sido hacerse pasar por alguien que estaba muerto y que tal vez, lo más humano que podía haber sucedido en esa situación era que nadie tuviera que sufrir por la muerte de una persona. 

     

    Desesperada de pronto Cassie dio un paso hacia atrás, sin responder y trató de girarse para alejarse deseado desaparecer de una vez. 

     

    ¡Maldita sea! ¿No era eso lo que había querido desde el principio? ¿No había querido que alguien se preocupara por Ashley Nerian? ¿No le había molestado que su muerte hubiera sido tan silenciosa y solitaria como si jamás hubiera estado viva? 

     

    —Joder… —musitó. 

     

    Trató de alejarse pero una mano la agarró del brazo y prácticamente la obligó a girarse y Cassie miró a los ojos verdes de aquel hombre que mostraban verdadera preocupación. 

     

    —¿Estás bien, Ashley? 

     

    Cassie apretó los dientes con fuerza y asintió con la cabeza antes de obligarse a despegar los labios. 

     

    —En realidad no —consiguió decir mirando la mano que se aferraba a su brazo—. ¿Puedes soltarme? 

     

    —Por supuesto —dijo el profesor Scoot soltándola—. ¿Qué es lo que ocurre? Si está en mi mano poder ayudar… 

     

    —No puedes ayudar —dijo Cassie irritada sacudiendo la cabeza. 

     

    Sí, ya era demasiado tarde para que alguien ayudara a Ashley, ya era demasiado tarde para que alguien mostrara esa simpatía por ella. ¿Qué demonios había esperado conseguir con eso? ¿Sentirse mejor por llevar su corazón después de que ella hubiera muerto sin tener la oportunidad de cambiar su vida? 

     

    —Ashley…  

     

    —Déjame en paz —pidió dándose la vuelta. 

     

    Echó a correr hasta que finalmente salió del edificio y se apoyó en la pared con una mano, respirando con esfuerzo mientras sentía como el corazón latía con fuerza. Se sentía mareada. No había conseguido una gran mejoría esas últimas semanas y empezaba a darse cuenta del error que era dejarlo de lado. 

     

    —¿Qué? ¿Ya has vuelto a tu antigua yo? 

     

    Cassie tardó unos segundos en darse cuenta que la estaban hablando a ella y se giró despacio, aún sin apartar la mano de la pared y enfrentó a las dos chicas que parecían haberla seguido desde donde había dejado al profesor Scoot. 

     

    —¿Qué? —preguntó mirando a su alrededor para asegurarse que no hablaban a alguien más, 

     

    —Vamos, no te hagas la estúpida con nosotras.  

     

    —Sí —dijo la de pelo más oscuro—. Todos sabemos a qué te dedicabas. 

     

    Cassie parpadeó sin comprender. 

     

    —¿Sabíais que trabajaba en una gasolinera? 

     

    No debía olvidar que fuera como fuera ya no había ninguna Ashley trabajando en una gasolinera y posiblemente a sus padres le darían un ataque si les decía que iba a empezar a trabajar en algún tipo de negocio como una gasolinera. 

     

    —¿Gasolinera?  

     

    La chica más delgada, de pelo largo y rubio la miró como si se hubiera convertido en un desagradable insecto que acabara de saltar de basura en basura y Cassie se recordó que ella no era ella, que para todos era Ashley Nerian y esa mujer no hubiera saltado a la yugular de nadie. 

     

    —¿De qué estáis hablando? 

     

    —No te hagas la tonta —dijo la del pelo castaño—. Aquí todos saben los servicios que prestabas cuando alguno de los chicos te lo pedían. 

     

    —Sobre todo los profesores —rió la otra haciendo que Cassie parpadeara alucinada. 

     

    Sí, vale, posiblemente su mente paranoica estaba interpretando mal el significado de las palabras de aquellas chicas. Ni siquiera tenía claro que no se estuvieran equivocando de persona. Tal vez no la relacionaban como Ashley Nerian y creían que era otra persona.  

     

    —Creo que aquí hay un error —dijo con calma—, pero no sé ni de lo que mes estáis hablando. 

     

    —Vamos, vamos —la rubia puso los ojos en blanco dando un paso hacia ella—. Todos saben que Ashley Nerian era un retrete publico antes de su repentina y muy conveniente ausencia durante tantos meses antes de tu regreso. 

     

    Retrete publico… 

     

    De acuerdo. O ella tenía un lenguaje social pasado de moda y no estaba entendiendo correctamente el mensaje o ahí algo fallaba. Ashley Nerian, la Ashley Nerian que ella conocía, la que había conocido por un cuaderno, claro, la que su familia despreciaba, la que sus compañeros de trabajo pasaban de ella y la que no parecía tener vida social en la universidad no podía haber sido lo que comúnmente ella hubiera entendido como puta esa expresión de retrete publico. 

     

    Claro que podía equivocarse y estar dando una mal significado a las palabras de aquellas chicas. 

     

    —Sigo sin saber de qué mes estáis hablando —insistió optando por mostrase inocente e irritable por la expresión de disgusto y rabia que le lanzaron las dos chicas. 

     

    —Bueno, alguien así siempre hay en todas partes —siguieron impasibles—, pero más te vale que no te acerques a insinuarte a mi novio o te sacaré los ojos. 

     

    Vale, no, no le había dado un significado erróneo pero ni siquiera pudo defenderse o defender a Ashley antes de que las chicas empezaran a alejarse demasiado conmocionada por la información que acababa de recibir. 

     

    —Es mentira —musitó con una sonrisa tonta—. Ashley no era eso. 

     

    Ni siquiera podía imaginarse a la callada, tímida e insociable Ashley Nerian ofreciendo sus servicios sexuales por el pasillo. Sacudió la cabeza alucinada. 

     

    —¡Venga ya! 
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    —Es mentira —dijo Cassie sorbiendo de la pajita que había pedido para su agua mineral sin gas mientras sus dos amigos disfrutaban de unas refrescantes y apetitosas cervezas—. Vamos. Ya habéis visto la vida que llevaba Ashley. Es… imposible. 

     

    Lydia la miró con paciencia. 

     

    Les había llamado hacía una hora agitada y sin hablar algo con sentido y Lydia había aparecido corriendo alarmada y preocupada creyendo que algo malo había ocurrido. Daniel se había presentado diez minutos después, escuchando la explicación alterada de Cassie tan callado como Lydia que no había abierto la boca una vez comprobó que ella se encontraba bien y no necesitaba ni llamar a su familia ni a los servicios de emergencias aunque, por la forma tan incomoda que la miraba, Cassie empezaba a verse de nuevo en la habitación acolchada de un psiquiátrico. 

     

    —Ajá —dijo su amiga al final, rompiendo su mutismo mientras asentía con la cabeza y daba un largo trago a su cerveza. 

     

    Cassie la miró fastidiada. 

     

    —¿Ajá? ¿Eso es lo único que tienes que decir? 

     

    —¿Tú estás bien?  

     

    Cassie miró con el ceño fruncido a su amiga. 

     

    —Sí, pero… 

     

    —Entonces no tengo nada que decir —dijo con tranquilidad—. Ya que estamos aquí nos bebemos y disfrutamos de esto —dijo levantando la cerveza— y luego me regreso al centro comercial. 

     

    Cassie la miró incrédula. 

     

    —Oye, acabo de decirte que están diciendo que Ashley era una puta. 

     

    Daniel sacudió una mano. 

     

    —Insultos sin fundamento —aseguró restándole importancia—. Algo tenían que inventar para acosar a alguien que no les gustaba y les caía mal y como bien dices, hemos visto como ha vivido Ashley y no parecía el tipo de persona que agradase mucho a los demás. 

     

    —Pero… 

     

    —¡Además! —intervino Lydia casi gritando para interrumpirla—. Es asunto de alguien que ya está muerto, ¿recuerdas? No tiene nada que ver contigo así que déjalo ya. 

     

    —Pero es difamación. 

     

    —¡Para de una vez, Casy! —Lydia dio un golpe con su cerveza en la mesa—. ¿No habías acordado que lo dejabas?  

     

    —Pero no esperaba esto. 

     

    —Tanto si Ashley era una puta como si no, no es asunto tuyo. Tú no eres Ashley. Venga, repite conmigo. Mi nombre es Cassie Evans. 

     

    —Pero no lo entiendes —protestó Cassie—. Me lo han dicho a mí. 

     

    —¿Qué…? 

     

    Ahora era Lydia la que parecía no entenderla. 

     

    —Y ni siquiera sé que he hecho para desencadenar esos comentarios. No he hablado con nadie, no he intimado con ningún chico, ni siquiera he cruzado dos palabras con uno y mucho menos me he quedado a solas con alguno… 

     

    Se calló de golpe y Lydia enarcó una ceja, de pronto con curiosidad. 

     

    —¿Entonces sí que has estado coqueteando con el novio de alguna? 

     

    Cassie cerró la boca y sacudió la cabeza lentamente. 

     

    —No… —murmuró. 

     

    Era verdad. No había intentado ni siquiera tener una amistad masculina aunque ninguno de sus compañeros había hecho algún movimiento que pudiera malinterpretar aparte de las continuas miradas que le habían estado lanzando pero que no le parecían inapropiadas. Cassie estaba acostumbrada a que la mirasen así que sencillamente lo había considerado algo natural, no había visto un doble sentido en aquello pero sí había una persona con la que había hablado en ese tiempo, con la que se había reído y se había quedado en algún momento a solas mientras todos salían de clase. 

     

    —¿Casy? 

     

    —El profesor Scoot —murmuró. 

     

    —¿Qué? —se interesó Daniel—. ¿Has estado ligando con tu profesor? 

     

    —Con su profesor no —le corrigió Lydia molesta comenzando a frotarse las sienes—. Es el profesor de Ashley. 

     

    —Era —le corrigió también Cassie distraída. 

     

    —¿Qué? 

     

    —Era el profesor de Ashley —la recordó—. Ella ya está muerta, no tiene profesores. 

     

    Lydia la fulminó como si quisiera asesinarla. 

     

    —¿Y eso me lo dices a mí?  

     

    —Vale, pero sin desviarnos de la conversación —las interrumpió Daniel—, ¿has estado ligando con ese profesor o no? 

     

    Tanto Lydia como Daniel la miraron con curiosidad y Cassie los miró alucinada. 

     

    —¿Os habéis vuelto locos? 

     

    —Si me dices que te gusta el profesor ni siquiera me parecería más raro de lo que has estado haciendo últimamente. 

     

    Cassie puso los ojos en blanco. 

     

    —No he estado ligando con él, ¿vale? 

     

    —Pero no has dicho si te gusta o no —la recordó Lydia con mala intención esbozando una socarrona sonrisa. 

     

    —Vete a la mierda. 

     

    —¿Así que al final te gusta el mismo tío con el que tu querida Ashley se follaba? 

     

    Cassie la miró enfadada. 

     

    —Solo es amable —le defendió—. No me parece que se esté acostando con ninguna de sus alumnas. 

     

    —Ya, pero no sabemos lo que haría si alguna se el insinuara, ¿verdad? 

     

    Cassie sacudió la cabeza. 

     

    —Estoy segura que no es ese tipo de persona. 

     

    —Oh, genial. Ahora puedes ver el alma de las personas —se burló Lydia—. Tiene que ser increíble la cantidad de poderes que te da un trasplante de corazón. Voy a tener que plantearme hacerme uno así solo me juntaré con las personas de buen corazón, inocentes y puras. 

     

    —¡Lydia! 

     

    —Creo que ya es suficiente —intervino Daniel. 

     

    —No se trata de eso —Cassie ignoró a su amigo—. Me niego a creer que Ashley fuera insinuándose por los pasillos. 

     

    —No la conocías —insistió Lydia. 

     

    —Vale, las dos —Daniel puso las manos sobre la mesa—. Ninguna de las dos sabéis si tenéis razón. Cassie, puede que Ashley necesitara el dinero. Por lo que averigüé. El dinero que Ashley conseguía del trabajo en la gasolinera pasaba directamente a sus tíos. De alguna forma tenía que conseguir dinero para la universidad… 

     

    —Eso… 

     

    Cassie no llegó a decir nada. Daniel la interrumpió levantando una mano pero aún si no lo hubiera hecho no tenía nada para rebatir ese hecho. ¿De dónde conseguía el dinero para pagarse la universidad, los libros, el material…? Cerró los ojos molesta con ella misma. 

     

    —Y Lydia, no te precipites en juzgar. Puede haber otras explicaciones y puede que ese profesor solo sea amable con los estudiantes. Tampoco lo conoces. Ni a él ni a Ashley. 

     

    —Tal vez no… 

     

    —Pero sí hay una forma de averiguarlo —dijo Cassie muy seria dando un nuevo sorbo a su insípida agua. 

     

    Los dos la miraron. 

     

    —Creo que prefiero no saberlo —dijo Lydia muy seria—. Y desde ya te digo que es un error. 

     

    —Vamos, me ha dicho que si había algo que estuviera en su mano para ayudar… —dijo Cassie con rabia—.¡Cómo no me he dado cuenta antes! 

     

    —¿De qué tenías que darte cuenta? 

     

    Cassie respiró ruidosamente. De pronto se sentía indignada, se sentía como una imbécil por todo el tiempo desperdiciado esperando que un misterioso pero simpático y tímido chico se acercara a ella preguntando por la verdadera Ashley, alguien que respondería al nombre de Stephen. 

     

    —Apostaría la mitad del corazón que tengo a que ese desgraciado se llama Stephen —explotó aplastando los dedos en largo vaso de tubo donde le habían servido el agua. 

     

    —Lo que yo decía —soltó Lydia de manera prepotente haciendo que Daniel suspirara—. Todo ha sido un error y esto va a ser un gran error. 

     

    Cassie la ignoró, demasiado cegada por la rabia que sentía. 

     

    —Así que solo tengo que insinuarme para saber si es verdad o no —dijo aún sumergida en sus propios pensamientos. 

     

    Esta vez Lydia estuvo a punto de saltar de su silla. 

     

    —Un error —aseguró—. Así que no. Además, dijiste que no volverías a la universidad esa. 

     

    —Solo serán unos días. 

     

    —No. 

     

    —Pero lo voy a hacer de todas maneras —aseguró Cassie echando la espalda hacia atrás. 

     

    —¡Daniel! 

     

    —Por segunda vez en mi vida —dijo Daniel agotado—. Tengo que darle la razón a Lydia. Es un error. 
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    Posiblemente habría sido mejor seguir las recomendaciones de Lydia y dejar pasar aquello. Tal y como su amiga decía no era asunto suyo, que debía dejar los asuntos de Ashley por muy turbios que éstos fueran tan enterrados como su dueña. 

     

    —¿Qué crees que vas a conseguir destapando toda esa mierda? —había dicho Lydia mientras la dejaba en una calles más abajo de la universidad. 

     

    No había insistido mucho en quitarle la idea de la cabeza. Tanto Lydia como Daniel la conocían lo suficiente como para saber que si algo se le metía en la cabeza era imposible sacárselo a menos que le dieran golpes para lograrlo. 

     

    Y posiblemente tenía razón. ¿Qué lograba consiguiendo averiguar si Ashley y el profesor Scoot eran amantes? En realidad le fastidiaba creer que alguien como el profesor Scoot pudiera ser un cerdo sin escrúpulos que se aprovechaba de alguien como Ashley que estaba pasando por una mala situación familiar y económica. ¿Por eso había sido tan amable con ella? ¿Tal vez había esperado que la nueva Ashley también volviera a meterse en su cama? 

     

    —Joder, joder, joder. 

     

    De todo lo que sabía no era que Ashley se vendiera para poder conseguir dinero aunque ese hecho la había sorprendido demasiado, había sido una sorpresa y odiaba los comentarios que había oído, incluso dejaban de ser tan paranoicas sus ideas de que cuchicheaban cuando ella pasaba cerca de alguien o que la observaban, aunque posiblemente le partiera la cara a cualquier tío que se le acercara proponiéndole algún plan sexual, pero lo que no soportaba era la idea que el profesor Scoot hubiera estado involucrado en ello y que ella hubiera caído en su encanto como una imbécil. 

     

    ¿Qué era lo que había faltado? ¿Que se enamorara de él? Soltó un bufido, irritada mientras caminaba hasta su próxima clase. 

     

    —Señorita Nerian. 

     

    Cassie se detuvo bruscamente y se giró lo suficiente para ver al sonriente profesor Scoot caminando hacia ella. Por algún motivo irracional deseó darle un puñetazo entre las costillas y borrarle esa sonrisa. 

     

    —Profesor Scoot —dijo en cambio sonriendo también. 

     

    —Veo que al final planea seguir asistiendo a clases. 

     

    —De hecho siento lo de ayer —dijo en su versión más encantadora olvidándose interpretar el papel de la supuesta tímida y taciturna Ashley Nerian. 

     

    ¡Joder, si se iba acostando con cualquiera que le pagara estaba claro que no era ni antisocial ni tímida! 

     

    —Tranquila —dijo él arrugando el ceño extrañado y Cassie deseó darle una patada en la espinilla en esta ocasión—. Me alegra que todo esté bien. 

     

    —Oh, eso —dijo Cassie borrando de golpe la sonrisa y maldiciendo por no darse cuenta que perdía una valiosísima oportunidad—. En realidad me gustaría hablar contigo —dijo tratando de mostrase seductora. 

     

    Era absurdo pero hasta ahora nunca había tenido la necesidad se seducir a nadie. Con Tony había sido un arreglo muy natural estando borrachos y las cosas habían seguido su curso sin contratiempos aunque sin amor y las otras aventurillas que había tenido habían surgido también de una manera natural. Nadie seducía a nadie. 

     

    Y nunca había amor. 

     

    Vaya, si empezaba a pensar en su patética vida sexual y amorosa iba a deprimirse al descubrir que en ese aspecto Ashley le tomaba la delantera y con mucha ventaja. 

     

    —Por supuesto —dijo él—. Puedes hablar conmigo de cualquier cosa. 

     

    Cassie disimuló una mueca de sarcasmo a tiempo y sonrió una vez más. 

     

    —Preferiría que fuera en un lugar más… privado. 

     

    El profesor Scoot la miró de manera extraña y Cassie por un momento creyó que se negaría. 

     

    —Claro, puedes venir a verme después de clases a mi despacho. 

     

    Y por supuesto daba por hecho de que Ashley conocía la ubicación de su despacho, aún así no se movió rápidamente, sino que siguió observándola unos instantes más antes de que una profesora se acercara a ellos y los dos se alejaran hablando. 

     

    Cassie lo miró fastidiada. 

     

    Le irritaba tanto conocer su verdadera identidad que la ponía de bastante mal humor. 

     

    —¡Eh! —paró a un grupo de chicos que se detuvieron y la miraron cohibidos y Cassie sonrió asombrada. ¿Exactamente qué opinión tenían de la supuestamente inocente Ashley? Y ella actuando como una subnormal—. ¿Alguno sabe dónde está el despacho del profesor Scoot? 

     

    —¿Qué? 

     

    —¿No lo sabes tú? —se interesó uno de los chicos mirándola de arriba abajo—. Por lo visto los rumores son ciertos, ¿eh? ¿Y cuál es el precio? 

     

    Los dientes de Cassie chirriaron. 

     

    —Uno que tú no podrías pagar ni prostituyendote de lujo en dos vidas, chaval. 

     

    Y ya estaba harta de comportarse como había pensado que sería Ashley. Ahora planeaba ser ella misma, desenmascarar al cretino del profesor Scoot y gritarle cuatro cosas por depravado antes de desaparecer de la existencia de Ashley para siempre. 

     

    —Oye, no te des esos aires. 

     

    —Me doy las aires que me dan la gana. Y si no me equivoco soy mayor que tú al menos seis años, baja la cabeza y aprende a respetar a tus mayores. 

     

    —Pero será… 

     

    Otro de sus amigos lo detuvo mientras Cassie se remangaba. Tal vez no era bueno para su corazón pero necesitaba golpear a alguien. 

     

    —El despacho del profesor Scoot está en la primera planta en la sala nueve —dijo al final el chico que había detenido a su amigo—. Y personalmente creo que la gentuza como tú estaba mejor cuando no aparecías por la universidad. 

     

    —¿En serio? —se interesó Cassie sin ninguna emoción—. Entonces mejor no diré la opinión que tengo de ti —dijo con tranquilidad—. No creo que a tus amigos les guste lo que te gusta que te hagan las mujeres. 

     

    Cassie vio como el chico ponía una cara de horror cuando sus amigos giraron el cuello a mirarlo. 

     

    —No, yo no… —murmuró—. ¡Está loca! ¡Ni en sueños me hubiera acostado con ella! 

     

    Durante todo el día Cassie soportó que las miradas fueran mucho más descarada que antes de lo sucedido; era como si ya no tuvieran miedo a que ella llegara a escuchar sus cuchicheos y sus comentarios desagradables que, aunque no llegó a escuchar ninguno más, Cassie imaginó que no sería muy agradable. 

     

    Cuando finalmente acabaron las clases y recogió todo estuvo a punto de caer con el pie de una de las chicas cuando le hizo la zancadilla pero se limitó a aplastarle el pie con una de las botas que se había puesto aquella mañana para completar su vestuario con unos ajustados jeans y un bonito jersey rojo que había comprado Jennifer para ella pero no dijo nada, siguiendo el camino hasta el despacho del profesor Scoot, respirando hondo un par de veces antes de animarse a llamar a la puerta y casi estuvo de dar un salto hacia atrás cuando la puerta se abrió con un chirrido y el hombre sonrió con naturalidad. 

     

    —Ashley. 

     

    Era verdad. No era la primera vez que la llamaba por su nombre, por el nombre de Ashley en defecto y todo comenzaba a tener sentido. 

     

    —Me dijiste que viniera —dijo sin poder contener completamente la rabia que sentía. 

     

    —Sí, pasa —dijo él apartándose de la puerta—. Hablemos. 

     

    Cassie vio como él se acercaba a su escritorio abarrotado de libros y apuntes y se apoyaba en la mesa, mirándola fijamente. 

     

    —Dijiste que me ayudarías —dijo ella en voz baja aunque no lo suficiente para que él no la oyera. 

     

    Si iba a hacer aquello era mejor que lo desenmascarara cuanto antes y pudiera salir lo más rápido posible de allí. Ya no quería seguir haciendo aquello pero al menos sí haría algo por Ashley quien seguramente de todos los imbéciles que había allí reunidos, aquel hombre era el que mejor la había engañado. 

     

    —Por supuesto —dijo él con calma—. Cualquier cosa si está en mi mano. ¿Qué ha ocurrido esta vez? 

     

    Sus ojos verdes la estudiaron detenidamente y Cassie se acercó a él despacio, prácticamente pegándose a él y aferró los dedos de una mano a la cinturilla del pantalón del hombre. 

     

    —He vuelto a tener problemas con mi familia —se aventuró a decir segura de que Ashley le habría contado los problemas en casa, posiblemente intentando refugiarse en alguien, tal vez mintiendo o contando solo parte de la verdad. Fuera como fuera, a Ashley le había gustado ese tipo y posiblemente le había gustado porque se había dejado engañar por su falsa amabilidad, una por la que hasta ella había caído—. Y necesito dinero. 

     

    Cassie adelantó el rostro para alcanzar los labios de él sin desviar la mirada, viendo como los ojos de él se mantenían fijos en ella sin un ápice de emoción antes de desviar la cabeza antes de que sus labios se rozaran.  

     

    Sorprendida, Cassie se echó hacia atrás, aún sin darse cuenta que mantenía los dedos en el pantalón de él, inmóviles y fríos.  

     

    Si no estaba acostumbrada a seducir a un hombre, mucho menos estaba a que la rechazasen. 

     

    —Aquí no —dijo él de pronto con una voz helada, agarrando la mano que Cassie mantenía en la cinturilla del pantalón y se apartó de ella, alejándose de la mesa. 

     

    —¿Aquí no? —siseó sin pretender ocultar la rabia. 

     

    —No —dijo él, impasible—. No es el lugar ni el momento —insistió. 

     

    Cassie asintió despacio con la cabeza. 

     

    —¿Dónde entonces? 

     

    Él la miró con esa fría mirada que había adoptado de pronto y que, aunque Cassie odiaba admitirlo le descolocaba. 

     

    —En mi casa —respondió haciendo que Cassie se sobresaltara. 

     

    ¿Así que llevaba a Ashley a su casa? Apretó los puños con fuerza y se obligó a sonreír. 

     

    —De acuerdo —dijo despacio—. ¿Cuál es la dirección? Nos encontraremos allí. 

     

    Él la miró durante unos instantes, analizándola, examinándola y después volvió a acercarse a la mesa,agarrando un folio y un bolígrafo y tras apuntar algo en el papel, se acercó hasta ella, tendiéndole la hoja. 

     

    —Esa es la dirección —dijo despacio, sin apartar la mirada de sus ojos y Cassie se revolvió incomoda, agarrando el folio negándose a sentirse cohibida. 

     

    —Muy bien —dijo alzando la cabeza. 

     

    —Espérame allí —siguió él tras una pausa, dándose la vuelta y volviendo a acercarse al escritorio—. No tardaré. 

     

    Esta vez Cassie no respondió. Se dio la vuelta y se apresuró a acercarse a la puerta, deteniéndose un instante antes de salir. 

     

    —Stephen —dijo en un hilo de voz, conteniendo la respiración, deseando estar equivocada y que aquel nombre aún fuera de un chico inocente y tímido, alguien que Ashley hubiera conocido por casualidad y que tal vez hubiera tenido la oportunidad de ser feliz en algún momento de su vida. 

     

    —¿Si? —dijo él en cambio y Cassie cerró los ojos sin volverse a mirarlo, notando como el corazón se le encogía, odiándose por haberse sentido todo ese tiempo tan cómoda con ese hombre, por haberse dejado engañar por su amabilidad y haber disfrutado de su compañía—. ¿Ocurre algo? 

     

    Sí, odiándose por no ser diferente a Ashley Nerian. 

     

    —No, nada —dijo ella antes de salir finalmente al pasillo y asegurarse de cerrar la puerta antes de salir al exterior en busca de algo de aire. 

     

     

   



 Capítulo 15 

     

     

    Había decidido no llamar a nadie para contárselo. 

     

    Cassie podía imaginar lo que opinaría cualquiera de sus amigos si se enterase que se encontraba en la puerta del apartamento de Stephen Scoot sin estar muy segura de lo que iba a hacer allí dentro cuando no planeaba acostarse con él y posiblemente ese hombre llegaría de un momento a otro con esa intención. 

     

    —Sí, le daré una patada donde más le duela y me largaré —murmuró. 

     

    Había llegado hacía quince minutos después de que saliera del edificio y consiguiera un taxi, indicándole la dirección y subiendo al piso cuando la puerta de entrada se abrió y un matrimonio de avanzada edad salió a la calle, dejando que la puerta se cerrara por sí sola y empezaba a impacientarse a la misma vez que las dudas y el recelo hacían hueco en su cerebro, en la parte racional y la animaban a volver a bajar y salir de allí olvidándose de todo. 

     

    No tuvo la oportunidad de hacerlo. Las puertas del ascensor se abrieron en ese momento y Cassie levantó la mirada para ver salir al profesor Scoot de él, buscándola con la mirada y la hizo una indicación con la cabeza para que se acercara, caminando hacia la puerta. 

     

    —¿Has esperado mucho? —preguntó con calma, siempre con esa maldita serenidad de la que tanto hacía alarde. 

     

    —No —mintió ella después de que ese tiempo le pareciera una eternidad. 

     

    —Bien, pasa. 

     

    Abrió la puerta y Cassie entró tras dudar un segundo, examinando el apartamento con ojo critico, tal vez en busca de algo anormal en aquel lugar bastante ordenado, de dos habitaciones y amplio salón de tonos simples y oscuros. Un sofá de color marrón oscuro descansaba al fondo frente a una televisión sobre un discreto mueble. La cocina, detrás, seguía el mismo estilo minimalista. 

     

    —¿Esta es tu casa? —preguntó tal vez con la necesidad de romper el incomodo silencio, escuchando como él dejaba las llaves sobre alguna superficie y se giró a tiempo para verlo acercarse a ella, agarrándola por la nuca con una mano y atrapó su boca antes de que Cassie tuviera tiempo de reaccionar, besándola apasionadamente, devorándola, besándola como jamás nadie había hecho hasta entonces y por unos instantes se vio drogada por las sensaciones que experimentó, aferrándose a la chaqueta de él con las dos manos mientras se apretaba a su fuerte cuerpo sin dejar de explorar dentro de su boca. 

     

    Cuando finalmente él apartó los labios, sin apartarse de ella, Cassie se sentía mareada y dejó que él siguiera sosteniéndola unos instantes mientras se perdía en el brillo peligroso de la mirada verde del hombre que la rodeaba con fuerza. 

     

    —¿Era esto lo que querías? 

     

    Cassie parpadeó confusa. 

     

    —¿Qué..? 

     

    Trató de poner en orden sus pensamientos, comprendiendo cual era la situación y lo que estaba haciendo en ese momento. Despacio y agradeciendo que él se lo permitiera, Cassie dio un paso hacia atrás, apartándose de él e ignorando los fuertes latidos del corazón resonando en su pecho. 

     

    —De acuerdo —dijo él quitándose la chaqueta y la dejó bien doblada sobre el sofá antes de empezar a remangarse la camisa y volverse hacia ella. Cassie, con los sentidos de regreso dio otro paso hacia atrás, en guardia—. ¿qué es lo que pretendes? 

     

    Aún así la pregunta la pilló desprevenida. 

     

    —¿Qué? 

     

    ¿Ahora era ella la mala de la película? ¿Qué pretendía ella? Oh, claro, seguramente él se había dado cuenta de su actitud e imaginaba que planeaba algún tipo de estafa o algo contra él. 

     

    —Cambiaré la pregunta —insistió él impaciente—. ¿Quién eres? 

     

    Cassie parpadeó, asombrada, de pronto sintiendo mucha calor en la cabeza. De todas las situaciones posibles que había pensado durante el trayecto en taxi, aquella pregunta no había estado dentro de alguna de ellas. 

     

    —Soy Ashley Nerian —dijo en voz baja con desconfianza. 

     

    —No, no eres Ashley Nerian —aseguró él con calma—, así que, ¿por qué no empiezas diciendo tu verdadero nombre antes de dar una buena explicación de lo que estás haciendo? 

     

    Cassie lo miró incrédula y luego bufó indignada. ¿Así que se había dado cuenta? 

     

    —¿Desde cuándo lo sabes?  

     

    —Desde el principio. 

     

    Cassie volvió a bufar, cruzando los brazos alrededor del pecho. 

     

    —Sí, ya, claro. 

     

    —Ashley Nerian era centímetros más baja que tú, su cara más alargada, su nariz más respingona y sus ojos más pequeños y de color castaño. 

     

    Cassie rió sin ganas, una risa hueca y cargada de rabia. 

     

    —Existen los tacones —dijo impertinentemente—, las lentillas de color y las operaciones de estética. 

     

    Esta vez fue él quien la miró molesto antes de suspirar. 

     

    —Si Ashley hubiera tenido el dinero para hacerse retoques estéticos muchas cosas hubieran sido diferentes, chiquilla. 

     

    Cassie estuvo a punto de atragantarse.  

     

    —¿Chiquilla? —rugió. 

     

    —No conozco tu nombre así que… 

     

    Cassie lo fulminó con la mirada pero él siguió igual de impasible. 

     

    —Ya veo lo bien que conocías todos los detalles de Ashley, ¿eh? Se nota lo profundamente que la conocías —dijo significativamente haciendo que los ojos de él la miraran con advertencia. 

     

    —No tengo por qué dar a una extraña una explicación de mi relación con Ashley. 

     

    —¡Tu relación! ¡Já! 

     

    —Y sigo sin saber tu nombre ni estoy escuchando una buena explicación a tus propósitos, chiquilla. 

     

    Los dientes de Cassie chirriaron. 

     

    —Me llamo Cassie Evans —soltó de mal humor—. No chiquilla. 

     

    —Como prefieras —dijo él cortante—, pero no le veo mucha diferencia a seguir llamándote chiquilla ya que te estás comportando como una. 

     

    —¿En serio? ¿Y quieres que empecemos llamándote a ti por tu forma de meter en tu cama a tus estudiantes? 

     

    —Suficiente —dijo Stephen dando un paso hacia ella y Cassie se mantuvo firme en el suelo,sin moverse, mirándolo desafiante—. ¿Dónde está Ashley? 

     

    Por unos instantes, Cassie perdió la compostura. No necesitó desconfiar para saber que decía la verdad, que no estaba fingiendo cuando le preguntaba por Ashley y eso solo significaba que ese hombre no sabía lo que había sucedido con la verdadera Ashley Nerian. 

     

    —¿No lo sabes? 

     

    Stephen Scoot la miró desconfiado, prácticamente analizándola como si esperase que tuviera algún truco escondido. 

     

    —Imagino que su familia se enteró de que asistía a la universidad. Al menos espero que solo fuera eso y no la obligaran a nada más aparte de dejar los estudios. 

     

    Y encima parecía sincero cuando hablaba, incluso cuando lo hacía mirándola a ella como si no estuviera seguro de si ella era el enemigo o no. 

     

    —¿A qué te refieres con eso de que esperas que solo fuera eso? ¿Qué podía ocurrirle? 

     

    Él la miró fijamente y se cruzó de brazos, apoyándose en la pared. 

     

    —Ni siquiera sé quien eres, ¿por qué debería compartir contigo ningún tipo de información? 

     

    Cassie lo miró fastidiada. 

     

    —¿No te he dicho ya que me llamo Cassie Evans? 

     

    —Sí, un nombre que no me dice nada. 

     

    —Esa no es mi culpa. 

     

    Ni su problema. 

     

    —¿Y qué eras de Ashley? ¿Un familiar lejano? —aquello pareció hacerle gracia pero no alcanzó a sus fríos ojos, una mirada que no le había dirigido en ningún momento hasta que no había entrado en su despacho—. ¿Una amiga? 

     

    —Ni lo uno ni lo otro —soltó Cassie de mal humor, dándose cuenta que odiaba la manera con la que la miraba ahora. 

     

    —De acuerdo —dijo él fastidiado—. ¿Y de qué conocías a Ashley? 

     

    —¿Qué tal si yo te respondo a esa pregunta si tú me respondes el tipo de relación que tenías con ella? —lo desafió alzando la cabeza arrogantemente a la espera de que él se negase. 

     

    —De acuerdo —dijo él en cambio encogiéndose de hombros—. Es un tato. 

     

    Cassie resopló molesta. 

     

    —¿Empiezas tú? 

     

    —No. Primero escucharé una buena explicación de por qué te has estado haciendo pasar por ella porque no parece que haya sido como yo creía que tan solo te hacías pasar por ella para conseguir los apuntes para Ashley. 

     

    Cassie volvió a mirarlo sorprendida de que hubiera llegado a esa conclusión al verla y se sintió culpable. 

     

    —No he conocido a Ashley —reconoció finalmente desinflándose de golpe. 

     

    —Pensé que habíamos decidido dejar dar vueltas y hablar directamente —dijo él con acritud haciendo que Cassie lo mirara enfadada. 

     

    —Ashley está muerta —dijo bruscamente arrepintiéndose de haberlo dicho de una forma tan ruda cuando vio la sorpresa en la expresión de Stephen Scoot antes de que arrugara el ceño. 

     

    —¿De qué estás hablando? 

     

    —Hace casi un año que tuvo un accidente —explicó Cassie con más suavidad viendo la consternación del hombre—. Cuando regresaba del trabajo en la gasolinera —añadió. 

     

    —Por eso dejó de asistir a la universidad —dijo en voz muy baja y Cassie tuvo dudas de que realmente no hubiera estado pensando en voz alta. 

     

    Se apartó de la pared y Cassie lo observó mientras se movía hacia la cocina y se llenaba un vaso de agua,prácticamente engulléndolo de un trago. 

     

    —Siento habértelo dicho de esa manera —dijo Cassie con suavidad. 

     

    Stephen levantó una mano hacia ella sin ocultar lo que le afectaba esa noticia y Cassie dio un brinco, sobresaltada cuando el hombre dio un fuerte golpe con el puño en la encimera. 

     

    —¡Joder! 

     

    —¿Cual era tu relación con ella? —preguntó Cassie sintiéndose como un animal al hacer esa pregunta en ese momento pero negándose a marcharse sin saber la respuesta. 

     

    Él la miró incrédulo y Cassie se mantuvo inmóvil, prácticamente sin parpadear, dándose cuenta que casi contenía la respiración, expectante, de pronto sintiendo, deseando que después de todo la relación que hubiera tenido con Ashley no hubiera sido una relación sentimental normal, que no hubiera estado enamorado de ella.  

     

    Y se odió por sentirse de esa manera pese a que si hubiera sido así, ese hombre tal vez sí había sido lo más noble y valioso que había pasado por la vida de la mujer. 

     

    —Hay algo que no tengo claro —dijo Stephen despacio sin contestar su pregunta—. ¿Y cómo sabes tú todo eso? 

     

    Cassie dudó antes de responder, preguntándose si no debía exigirle primero su respuesta. 

     

    —Estoy viva gracias a ella. 

     

    Gracias a su muerte más exactamente pero eso se lo tragó para ella, incluso cuando vio como los ojos de Stephen se entrecerraban. 

     

    —¿En serio? No eras ni su familia ni su amiga ¿pero te salvó la vida o algo así? 

     

    Cassie cerró los ojos un segundo. 

     

    —Te toca responder primero —dijo finalmente—. ¿Cuál era tu relación con Ashley? 

     

    Stephen la miró fijamente antes de rodear la encimera y volver a acercarse. 

     

    —No la que tú crees. 

     

    —Ya —dijo Cassie con una sonrisa irónica—. ¿Nunca te has acostado con ella? 

     

    —No. 

     

    Y la manera tan rotunda con la que respondió hizo que Cassie se sintiera mal por su pregunta. ¿Y si había estado equivocada? 

     

    —¿Entonces me estás diciendo que Ashley no se acostaba con algunos tíos por dinero? 

     

    Él no respondió y Cassie dio un paso hacia atrás, sintiendo que le temblaban las piernas.¿Así que sí era verdad esa parte? 

     

    —¿Cómo sabías de la existencia de Ashley? —insistió él sin ceder ni responder abiertamente su pregunta. 

     

    —Me trasplantaron su corazón cuando murió —soltó Cassie decidiendo ser sincera y consiguiendo que la mirada de él bajara hasta su pecho—. Y decidí saber un poco de la persona por la que seguía viva —explicó incomoda por la mirada de él y agradeció que volviera a subirla hasta sus ojos. 

     

    —Pensaba que ese tipo de información era confidencial. 

     

    Cassie se revolvió incomoda. 

     

    —Sí, bueno, la conseguí a mi manera —dijo molesta haciendo que él asintiera lentamente. 

     

    —¿Y te enteraste de su vida? 

     

    —¿De la mierda de vida que llevaba? ¿De la forma en la que todo el mundo la ignoraba, que no la quería? Sí,por supuesto que me enteré. 

     

    Cassie no pudo evitar decir todo aquello con rabia y Stephen dio un paso hacia ella y esta vez Cassie sí retrocedió, consiguiendo que una sonrisa divertida se cruzara en su rostro haciendo que Cassie maldijera. 

     

    —La vida de Cassie no fue fácil pero intentó empezar una nueva vida. A su manera —explicó finalmente—. No la juzgues porque buscara una forma rápida de conseguir dinero para pagar los gastos de la universidad, para conseguir una oportunidad. Trabajaba doce horas en una gasolinera y tenía que entregar todo el dinero en la casa de su tía donde vivía si no quería verse viviendo en la calle, si no quería que la dieran una paliza o verse afectada por las deudas que había en esa casa.  

     

    —No la juzgo… —musitó Cassie en un hilo de voz—, aunque me sorprendió cuando escuché los comentarios. 

     

    Tal vez sí la había juzgado, ni siquiera había querido creer que aquello fuera verdad y la forma en la que él lo explicaba hacía que Cassie se sintiera mal. 

     

    —Yo me enteré cuando uno de sus… clientes —dijo con un resoplido, como si no hubiera encontrado una palabra mejor para explicarlo—, la mandó al hospital porque había querido un servicio especial —no dio detalles pero Cassie dedujo que sabía lo que había ocurrido aquel día con Ashley, lo que la habían hecho— y yo estaba allí porque mi hermana se había puesto de parto —hizo una pausa—. Fue cuando me enteré de lo que ocurría realmente con ella y traté de convencerla para que buscara otra forma de conseguir el dinero. Incluso le presté los primeros meses cuando ella me prometió que dejaría de ofrecer esos servicios hasta que un día vino a verme diciendo que había encontrado otra forma de ganar dinero sin que se lo quitaran en casa ni corriera peligros su integridad…  

     

    Dejó de hablar de nuevo y Cassie esperó a que continuara, comprendiendo después de unos instantes que no lo haría. 

     

    —¿Qué forma encontró? 

     

    Él se encogió de hombros. 

     

    —Fue un par de meses antes de que dejara de asistir a clases —explicó—. No le pregunté en aquel momento pero la vi feliz y me alegré por ella.  

     

    —¿Y no se te ocurrió contactar con ella en todos estos meses que no apareció por clase? ¿No te extraño? —exigió saber desesperada. 

     

    Él la sacudió la cabeza con una triste sonrisa. 

     

    —¿Contactarla dónde? —se interesó como si realmente se lo estuviera preguntando y Cassie se limitó a abrir y cerrar la boca—. No tenía móvil, la dirección que entregó era de un apartado de correos y si me hubiera aparecido por su casa solo la hubiera ocasionado problemas, posiblemente más de los que ya tuviera. 

     

    —No lo sé —insistió Cassie tozudamente—. Tal vez… 

     

    —Generalmente las cosas no son tan fáciles de conseguir, señorita Evans —la interrumpió él con expresión severa y Cassie cerró la boca de golpe, fulminándolo con la mirada—, ¿y cuál era tu intención haciéndote pasar por ella? 

     

    Cassie se encogió de hombros, aún molesta. 

   

 


  

    —No lo tengo claro —reconoció—. Si les preguntas a mis amigos te dirían que fue un repentino brote psicótico —añadió viendo como una de sus cejas se elevaba violentamente—, pero solo quería hacer algo por ella y sentirme menos culpable por seguir viva gracias a que ella hubiera muerto. 

     

    Ni siquiera sabía por qué estaba siendo sincera pero la expresión de él se suavizó y volvió a dedicarle una de esas amables sonrisas que le había dedicado todo ese tiempo mientras se hacía pasar por Ashley. 

     

    —Es… amable por tu parte —dijo suavemente—, pero no es una buena forma de pensar. No tuviste la culpa de su muerte así que solo siéntete agradecida por seguir viva y empieza a vivir tu propia vida. 

     

    Cassie se revolvió incomoda. 

     

    —Ya, sí —dijo mirando hacia otro lado. 

     

    —¿Y exactamente qué planeabas conseguir seduciéndome? 

     

    Esta vez Cassie cerró los ojos deseando desaparecer y lo miró levantando las dos manos arrepentida. 

     

    —Te odié por un momento —admitió—. Creí que eras un gilipollas que te habías aprovechado de la debilidad de Ashley quien posiblemente se había sentido… —se calló para buscar la palabra más adecuada—,¿abrumada? —añadió no muy segura de estar convencida de la palabra— por tu amabilidad y tú la habías engañado para acostarte con ella. 

     

    Tampoco planeaba decirle que Ashley estaba secretamente enamorada de él. 

     

    —Qué bonito —dijo él con una cargadísima nota de sarcasmo. 

     

    —Así que creí que me sentiría mejor dándote una patada en los huevos de parte de Ashley. 

     

    —Muy bien —rió él con un silbido—. ¿Y no habías pensado que la situación podría volverse peligrosa. 

     

    —¿Peligrosa? 

     

    —No sé que estilo de vida llevas tú, pero no suele ser recomendable meterte en casa de un tío al que no conoces de nada y al que pretendes calentar para luego creer que puedes marcharte así sin más. —¿O es que me conoces lo suficiente como para decir que soy una buena persona que tendré en cuenta tus sentimientos si te arrepientes y quieres irte después de excitarme? 

     

    Stephen dio un paso mas hacia ella, uno tras otro y Cassie abrió mucho los ojos, de pronto sintiendo miedo y comprendiendo la realidad retrocedió asustada. 

     

    —Pero has dicho que nunca te acostaste con Ashley —razonó Cassie chocando contra el sofá y dio un bote sobresaltada—. Eso significa que no eres mala persona. 

     

    —Pero eso lo sabes ahora —dijo él con calma sin dejar de avanzar hacia ella—. No lo sabias cuando te metiste en mi casa con la intención de ponerme a tono, ¿o me equivoco? 

     

    —Bueno, pero… 

     

    —Además —dijo él con calma—. Ashley no me atraía, en cambio tú… 

     

    Con uno de los brazos la agarro por la espalda, inmovilizándola con tanta facilidad que Cassie sintió pánico, quedándose completamente en blanco, sintiendo como con el otro brazo la apretaba su pecho contra la espalda de ella, abrazándola con fuerza bajo su pecho y Cassie sintió que le faltaba el aire. 

     

    —No vuelvas a considerar que cualquiera es una buena persona y mucho menos te metas en la casa de un desconocido, ni siquiera en alguien que conozcas. La vida no es tan simple ni la gente tan buena. Por mucho que hayas vivido en una burbuja toda tu vida tu poco sentido común me resulta aterrador —dijo él en su oído haciendo que Cassie se estremeciera involuntariamente al sentir su aliento acariciándole la piel—. Así que a menos que quieras tener algún día algún problema ten un poco más de cuidado. 

     

    La soltó tan improviso como la había agarrado y Cassie trastabilló hacia delante y necesitó mantener el equilibrio para no caerse y lo fulminó con la mirada mientras él sonreía divertido. 

     

    —Eres un… 

     

    —Una buena persona —dijo levantando las manos y enterrando el hacha de guerra—. Nunca he abusado de nadie y no planeo hacerlo ahora —explicó—. No soy un animal irracional. Sé lo que hago y no es mi estilo aprovecharme de nadie. 

     

    —Me ha quedado claro —gruñó Cassie—. Una equivocación, ¿de acuerdo? Además, no soy tan débil. 

     

    —Te he inmovilizado con una mano y me servía la otra para hacer lo que hubiese querido. 

     

    Cassie lo fulminó con la mirada. 

     

    —De acuerdo. Como sea. Un error de mi parte, ¿vale? 

     

    Y si Lydia se llegara a enterar iba a ser más insoportable que ese maldito hombre dándole lecciones de responsabilidad como si fuera su padre preocupado por su seguridad. 

     

    —Me alegra que te quedara claro. 

     

    —Sí, lo siento por suponer que te follabas a Ashley cuando no era tu tipo. 

     

    —De hecho tú tampoco eres realmente mi tipo —dijo él volviendo a levantar las manos frente a ella cuando Cassie le lanzó una furiosa mirada—. Lo dije para asustarte —aclaró—, pero no me gustan las crías. 

     

    —¿Perdona? 

     

    Cassie bufó indignada. 

     

    —Tengo veintiséis años. 

     

    Aunque recién cumplidos. 

     

    —Pues eso —dijo él con una sonrisa—. Una cría. 
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    —Eres una imbécil. 

     

    Cassie escuchó los gritos de Lydia sin alterarse. Tampoco podía culparla. Posiblemente ella hubiera reaccionado igual si se hubiera encontrado en la situación de su amigo y sabía que ella no se lo estaba poniendo fácil últimamente. 

     

    —Lo siento. 

     

    —¿Lo sientes? 

     

    Lydia parecía estar a punto de sufrir un ataque. 

     

    —Sí, lo siento —insistió Cassie echando de menos la figura de Daniel que posiblemente hubiera aplacado ya los ánimos de su amiga en común. 

     

    —¿Y exactamente qué es lo que sientes? 

     

    —Pues… 

     

    —¿Sientes haberte metido en la casa de un tío del que lo único que sabes es que se follaba a una mujer que engañaba porque tenía la autoestima falsa? ¿Eso sientes? 

     

    —Pero si no se acostaban —repitió Cassie una vez más. 

     

    Lydia la fulminó con la mirada. 

     

    —No me fastidies, Casy. 

     

    —Yo le creo —se defendió. 

     

    —¡Joder, que me da igual si el tío se monta una orgía con un harem! ¡Que lo que me molesta es que tú fueras tan irresponsable de meterte en su casa y cerrar la puerta para que él pudiera hacer lo que te diera la gana! 

     

    —Pero no pasó nada. 

     

    Lydia se puso a gritar y Cassie miró a la puerta temiendo que alguien apareciera en su habitación de un momento a otro. 

     

    —Decididamente tú eres estúpida. 

     

    —Sé que no hice lo más correcto —admitió Cassie—, fue un error y pudo ser peligroso. Lo sé. Stephen Scoot me lo dejó muy claro. 

     

    Suspiró melodramáticamente y Lydia la miró con una ceja levantada. 

     

    —¿Te lo dejó muy claro? 

     

    Las dos se miraron fijamente durante unos segundos y Cassie carraspeó. 

     

    —Quiero decir que me estuvo echando la bronca como tú estás haciendo. 

     

    —¿En serio? 

     

    Parecía incrédula. 

     

    —Sí… 

     

    —Vaya. No me lo esperaba 

     

    —De hecho me trató como si fuera una cría. 

     

    Lydia hizo una mueca y se echó a reír ignorando la expresión de fastidio de su amiga. 

     

    —Lo siento, lo siento —rió—. Aunque te lo merecías. 

     

    Cassie gruñó como respuesta, tragándose aún el hecho de que Stephen la había besado y que no había sido como cualquier beso que hubiera experimentado hasta ahora, sino algo que la había hecho vibrar de los pies a la cabeza, algo que estaba segura habría sudo mucho más excepcional si Stephen hubiera continuado en vez de darla un escarmiento creyendo que empezando de esa manera la asustaría. 

     

    Y tenía razón, por supuesto. La había asustado pero por un motivo diferente al que él creía. 

     

    Cassie se mordió el labio y miró a Lydia con disimulo que no había dejado de hablar en ningún momento. 

     

    —Oye, Lydia. 

     

    —¿Hm? 

     

    —Tengo un dilema. 

     

    Su amiga la miró con disgusto pero finalmente se quedó quieta, volviendo a sentarse en la cama junto a ella y agarró uno de los cojines, estrujándolo en su pecho. 

     

    —Si es sobre Ashley… 

     

    —Es sobre mí —se defendió Cassie. 

     

    —Oh, bien. ¿Es sobre si deberías volver ya o no a la universidad? Ya lo hablamos y… 

     

    —No, no. Eso lo tengo claro. 

     

    Aunque sí que había pensado seriamente ser sensata y ahorrase los estudios de filosofía y apuntarse a empresariales. 

     

    —Genial, ¿entonces? —su amiga se quedó inmóvil de pronto y giró el cuello violentamente para volver a mirarla—. ¡No estarás pensando seguir haciéndote pasar por Ashley! Pensé que ahora alguien sabía quien eras habrías entrado un poco en razón. 

     

    —No es eso exactamente. 

     

    —¿Exactamente? 

     

    Lydia se llevó una mano a la frente demasiado teatralmente. 

     

    —No quiero seguir haciéndome pasar por Ashley, ¿de acuerdo? 

     

    —¿En serio? 

     

    Lydia parecía esperanzada. 

     

    —No… Creo que es mejor dejarlo ya. 

     

    Había tenido dos días más que suficientes para reflexionar sobre eso. Sobre todo porque Stephen Scoot le había pedido que dejara de hacerse pasar por Ashley Nerian cuando no había ninguna excusa fehaciente para que lo hiciera. También había añadido que si insistía con el tema se vería obligado a informar sobre el asunto. No quería problemas y no quería darle problemas a él. Tampoco tenía claro que era lo que había pretendido conseguir haciéndose pasar por Ashley pero fuera lo que fuera ya no tenía esa imperiosa necesidad de hacerlo. 

     

    Pero había otro problema. 

     

    —Entonces, ¿cuál es el problema? Por fin los demás podremos respirar tranquilos. ¿Sabes lo que hubiera ocurrido si tu madre se llega a enterar de lo que has hecho. 

     

    Cassie sonrió haciendo una mueca de horror. 

     

    —Puedo imaginar donde hubiera terminado —dijo con un escalofrío. 

     

    —Sí, yo también —rió Lydia—. ¿Y dónde está el dilema del que hablabas? 

     

    Cassie se mordió el labio con fuerza. 

     

    —¿Qué ocurriría si me gustase? 

     

    —¿Gustar? ¿El qué? —su amiga sonrió socarronamente—. ¿Has descubierto que el derecho es tu vocación reprimida? 

     

    Cassie sonrió poniendo los ojos en blanco. 

     

    —Por supuesto que no. 

     

    —Eso decía yo —rió Lydia. 

     

    —Creo que me gusta él. 

     

    La risa de Lydia cesó de golpe sustituyéndola por una ligera tos. 

     

    —¿Perdona? —consiguió decir entre toses. 

     

    Cassie suspiró. Bueno, había esperado una reacción peor. 

     

    —Hablo de Stephen Scoot —aclaró como si necesitara hacerlo. 

     

    —¡Sé de quien estás hablando! —gruñó Lydia fulminándola con la mirada mientras se limpiaba la boca con el dorso de la mano—.¿Te has vuelto loca del todo? 

     

    —He dicho creo —se defendió Cassie. 

     

    —¡Eso me suena aún peor! 

     

    —¿No crees que estás siendo muy exagerada? 

     

    —¿Yo soy la exagerada? 

     

    —Solo he dicho que puede que me guste. No hace falta ponerse así. 

     

    —Si el problema no es que te guste alguien —gruñó Lydia estrellando en cojín contra la cama—. El problema es que creas que te guste alguien que ha estado implicado con Ashley Nerian. Me cuesta creer que realmente te guste. 

     

    Cassie suspiró. 

     

    —Es por eso que he dicho que creo —se defendió haciendo que Lydia se mantuviera callada—, porque no estoy segura de si me estoy volviendo a dejar llevar. 

     

    Hubo otro silencio. 

     

    —Entonces olvídate del tema —sugirió Lydia—. Olvídate de Ashley, olvídate de la universidad a la que ella iba y olvídate de la gente con la que ella se relacionaba y eso lo incluye también a él. 

     

    Cassie hizo una mueca. 

     

    —Pero… 

     

    —¡Por el amor de Dios, Cassie! —gritó Lydia exasperada—. Malo ya es que te involucraras en algo que no te concernía como para que ahora de verdad creas que estás enamorada de ese profesor. 

     

    —He dicho que creo que me gusta —se defendió Cassie de mal humor—. Nunca he usado la palabra enamorada. 

     

    —¡Cómo sea! 

     

    —Pero aún así no sé… creo que hay algo…  

     

    —¿Algo de qué? 

     

    —Algo especial. 

     

    Lydia maldijo. 

     

    —Debe ser una broma. 

     

    —No estoy bromando. 

     

    —Si lo que necesitas es echar un polvo podemos solucionarlo, ¿sabes? Incluso aunque no vuelvas a tu antigua vida. 

     

    Cassie la fulminó con la mirada. Puede que fuera verdad que ya ni recordase cuando fue la última vez que se acostó con alguien, puede que por culpa de eso su cuerpo hubiera reaccionado así al beso de Stephen pero no tenía ningunas ganas ni ninguna intención de ir a buscar a un tío para acostarse con él. 

     

    —No me voy a acostar con cualquiera. 

     

    —Oh, bueno, cuando veas el producto seguro que también crees que alguno te gusta y asunto solucionado. 

     

    Cassie sacudió la cabeza, irritada.  

     

    —No se trata de eso, Lydia. 

     

    —¿Y de qué se trata? ¿De que quieres seguir obsesionada con algo que tiene que ver con Ashley? ¡Tienes que dejar de fingir ser ella! 

     

    —¡No voy a seguir fingiendo ser ella! 

     

    Lydia la miró en silencio. 

     

    —¿En serio? 

     

    —En serio. 

     

    —Oh. 

     

    —¿Más tranquila? 

     

    —Aún no lo sé —Lydia volvió a agarrar el cojín—. ¿Y entonces…? 

     

    —No he dicho nada,¿recuerdas? Eres tú quien está dando todo por hecho. 

     

    —Ya, vale, sí, lo siento. Llevas tan rara este último tiempo que ya no sé ni por donde cogerte. 

     

    —Solo te he dicho que creo que me gusta pero no voy a volver a fingir ser Ashley. No tiene sentido. 

     

    —Nunca lo tuvo. 

     

    —Lo sé. 

     

    —¿Y? ¿Qué tienes en mente? 

     

    —¿Qué te hace pensar que tengo algo en mente? 

     

    —Siempre tienes algo en mente —soltó Lydia irritada. 

     

    Cassie rió. 

     

    —De acuerdo, tienes razón pero esta vez solo voy a actuar como Cassie Evans —prometió—. Haga lo que haga solo seré yo. 

     

     

   



 Capítulo 17 

     

     

    Stephen miró incrédulo el bonito cabello castaño de Cassie Evans que caía por sus hombros mientras los sensuales labios de la chica mordisqueaban la punta de un bolígrafo. 

     

    Le había pedido que no volviera a la universidad y había creído ser lo suficientemente claro cuando le dijo que no volviera a hacerse pasar por Ashley Nerian. 

     

    Miró su reloj comprobando que tenía diez minutos antes de su próxima clase y con un suspiro se acercó a la mesa de la biblioteca donde se encontraba sentada. 

     

    —¿Mi advertencia solo ha durado cuatro días? —se interesó deteniéndose frente a la mesa. 

     

    Cassie levantó la mirada hacia él, realmente pareciendo sorprendida antes de lucir sin ningún pudor una desvergonzada sonrisa sin un ápice de arrepentimiento. 

     

    —Hola, profesor Scoot —dijo con naturalidad y en un tono lo suficientemente alto como para que pudieran oírla los alumnos que había en las mesas de alrededor. 

     

    Stephen sabía los rumores que había sobre Ashley, unos rumores que se habían callado tras tantos meses de ausencia de la verdadera Ashley y que solo hacía cuatro días que sabía el verdadero motivo de esa ausencia, y que habían vuelto a resonar con fuerza tras la aparición de Cassie diciendo que ella era Ashley pese a que su aspecto y su ropa era diferente a la verdadera. 

     

    Stephen se había dado cuenta del engaño desde el principio. No solo por el diferente corte de cabello, ya que Ashley siempre lo llevaba largo y con el rostro prácticamente oculto en él o por la diferencia de talla, la silueta o el color de ojos que posiblemente pocos habían reparado, sino porque a diferencia de Ashley que en algún momento de su aparición en la universidad había despertado en él un suave instinto de protección, la necesidad de tender una mano amiga a alguien que parecía estar pidiéndolo a gritos pese a que de sus labios salían muy pocas palabras y siempre con esfuerzo, el magnetismo que había sentido al acercarse a Cassie había sido mucho más mundano. Los movimientos sensuales de la joven, su extrovertida personalidad que no tenía nada que ver con la tímida y apagada Ashley, el desenfado y la arrogancia le habían atraído como la luz atrae a una mosca y antes de darse cuenta se había encontrado siguiéndola con la mirada, buscándola y permitiendo que siguiera haciéndose pasar por una persona que no era sin tener en cuenta todos los problemas que podía traer aquello. 

     

    Hasta el día que había entrado en su despacho y había tratado de seducirlo. 

     

    Había sido un infierno.  

     

    Nunca antes había sentido esa imperiosa necesidad por dejarse llevar por los más bajos instintos pese a la cantidad de insinuaciones de estudiantes de todo tipo que había tenido a lo largo de los años desde que se había convertido en profesor, la necesidad de arrancarle la ropa y hacerle el amor en la mesa del despacho si era necesario y había sido mucho más difícil cuando la había besado al entrar en casa llevado por un impulso seguro que aquello la amedrantaría  

     

    Tal vez había sido en ese momento que se había dado cuenta que era peligroso tenerla cerca. No conocía nada de ella y no quería participar en el macabro juego que posiblemente le gustase organizar así que había decidido dejarle las cosas claras y alejarla de su vida. 

     

    Había tardado cuatro días en volver. 

     

    —¿Te has vuelto loca? —se interesó con naturalidad aunque evitó sonreír pese a la desenfadada sonrisa de ella. 

     

    —¿Por qué no te sientas un rato conmigo? 

     

    Stephen elevó una ceja sin moverse. 

     

    —Tengo que dar una clase dentro de… —volvió a mirar su reloj— ocho minutos. 

     

    —Que lastima —dijo ella fingiendo pena. 

     

    —¿Y por qué no aprovechas y me das una versión resumida de menos de ocho minutos del motivo por el cual te encuentras de nuevo aquí? Creí haber sido lo suficientemente claro. 

     

    —Oh, no necesito ni un minuto para esa explicación. 

     

    La personalidad de esa mujer era abrumadora. 

     

    —Estupendo. ¿y bien? 

     

    —Por ti. 

     

    Stephen la miró notando dolor en le presión de su ceja levantada. 

     

    —¿Por mí? —logró preguntar sin moverse ni un centímetro. 

    . 

    —Sí. Y lo estuve pensando mucho —dijo encantada—, así que si tengo que abreviar en mi explicación creo que sería que he vuelto a la universidad unicamente porque quería volver a verte. ¡En menos de un minuto! 

     

    Stephen abrió la boca para responder, notando al fin como muchos rostros se habían vuelto para mirarlos y la mayoría de las expresiones parecían alucinadas,posiblemente tan alucinadas como estaba él en ese momento y se limitó a carraspear, volviendo a mirar a los ojos azules de la joven. 

     

    —Creo que después de todo escucharé la versión extendida de esa explicación. 

     

    —¿Enserio? 

     

    Cassie ladeó juguetonamente la cabeza y Stephen suspiró levantando el libro que tenía en la mano y le golpeó suavemente la cabeza con él. 

     

    —Deberías comportarte, ¿no te parece? 

     

    —¿Por qué? —preguntó ella inocentemente—. No estoy haciendo nada malo. 

     

    —Estás haciendo algo malo y lo sabes. 

     

    —¿El qué? 

     

    —¿De verdad quieres que te lo diga? 

     

    ¿Es que había creído que hacerse pasar por otra persona era un asunto sin importancia? 

     

    —¿Seducirte? 

     

    Stephen se quedó mudo por unos instantes, esta vez no solo sintiendo las miradas fijas en él de la mayor parte de la biblioteca, sino que los cuchicheos se hicieron increíblemente intensos. Agradeció no llegar a entender nada de ellos. 

     

    —¿Por qué no dejas de decir tonterías? —sugirió intentando suavizar la atmósfera. 

     

    —No son tonterías. 

     

    Los dos se miraron por unos segundos. Stephen estaba seguro de leer en la mirada de ella una determinación que no entendía al igual que unas dudas que aún comprendía menos pero fuera como fuera no planeaba dejarse arrastrar por el capricho de esa joven. 

     

    —Mi política es muy sencilla, señorita Evans… 

     

    —Oh, eso —le interrumpió Cassie con un movimiento de manos y Stephen la miró irritado—. Tengo veintiséis años. ¡Veintiséis! ¿Qué parte de mí te sugiere de verdad que soy una cría? 

     

    Stephen la miró sorprendido y estuvo a punto de echarse a reír, conteniéndose a tiempo. Cassie parecía realmente dolida por aquellas palabras, posiblemente de muy mal gusto cuando él las había dicho en su casa aunque no había pretendido hacer daño y mucho menos provocar que la joven terminara regresando a buscarlo posiblemente con el ego y el orgullo herido.  

     

    Y mucho menos había algo en ella que pudiera hacer verla como una niña.  

     

    Tampoco iba a decirle eso. 

     

    —Hablaba de mi política de no salir con ninguna de mis estudiantes —dijo en cambio mirándola con paciencia y evitando reír—, pero ahora que lo mencionas…  

     

    Dejó la frase al aire notando como Cassie se crispaba y lo miraba irritada, dejando sobre la mesa el bolígrafo que había estado mordiendo hasta hacía unos minutos. 

     

    —Como sea —dijo sin ocultar su tono molesto—. Los dos sabemos que no soy tu estudiante —aclaró poniéndose en pie y Stephen la miró a los ojos sin vacilar—. Mi nombre es Cassie Evans. ¿Por qué no revisas los nombres a ver si me encuentras en tu lista de estudiantes? 

     

    Oh. Lo estaba desafiando y realmente le gustaba esa actitud. 

     

    Stephen suspiró, volviendo a mirar la hora deliberadamente. 

     

    —Si no eres una estudiante —dijo con calma—, no creo que debas estar aquí. 

     

    Los ojos de ella se entrecerraron pero en vez de parecer molesta sonrió satisfecha como si hubiera considerado la posibilidad que él pudiera decir algo como eso. 

     

    —La biblioteca es publica —dijo con prepotencia—. Para cualquier persona aunque no sea estudiante —informó con una esplendida sonrisa—. Puedes informarte si quieres. 

     

    Stephen no pudo contener más la risa, sacudiendo la cabeza para disimular un poco la sonrisa. 

     

    —Estoy seguro que no necesito hacerlo —dijo con tranquilidad—. Tengo que irme. 

     

    —Oh —La sonrisa de ella se borró de golpe—. ¿Te espero aquí? 

     

    Stephen la miró con curiosidad. 

     

    —¿Para qué? 

     

    Ella lo miró entre una mezcla de fastidio y dolor. 

     

    —¿No decías que querías la explicación extendida? 

     

    Stephen bufó, incrédulo. 

     

    —Sí, pero también dije que… 

     

    —He tumbado tus dos reglas —soltó ella segura—. Ni soy una cría ni soy tu estudiante. No puedes negarte ahora. 
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    —De acuerdo —dijo Stephen dejando un maletín sobre la mesa de la cafetería donde finalmente había accedido a quedar con ella después de que Cassie lo siguiera hasta el aula—. Sé breve. 

     

    —¿No crees que tienes un problema con el tema del tiempo? 

     

    Cassie sonrió contenta poniendo los codos en la mesa, justo frente a su segunda taza de descafeinado y apoyó la cabeza en las manos, observando como Stephen se sentaba frente a ella moviendo irritado la silla. 

     

    No había creído que fuera fácil convencerle pero estaba claro que no había contado con que ni siquiera alguien que parecía tan despreocupado por todo tuviera un problema de verse relacionado con un escándalo, con uno que ella había empezado a crear con sus abiertas insinuaciones en la biblioteca nada más verlo. 

     

    Pero no había sido su culpa, por supuesto.  

     

    Su intención había sido conocerlo un poco más. Incluso si era necesario seguir asistiendo a clases de derecho. Al menos de derecho civil ya que no planeaba seguir hacendoso pasar por Ashley. Había decidido enterrar esa etapa de su vida manteniendo a Ashley en su corazón para siempre. Pero Lydia no se lo había permitido, no le había dado el tiempo para que las cosas surgieran lentamente y poder decidir si ese creía se convertía en un seguro o si ese gustar se convertía en amor. 

     

    No, no le había dado tiempo a nada.  

     

    Lydia le había dado un ultimátum.  

     

    —Te doy quince días —había dicho cruzándose de brazos y usando ese tono serio e implacable que Cassie conocía bien y que su amiga solo usaba cuando hablaba en serio y que nada de lo que dijera la haría cambiar de opinión—. Quince días para que descubras lo que sientes si es que sientes algo y que puedas convencerlo de que hablas en serio o lo que sea. Si en ese tiempo no has conseguido nada y sigues con dudas o esas tonterías tendrás dos opciones. 

     

    —¿Dos opciones? —había preguntado ella con recelo. 

     

    —Dos opciones —había insistido Lydia—. O bien lo dejas. Todo. El asunto de Ashley, el asunto del profesor y actúas como que no ha pasado nada y empiezas a organizar tu vida que es lo que necesitas… 

     

    —¿O? —la desafió Cassie ganándose una mirada agria de parte de su amiga. 

     

    —O le cuento todo a tus padres. Tú decides. 

     

    Y ahí se encontraba con quince días para descubrir si le gustaba realmente ese hombre, si podría ser algo más o si a él podría gustarle ella pese a que según él era una cría a la que no tenía en cuenta como mujer y encima de eso hoy descubría que no salía con sus estudiantes. De ningún tipo.  

     

    Sí, eso último lo había señalado después de que ella insistiera varias veces de que no era su alumna y él añadiera que de manera falsa o no, él le había estado dando clases. 

     

    ¡Era tan irritante! 

     

    Aunque aún no sabía que le molestaba más. Si ese hecho que parecía usarlo como una excusa para alejarla o la inconcebible idea de que la veía como a una chiquilla. 

     

    —Tengo vida, señorita Evans —dijo él molesto, mirando como se acercaba un camarero a tomar su orden— algo que tú también deberías tener —añadió volviendo a mirarla—, ¿no crees que estás en una edad estupenda para salir de fiesta y conocer a algún chico… de tu edad? 

     

    Cassie resopló. Había decidido no amargarse por ese tipo de comentarios que estaba segura habría. 

     

    —¿Te recuerdo que no hace mucho he recibido un trasplante de corazón? —soltó Cassie decidiendo pedir esta vez agua sin gas—. Si supieras la cantidad de pastillas que tengo que tomar y la cantidad de restricciones que hay no me mandarías de fiesta. 

     

    Cassie rió demasiado acostumbrada ya a escuchar todo tipo de recomendaciones y advertencias o que su madre siempre le estuviera recordando y preguntando si se había tomado las pastillas pero se quedó congelada, de pronto sintiéndose como una imbécil al haber dicho todo aquello en voz alta cuando sintió la penetrante mirada verde de él fija en su rostro. 

     

    Mierda…. 

     

    ¿Había algo que matara más el interés y la pasión que una persona enferma? Y ella se había servido de maravilla como alguien dependiente de medicamentos y que no podía llevar una vida normal como la de cualquier persona de su edad. 

     

    —Y me gustan los chicos mayores —añadió con voz débil sin levantar la mirada del vaso que dejaron frente a ella junto a una botella de agua intentando suavizar la extraña atmósfera que se había creado—. Como sea, ¿por que tienes tanta prisa? ¿Tienes una novia que te esté esperando? ¿Una esposa aburrida en casa que te hará dormir en el sofá si te retrasas en llegar a casa una vez termine tu horario en la universidad? 

     

    Quería sonar despectiva, en broma, pero Stephen solo suspiró, llevándose su taza de café negro y cargado a los labios. 

     

    —¿Si te digo que sí a algo de eso dejarías de perseguirme? 

     

    Cassie hizo una mueca. 

     

    —No te persigo —dijo despacio—. Solo trato de conocerte. 

     

    —¿Y ese repentino interés? 

     

    —En realidad es porque yo también ando muy justa de tiempo —explicó decidiendo ser sincera 

     

    —¿Justa de tiempo? —preguntó él con cautela, esta vez mirándola con recelo mientras echaba la espalda hacia atrás—. ¿Algún problema con el corazón de Ashley? 

     

    ¿Hm? ¿Le molestaba que llevara el corazón de Ashley? 

     

    —¿Por qué preguntas eso? 

     

    Stephen se encogió de hombros sin dejar de mirarla. 

     

    —Has dicho que andas justa de tiempo —explicó con calma—. Y has vuelto a mencionar el trasplante. Siempre puede ocurrir que al final tu cuerpo sufra algún rechazo, ¿no? 

     

    Cassie lo fulminó con la mirada aunque no estaba segura por qué le había molestado tanto ese comentario. 

     

    —Si te digo que mi cuerpo lo está rechazando y me estoy muriendo, ¿saldrías conmigo por solidaridad? —soltó de mal humor haciendo que Stephen enarcara una ceja. 

     

    —¿Si te digo que estoy felizmente casado tendrías la consideración de no volver a buscarme? 

     

    Los dos se miraron desafiantes pero Cassie estudió la expresión de Stephen seriamente. ¿Y si estaba casado realmente? ¿Cuántos años tendría? ¿Cuarenta? Si consideraba ese hecho sí que podía existir la posibilidad de que estuviera casado y hasta con algún que otro hijo correteando por su casa y eso la hacía a ella la mala de la película, la bruja del cuento de hadas y hasta donde ella sabía, Cassie no salía con casados, no era una rompe hogares, pero había algo en la forma que ocultaba parte de su rostro que hacía que no confiara completamente en sus palabras. 

     

    —No me involucro con casados —reconoció finalmente sin dejar de mirarlo, agarrando la botella de agua. 

     

    —Es bueno saberlo. 

     

    —Pero tú no estás casado —aseguró Cassie mirándolo a través de la botella de agua, llevándosela a los labios sin llegar a beber. 

     

    Stephen también la observaba. 

     

    —No, es verdad —reconoció abiertamente—. Ni tú te estás muriendo —añadió con un resoplido. 

     

    —Tienes razón —dijo Cassie con calma—. El corazón es compatible. 

     

    —Me alegra oírlo.  

     

    —¿Y bien? 

     

    —Y bien, ¿qué? 

     

    —¿Qué me dices de novia? 

     

    —¿Qué pasa con eso? 

     

    Cassie dejó escapar un sonido estrangulado de su garganta. 

     

    —¿Tienes novia? 

     

    —De hecho si la tuviera no estaría perdiendo el tiempo hablando con una niña. 

     

    Cassie lo fulminó con la mirada pero Stephen la ignoró volviendo a dar otro trago a su café. 

     

    —¿Cuántos años tienes? 

     

    —Treinta y ocho. 

     

    Cassie bufó. 

     

    —¡Por favor! Solo nos llevamos doce años. 

     

    —¿Solo? 

     

    Stephen parecía divertido. 

     

    —Vamos, doce años no es nada. 

     

    —¿Según la perspectiva de quién? 

     

    Cassie volvió a fulminarlo con la mirada. ¿Por qué insistía en hacerlo todo tan complicado? Solo eran doce años y si llegaban a quererse, ¿dónde estaba el problema? No tenía novia, no estaba casado, ¿por qué no podía permitirse conocerla? 

     

    —¿Tienes algún problema? —explotó dejando la botella de agua sobre la mesa y haciendo que él la mirara con curiosidad pero sin relajar la postura en guardia que había adoptado desde que había aparecido. 

     

    —¿Problema?  

     

    —Conmigo —aclaró antes de que él empezara a enumerar un sin fin de problemas que, como cualquier persona, podría tener en ese momento pero ninguno que tuviera que ver con ella. 

     

    —No… —dijo él despacio, posiblemente buscando las mejores palabras para expresarse—. No es que tenga un problema contigo, simplemente soy realista. 

     

    Cassie bufó. 

     

    —Hablas de la edad. 

     

    —Hablo de madurez. 

     

    Los dos se miraron unos segundos, unos interminables instantes antes de que Stephen volviera a suspirar. 

     

    —Ni siquiera quieres darme una oportunidad, ¿verdad? 

     

    —No se trata de darte una oportunidad o no, señorita Evans, es solo que ni siquiera sé que pretendes conseguir con esto. 

     

    —Solo quiero que nos conozcamos. 

     

    —Bien —dijo él poniendo los brazos sobre la mesa e inclinándose hacia delante—, ¿y con qué finalidad? 

     

    Cassie lo miró incrédula. 

     

    —¿Finalidad? No sabía que hubiera una finalidad en querer conocer a alguien. 

     

    —Posiblemente tú quieres conocerme con alguna finalidad, ¿o me equivoco? 

     

    Cassie lo miró fastidiada. Vale, había sido una perdida de tiempo todo aquello. Lydia tenía razón.¡Lydia siempre tenía razón! ¿Qué mierda estaba haciendo ella tratando de conocer sus sentimientos por un imbécil? Era tan obvio que él no tenía ningún interés por ella que empezaba a sentirse mal consigo misma. 

     

    —De acuerdo —murmuró poniéndose en pie y agarrando su bolso sin mirarlo a la cara—. Olvidemos esto. 
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    —Espera —pidió Stephen agarrándola de la muñeca antes de que diera la vuelta a la mesa para salir de la cafetería. 

     

    Cerró un segundo los ojos, frustrado. No sabía lo que estaba haciendo y mucho menos lo que pretendía hacer ahora pero tampoco estaba siendo él muy racional al comportarse como un besugo solo porque la joven intentara ser amable con él. 

     

    Tampoco le había pedido que se acostaran, algo que Stephen había tenido claro que rechazaría si era lo que le iba a proponer nada más se encontrasen pero muy diferente a eso, Cassie solo le había pedido que se conocieran y siendo realista había sido algo muy inocente, algo que podía tener muchos sentidos y muchas finalidades. 

     

    —¿Para qué quieres que espere? 

     

    —Siéntate —pidió—, por favor. 

     

    —Si vas a seguir riéndote de mí… 

     

    —No me he reído en ningún momento. 

     

    No era del todo cierto aunque sí que había estado a la defensiva nada más había abierto la puerta de la cafetería y reconocía que eso era su problema, no de ella. 

     

    —Si me quedo… 

     

    —Si te quedas solo hablaremos —dijo él con calma—. ¿No decías que querías conocerme? 

     

    Cassie lo miró con ojo critico y Stephen señaló la silla donde había estado sentada, viendo como ella también lo hacía, siguiendo la dirección de su dedo y con un suspiro se soltó de su mano, volviendo a dejarse caer en la silla 

     

    —De acuerdo. 

     

    —Bien —empezó Stephen—, ¿y por qué crees que quieres conocerme? 

     

    Bebió otro sorbo del café. Tal vez demasiado cargado pero le gustaba amargo. 

     

    —Porque creo que me gustas. 

     

    Stephen estuvo a punto de atragantarse con el café y miró a Cassie sorprendido. Ella se encogió de hombros sin una pizca de diversión en su mirada que pudiera interpretar como una broma. Ni siquiera parecía arrepentida de decir algo como aquello como si nada. 

     

    —¿Crees? 

     

    —¿Eso es lo único que ha llamado tu atención de lo que acabo de decir? 

     

    Cassie parecía enfadada pero le miraba directamente. 

     

    —Sí, de hecho es lo que más me ha llamado la atención. 

     

    Aunque no había pasado por alto el hecho de que había dicho que le gustaba. Tampoco le iba a preguntar a qué se refería ella con gustar. Puede que la diferencia de edad sí tuviera otras complicaciones menos significativas que las evidentes pero que podrían hacer que se comunicaran erróneamente. 

     

    —¿Qué problemas tienes con el crees? 

     

    —Creer no es lo mismo que estar seguro de algo. 

     

    —Muy bien —dijo Cassie sonriendo al fin—. Al menos estamos de acuerdo con algo. 

     

    —¿No me digas? 

     

    Cassie resopló. 

     

    —Y para eso se conocen las personas, ¿sabes? Para asegurarse de algo que tan solo crees. 

     

    —Ya, me ha quedado claro. Y si descubres que no es solo creer, ¿qué piensas hacer? 

     

    Tal vez estaba siendo cruel con la pregunta pero Cassie se limitó a encogerse de hombros. 

     

    —Te pediré que salgas conmigo. 

     

    Wow.  

     

    Stephen no estaba seguro de como debía enfrentarse a eso. Se le habían declarado sus jóvenes alumnas de todas las formas conocidas posibles pero la manera que estaba afrontando la situación Cassie Evans era nueva. Al menos era nuevo para él. 

     

    —¿Y si digo que no? 

     

    Cassie lo miró como si quisiera estrangularlo. 

     

    —¿Qué quieres que responda a eso? —replicó—. ¿Quieres que diga que te pondré una pistola en la boca y te obligaré a decir que sí? 

     

    Stephen la miró alucinado. 

     

    —No se me había pasado por la cabeza. 

     

    —Seguro que no —murmuró ella de mal humor—. Si dices que no, nada. ¿Qué quieres que suceda? ¿Crees que puedo obligar a alguien a tener sentimientos por mí? Es evidente que si me declaro ahora me vas a decir que no porque ni me conoces ni te atraigo pero tal vez si me llegas a conocer, si me das una oportunidad de que me conozcas —lo miró con reproche y Stephen se escudó en su taza de café—,tal vez te llegue a gustar, ¿sabes? No des todo por hecho. 

     

    Era muy sensato todo lo que decía a excepción que ya le atraía suficiente. Vale, de acuerdo. Stephen resistió el impulso de llevarse una mano a la cabeza. No era su alumna y le atraía. No tendría ningún problema de meterla en su cama y hacerla el amor. De hecho, lo deseaba bastante. Incluso era posible que fuera lo que ella quisiera y todo había terminado de esa manera pero seguía resistiéndose a la idea de que alguien pudiera despertar un sentimiento tan mundano como despertaba esa chiquilla en él. 

     

    —Supongo que tienes razón —dijo con suavidad mirándola a los ojos. 

     

    —Además, solo serán quince días —añadió ella de pronto como si se acordase en ese momento de eso. 

     

    —¿Quince días? 

     

    —Sí. Tenemos que conocernos en quince días para que aclare mis sentimientos —añadió como por casualidad. 

     

    Stephen la miró perplejo. ¿Podría ser que después de todo el corazón si le estuviera dando problemas? 

     

    —¿Por qué quince días? 

     

    —Una amiga me ha dado ese plazo antes de que se lo diga a mis padres. 

     

    Stephen siguió mirándola comprendiendo aún menos lo que trataba de decir. 

     

    —No lo entiendo. 

     

    —Oh, es simple —dijo Cassie—. Para ella mis sentimientos solo son producto de mi obsesión por Ashley —puso los ojos en blanco—, así que me ha dado quince días para que compruebe si estoy enamorada de ti y no sé que sucederá entonces o que me desengañe y decida olvidarme de ti, de Ashley y vuelva a mi vida normal. 

     

    Stephen la miró estupefacto.  

     

    Decididamente era la primera persona que conocía así. 

     

    —¿Y crees que te enamorarás en quince días? 

     

    Cassie se encogió de hombros. 

     

    —Es un plazo muy justo —admitió de mala gana—. Y tú no pones las cosas fáciles… 

     

    —Ya lo siento… 

     

    Hasta él notó el tono sarcástico de su voz. 

     

    —Como sea —siguió ella con un movimiento de manos—. Si al final me gustas de verdad será un problema para mí si yo a ti no te gusto así que si aceptas conocernos, te agradecería que me dijeras como te gustan las mujeres para poder adaptarme un poco —puso los ojos en blanco—, ya sabes, para no perder el tiempo en arreglarme de una manera inútilmente y esas cosas. Prefiero que seas directo y así aceleramos las cosas que los quince días pasan volando. 

     

    Stephen la miró sin saber qué decir. 

     

    —Prefiero que seas tu misma —murmuró sin salir de su asombro. 

     

    —Ya, sí, claro, eso es lo que siempre decís pero luego que si no me gusta esto, que no eras lo que esperaba y bla bla.  

     

    —¿Pero qué sentido tiene que me gustes por algo que realmente no eres? 

     

    Cassie lo miró con impaciencia. 

     

    —Dime una cosa —dijo Cassie inclinándose hacia delante—, ¿crees que siendo yo misma te enamorarías de mí en quince días? 

     

    En quince días… 

     

    Stephen no se veía enamorándose de nadie en unos meses como para enamorarse en quince días. 

     

    ¿Que había atracción física? Sí. Era evidente que le atraía, que la deseaba como un animal en celo pero ni siquiera imaginaba compartiendo su vida con ella. 

     

    Suspiró. 

     

    —Honestamente todo esto me parece una locura —admitió—. Me siento honrado por tus sentimientos —por esos que creía que existían por él aunque ella misma reconocía que no sabía si eran reales—, pero no eres la primera alumna que se me declara y como esas veces me siento incomodo con ello y como con ellas me veo obligado a ser honesto y rechazar la oferta. 

     

    —¿Pero? 

     

    No había reproche en su voz ni en su mirada pero sí un ligero dolor que hacia que se sintiera culpable de ello, algo que no había sentido con el resto de las jóvenes que también se habían acercado para declararse. 

     

    —¿Qué te hace suponer que hay un pero? 

     

    —Tu voz sonaba a eso. 

     

    —Vaya —rió él—, pero tienes razón, hay un pero. 

     

    —¿Y cuál es? 

     

    Stephen suspiró mirando su café aunque no volvió a beber. 

     

    —Si tan solo son quince días te dejaré ese tiempo para que me conozcas y te decepciones de mí y así te puedas alejar como prometiste a tu amiga. Sin remordimientos. 

     

    Cassie lo miró fijamente y sonrió sacudiendo la cabeza. 

     

    —Das por hecho que lo que siento no es real. 

     

    Stephen no perdió la calma. 

     

    —Tú misma lo has dicho. 

     

    —Dije que no lo sabía —se defendió. 

     

    —No te crítico —dijo él con suavidad—. Tengo doce años más que tú. Vivimos en momentos sociales diferentes y posiblemente podría numerar muchos más inconvenientes que podrías tener en cuenta. 

     

    —A mí eso me da igual. 

     

    —Lo crees ahora —aceptó él—. Y seguramente lo pienses de verdad pero mi ritmo de vida es diferente al tuyo. Al igual que mi forma de pensar. 

     

    —Hablas como si fueras un viejo. 

     

    —Hablo como si tuviera doce años más que tú. 

     

    —Muy bien —dijo ella moviendo una mano—. No voy a discutir más eso —dijo—. Me quedaré con el hecho que has dicho que aceptas esos quince días de prueba. 

     

    —Sí, estoy de acuerdo. 

     

    —¿Puedo preguntarte algo? 

     

    —Adelante. 

     

    —¿Te molesta que esté enferma? 

     

    —¿Qué? 

     

    Aunque era una pregunta importante, Stephen no había esperado que hiciera esa pregunta tan directamente. 

     

    —¿Me rechazarías aunque te gustase porque estoy enferma? 

     

    Stephen no se dio prisa en responder, examinando la serena expresión de Cassie lamentando no haber cogido antes su taza y considerando un momento inapropiado hacerlo ahora. 

     

    —Es un tema que tendría que considerar en su momento. 

     

    —Tranquilo —dijo Cassie echando la espalda hacia atrás—. Es normal que alguien considere la idea de lo que implica vivir con un enfermo. Sea como sea tengo un corazón trasplantado. Siempre existen unas complicaciones que no hay con alguien sin ningún problema de salud. 

     

    —Lo tienes claro. 

     

    —No lo había pensado hasta ahora —admitió—, pero supongo que una relación con alguien doce años mayor que yo implica considerar cosas que alguien de mi edad posiblemente no pensaría todavía. 

     

    —Cierto. 

     

    Stephen cogió finalmente la taza de café y se la llevó a los labios, comprobando que ya se había quedado frío y volvió a dejarlo sobre la mesa. 

     

    —Quince días —dijo Cassie de nuevo, poniéndose de pie. 

     

    Stephen levantó el cuello para mirarla a la cara. 

     

    — Sí, en eso hemos quedado —aceptó sin muchas ganas de iniciar aquello. 

     

    Cassie alzó un brazo y le tendió una mano hacia él esperando que él la aceptara. 

     

    —Quince días para que me decepcione —dijo Cassie entrecerrando los ojos a la defensiva. 

     

    Stephen la miró sorprendido y luego sonrió aceptando su mano y su desafío. 

     

    —Quince días para que te decepciones. 

     

    —O quince días para que te enamores. 

     

    Stephen ensanchó la sonrisa divertido por la forma que había retorcido su acuerdo y sus palabras. Aún así apretó los dedos de la joven entre los suyos. 

     

    —O quince días para que me enamore —aceptó él consiguiendo que Cassie sonriera satisfecha. 

     

    —Veamos quien lo consigue antes. 
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    —¿Has conseguido novia? 

     

    Stephen giró el cuello sorprendido y miró al profesor Martínez que se había acercado desde atrás y le tendió un café de máquina. 

     

    —¿Perdona? 

     

    Aún así cogió el vaso de plástico y lo dejó sobre el escritorio. 

     

    No había escuchado llamar a la puerta y solía sumergirse demasiado en lo que estaba haciendo cuando se ponía a corregir exámenes. 

     

    —Preguntaba si te habías echado novia. 

     

    Stephen miró al hombre de casi sesenta años de pelo blanco y mirada paciente que lo había tomado a su cargo desde los primeros años de prácticas cuando había empezado a dar clases. 

     

    —¿Qué te hace pensar eso? 

     

    —Llevas unos días saliendo rápido nada más terminan tus clases y pareces cansado. 

     

    Stephen lo miró incrédulo sin saber qué decir a esa deducción. 

     

    —¿Solo por eso crees que tengo novia? 

     

    —Sería una explicación para ello —dijo el hombre sentándose en el sillón de cuero negro desgastado que ya estaba dentro de ese despacho cuando se había hecho profesor de derecho civil. 

     

    —Podría entender lo de salir rápidamente —dijo con calma—. ¿Y lo de cansado? 

     

    El hombre le sonrió amablemente. 

     

    —No siempre he sido viejo —se explicó. 

     

    Stephen parpadeó confuso, sin comprender. 

     

    —Imagino el significado de que un hombre que siempre aparezca fresco cada mañana y se haya echado novio,aparezca cansado los últimos días. 

     

    Stephen enarcó una ceja, divertido. 

     

    —No es nada de eso. 

     

    —Pero si no es nada malo. Aún eres joven. Tienes que disfrutar de la vida, casarte, tener hijos. Una familia. 

     

    Stephen hizo una mueca. 

     

    —¿Te ha contratado mi padre? 

     

    El hombre rió. 

     

    —Todos los padres supongo que pensamos igual —admitió—. ¿Y bien? 

     

    —¿Qué? 

     

    —¿Cuándo conoceremos a la joven afortunada? 

     

    Stephen hizo una mueca. Lo que menos quería era tener que ponerse a hablar de Cassie Evans.  

     

    Habían pasado solo un par de días desde el acuerdo y su vida se había ido al infierno. Estaba claro que esa mujer se había tomado los quince días muy en serio, demasiado tal vez y una vez que salía de la universidad se pegaba a él hasta que finalmente parecía cansarse y pedía que la llevara a casa, una casa que obviamente la convertía en la niña mimada de una familia rica y con quien prefería no tener que involucrarse. 

     

    Pero solo serían quince días y si Cassie Evans cumplía lo prometido no volvería a sufrir esa tortura. 

     

    —No hay ninguna joven afortunada, créeme. 

     

    —Oh —dijo el hombre con pesar—, pero hay muchos comentarios por la universidad. 

     

    —Estoy seguro que sí. 

     

    —Sobre Ashley Nerian. 

     

    —Ashley Nerian está muerta. 

     

    A Stephen le había sorprendido la noticia,le había molestado y le había dolido pero se había encargado de callar los rumores que habían circulado por los pasillos y las aulas, dejando claro lo que sucedía y limpiando la imagen de la idiota de Cassie que no parecía comprender lo que significaba convertirse en Ashley. 

     

    —Eso dicen, sí. 

     

    —Así que… 

     

    —¿Así que quién es la joven que se hizo pasar por Ashley Nerian? 

     

    Stephen dejó escapar un gruñido de lo más profundo de la garganta. Bueno, aquello también era algo inevitable. Lo mismo que él la había descubierto desde el principio no significaba que alguien más no lo hubiera hecho. 

     

    —Cassie Evans. 

     

    —Entiendo. 

     

    —¿En serio? 

     

    Stephen miró a su amigo con curiosidad. 

     

    —Entiendo que las jóvenes de hoy en día hagan cualquier cosa con tal de estar cerca del hombre que aman. 

     

    Le sonrió enseñándole los dientes y Stephen sacudió la cabeza con una mueca. 

     

    —No tiene nada que ver. 

     

    —¿No se hizo pasar por Ashley para estar cerca de ti? 

     

    —Se aleja bastante de la realidad. 

     

    Pero no iba a entrar en detalles. 

     

    —¿Y no es con ella con quien te estás juntando estos días? 

     

    Stephen volvió a gruñir. 

     

    —Es diferente. 

     

    —¿Diferente? 

     

    —No apareció aquí por mí. Tenía otros motivos y ni siquiera nos conocíamos. 

     

    —Hm. Entiendo. 

     

    Stephen entrecerró los ojos irritado. Se había olvidado de lo frustrante que podía ser tener una conversación con ese hombre. 

     

    —¿Qué entiendes ahora? 

     

    —Que no apareció la primera vez por ti pero que sí que volvió por ti. 

     

    Stephen abrió la boca para discutir aquello pero volvió a cerrarla sin hacerlo, limitándose a bufar. 

     

    —Solo me estoy dejando arrastrar —admitió. 

     

    Aunque era un misterio por qué había aceptado. Ni siquiera planeaba meterla en su cama por muchas ganas que tuviera así que, ¿qué es lo que pretendía? ¿Sufrir cada vez que se le pegaba? ¿Que resultase una tortura cada vez que ella lo tocaba? Suspiró haciendo una mueca de disgusto. Aun no sabía qué estaba haciendo. 

     

    —¿Y eso qué significa? —rió el profesor Martínez. 

     

    —¿Qué quieres decir? 

     

    —Un hombre solo se deja arrastrar cuando está interesado en una mujer. 

     

    Y según ese hombre ya estaba todo dicho. Stephen sonrió inclinando los hombros. 

     

    —No es algo tan simple. 

     

    —¿El amor no es simple? 

     

    —Nadie habla de amor —protestó él. 

     

    —¿No hay amor? ¿Entonces qué es? 

     

    —Si se lo preguntas a ella seguramente te diga que no está segura. 

     

    Y eso aún era frustrante. 

     

    —¿Y si te lo pregunto a ti? 

     

    Stephen miró el amable rostro del hombre que hacía años que conocía con un nudo en el estomago. Se llevaban bien y lo consideraba un amigo pero no estaba seguro de hasta qué punto y qué tipo de conversaciones podía enfrentar con él. ¡Bah! Daba igual. 

     

    —Deseo —admitió. 

     

    —Oh. 

     

    Y un nuevo silencio. 

     

    —Pero no nos estamos acostando —se apresuró a añadir al ver que el hombre no decía nada y sintiéndose absurdamente como un insensible. 

     

    El profesor Martínez se echó a reír. 

     

    —El sexo es algo importante en cualquier relación. Incluso lo es en el matrimonio, ¿cuál es el problema? Creo que sería más raro que no deseases a tu pareja. 

     

    —No es mi pareja. 

     

    —Ya, ya. 

     

    Stephen respiró hondo. 

     

    —Además, hay muchos inconvenientes. 

     

    —¿Qué inconvenientes? 

     

    —Es doce años más joven. 

     

    —Oh. La edad. Un tópico. 

     

    Stephen lo fulminó con la mirada.  

     

    —Es algo muy importante. 

     

    —Es importante solo si tú lo conviertes en un asunto muy importante. 

     

    —Haces que suene muy sencillo. 

     

    —Es todo lo sencillo que tú quieras que sea. 

     

    —¿Y ahora te has vuelto profesor de filosofía? 

     

    El hombre se echó a reír de nuevo. 

     

    —¿Y ése es el único problema? 

     

    —¿Diferentes clases sociales? 

     

    —Vaya. 

     

    —Sí, ya, no me lo digas. ¿solo es importante si yo lo convierto en algo importante? 

     

    —Tú lo has dicho. 

     

    —No sé ni para qué me molesto en hablar. 

     

    —¿Algo más? 

     

    Stephen suspiró. 

     

    —Tonterías, supongo —admitió—. Diferentes formas de pensar, diferentes etapas de la vida, diferentes deseos, diferentes propósitos de futuro… y ella tiene un problema de salud. 

     

    La sonrisa del hombre se borró lentamente y asintió despacio con la cabeza. 

     

    —¿Es serio ese problema de salud? 

     

    —Si te refieres a si se está muriendo la respuesta es no. 

     

    Al menos si Cassie no le había mentido aunque a esas alturas podía sospechar de cualquier cosa que saliera de su boca. 

     

    —Entonces tampoco es importante. 

     

    —¿No es importante? 

     

    —No, a ver. Una enfermedad sí es importante. Si inicias una vida con alguien enfermo, con alguien que tiene unas necesidades especiales siempre es importante. No será un inicio normal pero ahí debes considerar si te merece la pena, si realmente amas a una persona lo suficiente para vivir con ella pese a todo o no.  

     

    —Ya… 

     

    —Si ya tienes tu respuesta y es no… tal vez deberías ser sincero desde el principio y no dejar que ella se haga ilusiones. 

     

    El hombre se levantó y dejó una mano sobre su hombro, unos instantes antes de apartarla y caminar hacia la puerta saliendo igual de silencioso que había entrado. 

     

    Stephen permaneció sentado mirando la puerta cerrada unos minutos. 

     

    No es como si hubiera nada que decir. Solo serían quince días de prueba donde ninguno de los dos se había prometido nada y durante los cuales Cassie se daría cuenta que no estaba enamorada y no volvería a verla nunca más. 

     

    —Todo es muy sencillo —reconoció con un suspiro. 

     

    Y él no planeaba enamorarse en ese tiempo. 
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    —¿Qué podemos hacer hoy? 

     

    Cassie se metió en el coche de Stephen con confianza, como si lo hubiera estado haciendo toda la vida. 

     

    Habían pasado diez días desde su acuerdo y realmente seguían en un punto muerto donde no había nada más entre ellos que una tensa relación surgida de un acuerdo que ella misma había creado. 

     

    —Lo que quieras. 

     

    Y era la respuesta de todos los días. 

     

    Cassie suspiró. Ya veía pasar los cinco días restantes sin que nada cambiase,ni siquiera el hecho de que ella estaba segura de que le gustaba. Incluso había empezado a imaginarse como sería hacer el amor con él y la idea resultaba aterradora ya que hasta ahora, una vez más, las situaciones de ese tipo habían surgido, nunca las había planeado. Tal vez porque nunca había deseado tanto hacer el amor con alguien hasta ahora. 

     

    Aunque él posiblemente no la veía de esa forma. 

     

    Ni siquiera trataba de tocarla y eso le resultaba bastante frustrante lo mirase por donde lo mirase. Y en cinco días tendría que decirle adiós para siempre. 

     

    —Cinco días —informó molesta ajustándose el cinturón—. Es lo que falta para que me pierdas de vista. ¿No crees que podrías fingir un poco de interés y decidir por una vez a donde ir? 

     

    Stephen la miró con una ceja levantada, evidentemente sorprendido. 

     

    —Pensé que te gustaba elegir el destino. 

     

    —Oh, sí —soltó Cassie con sarcasmo—. Me encanta obligar a los demás que vayan a donde yo quiero. 

     

    —No voy obligado. 

     

    —Deberías mirarte la cara. 

     

    —Tengo mis motivos. 

     

    —Sí, que ya estás rezando para que pasen pronto los cinco días. 

     

    Stephen piso el freno bruscamente y Cassie lo miró alarmada. 

     

    —¿Qué es lo que esperas de mí? 

     

    —¿Qué? 

     

    —Hicimos un trato. 

     

    Cassie bufó rencorosa. 

     

    —Agradezco tu esfuerzo. 

     

    —Esto es ridículo. 

     

    Cassie vio como Stephen volvía a pisar el acelerador, conduciendo sin dirigirle la mirada ni la palabra y se arrepintió de haber tenido ese berrinche momentáneo.  

     

    ¿Tan difícil era que entendiera que le gustaba? ¿Que lo deseaba? Bueno, tal y como Lydia llevaba repitiéndole los últimos diez días era imposible obligar a alguien a corresponder tus sentimientos.  

     

    Estaba claro que tenía razón. 

     

    Cassie no se dio cuenta que Stephen aparcaba el coche al lado de su edificio, ni siquiera notó que apagaba el motor hasta que notó la intensa mirada verde clavada en ella y giró el cuello para mirarlo, sorprendida. 

     

    —¿Qué hacemos aquí? 

     

    —¿No has dicho que eligiera yo el destino? 

     

    Cassie pasó la mirada de su rostro a la puerta del portal que conducía al piso de Stephen. 

     

    —Sí… 

     

    —Estoy cansado —dijo él, sorprendiéndola—. Si tengo que elegirlo yo,prefiero pasar el resto de la tarde en mi casa. 

     

    Cassie volvió a mirarlo. 

     

    —Vale… —murmuró. 

     

    —A menos que prefieras ir a otro lugar —añadió con calma, con un suspiro que exasperó una vez más a Cassie. 

     

    —Tu piso es perfecto. 

     

    Stephen cerró los ojos. 

     

    —Es por eso por lo que es imposible que esto funcione. 

     

    Cassie lo miró incrédula. 

     

    —¿Cómo? 

     

    —Sé perfectamente que no es el estilo de vida que tú quieres llevar. ¡Eres joven! Te gustará ser más social, divertirte más, ir a lugares y… 

     

    —¿Puedes callarte un momento? —le interrumpió ella irritada, alucinada por lo que estaba escuchando. 

     

    Ella había estado llevándolo de un lado a otro, enseñándole todos los lugares más chic que conocía para que él se sintiera tan a gusto con ella que no quisiera dejarla ir cuando ella hubiera preferido quedarse recostada en casa después de las duras sesiones de rehabilitación, cuando ya no sentía esa emoción por la vida que había estado llevando antes… ¿y él la estaba reprochando eso? 

     

    —Cassie… honestamente me gusta volver directamente a casa desde el trabajo. Si he estado yendo de un lado a otro estos días es porque pensé que tú querías ir a esos sitios así que si me preguntas a mí a donde quiero ir, éste es ese lugar. 

     

    —Perfecto —dijo Cassie bajándose del coche y esperando a que él la siguiera hasta la puerta. 

     

    Stephen se apresuró a alcanzarla y abrió la puerta del portal pero antes de que Cassie pudiera acceder dentro, la detuvo agarrándola del brazo. 

     

    —Si prefieres ir a otro lugar… 

     

    —Estoy bien aquí, ¿de acuerdo? 

     

    Empujó la puerta y se acercó a los ascensores, manteniendo el mismo silencio que los había acompañado en el coche y solo reaccionó cuando la puerta del apartamento se cerró a su espalda y escuchó como Stephen dejaba las llaves sobre una superficie. 

     

    —Cassie… 

     

    —¿Quieres que terminemos hoy con el trato? 

     

    No se giró a mirarlo y notó como se le encogía el corazón. 

     

    —¿Es lo que quieres? —escuchó a Stephen acercándose a ella. 

     

    Cassie no se dio prisa en responder. 

     

    —No quiero que sigas forzándote a nada. Posiblemente sea imposible alcanzar a tu corazón. 

     

    Stephen se detuvo a su lado y Cassie estuvo a punto de dar un brinco cuando los dedos de él acariciaron su cuello, apartándose de él y lo miró sorprendida. 

     

    Stephen le devolvió la mirada, bajando la mano mientras se apoyaba en la pared. 

     

    —¿Puedes responderme algo? 

     

    —¿El qué? —musitó Cassie llevándose una mano a la zona del cuello donde él la había tocado y que había empezado a arder. 

     

    Sí, si había habido alguna diferencia en esos días era que su contacto, por leve que fuera había adquirido un matiz extraño. Su piel ardía y la necesidad de sentirlo profundamente se volvía una locura. 

     

    —¿Serías capaz de acostarte conmigo? 

     

    Los ojos de Cassie se abrieron exageradamente. 

     

    —¿Qué? 

     

    —Supongo que la respuesta es no. 

     

    —No he dicho que no —soltó Cassie saliendo bruscamente de su asombro.  

     

    ¡Cómo fastidiaba que él hubiera esperado desde el principio que su respuesta fuera no! ¿Por eso acababa de tocarla de esa manera? 

     

    —Tengo doce años más que tú —razonó él—. Es evidente que no soy el tipo de hombre con el que estás acostumbrada a acostarte… 

     

    —No es como si me acostara con todo tío que se me haya cruzado en mi camino —explotó ella indignada. 

     

    La sonrisa de él fue divertida. 

     

    —No era lo que estaba diciendo. 

     

    —No, solo estás diciendo que como eres un viejo de ochenta años, calvo, gordo y con el detalle de que no se te levanta no puedo desearte, ¿es eso? 

     

    La ceja de él se elevó considerablemente manteniendo la sonrisa congelada en los labios. 

     

    —Creo que… 

     

    Cassie bufó y dio el paso que había retrocedido para alejarse de él cuando la había sorprendido, agarrándolo por la solapa de su chaqueta y tiró de él, obligándolo a inclinarse sin que realmente pusiera resistencia y, tras una leve pausa, posiblemente tras unos escasos segundos en los que los dos se miraron a los ojos, Cassie lo besó. Un beso tal vez más rustico al como él la había besado aquella única vez pero mucho más relajado, tomándose su tiempo, saboreándose despacio antes de deslizar la lengua dentro de su boca y sentir esa explosión de sensaciones que se acentuaron cuando la mano de él la agarró por la cintura y la apretó con fuerza contra su cuerpo, obligándola a sentirlo completamente, la dureza de sus músculos, la presión de su pene en su ingle… 

     

    Cassie retrocedió bruscamente, apartándose y lo miró sofocada, dándose cuenta de la mirada sorprendida que él le lanzó antes de llevarse una mano a los labios y soltar un suave resoplido con una sonrisa de comprensión. 

     

    —No es… —intentó hablar Cassie recuperando el aliento, sintiendo como todo el calor aún recorría su cuerpo y su sangre. 

     

    —No pasa nada, Cassie. Es una reacción natural. 

     

    Cassie lo fulminó con la mirada. 

     

    —No es que no quiera acostarme contigo —soltó ella a la defensiva, apretando los brazos alrededor del pecho como si necesitase darse calor. 

     

    —Cassie —Stephen levantó los brazos respirando hondo—. No tienes que darme ninguna explicación—. Lo entiendo. 

     

    —¿Qué es lo que entiendes? —soltó ella gritando haciendo que él suspirara. 

     

    —Solo te has dado cuenta que no te gusto. Es normal, es… 

     

    —¡Oh, cállate! —gritó—. No sabes nada. 

     

    Se dio la vuelta y se apresuró a alcanzar la puerta de entrada notando como le escocía la garganta y los ojos se le llenaban de lagrimas. 

     

    —Espera, Cassie, te acercaré a casa. 

     

    Cassie no se detuvo. 

     

    —¡No te molestes! 

     

    Cerró la puerta de un portazo y agradeció no tener que esperar el ascensor antes de que las lagrimas empezaran a caer por sus mejillas. 

     

     

   



 Capítulo 22 

     

     

    —Vale, ¿qué ocurre? 

     

    Cassie no se giró para mirar a sus amigos cuando entraron familiarmente en su habitación. 

     

    Había ignorado sus llamadas y mensajes durante dos días y, la única persona que quería que la llamara o la escribiera no lo había hecho, posiblemente feliz de no tener que seguir con sus citas diarias cada vez que terminaban sus clases. 

     

    —Nada —dijo de mal humor. 

     

    —¿Nada?  

     

    Lydia se sentó a su lado en la cama con las piernas estiradas mientras que Daniel siempre se refugiaba en el pequeño sillón de la esquina. 

     

    —Sí, eso, nada. Creo que he sido bastante clara. 

     

    —¿Has discutido con tu novio? —se aventuró a preguntar Daniel sin darle importancia. 

     

    Cassie lo fulminó con la mirada. 

     

    —No es mi novio. 

     

    De hecho nunca lo sería. 

     

    —Ya, bueno —la aplacó Lydia—, pero has discutido con Stephen, ¿no? 

     

    Esta vez fulminó a su amiga. 

     

    —No exactamente —dijo dolida—. Es solo que he descubierto de la peor manera algo con lo que no había contado al estar feliz de seguir con vida. 

     

    —¿Ah, sí? —se interesó su amiga—, ¿qué es lo que has descubierto? 

     

    —Que me he convertido en un monstruo. 

     

    Lydia la miró confusa y buscó la mirada de Daniel como si necesitara que él empezara a explicarle lo que estaba ocurriendo. 

     

    —A mí no me mires —dijo con calma—. Yo la veo igual de bonita que antes. 

     

    —¿Verdad? 

     

    Cassie puso los ojos en blanco. 

     

    —¿Habéis visto la cicatriz que tengo tras la operación? 

     

    Daniel sacudió la cabeza y Lydia se tomó su tiempo en responder. 

     

    —He visto algún trozo cuando te has cambiado de ropa en un probador. 

     

    —Y dime, ¿es bonita? 

     

    Lydia miró de nuevo a Daniel como si deseara no tener que responder a eso. 

     

    —Estás viva, Casy. Todo lo demás no importa. 

     

    —¿En serio? ¿Y qué crees que opinará un hombre cuando vea esa cicatriz? ¿Crees que le pondrá mucho a tono? 

     

    Como si alguien tuviera que responder realmente esa pregunta las dos miraron a Daniel expectantes y el muchacho abrió y cerró la boca levantando las manos. 

     

    —Yo no la he visto —se defendió. 

     

    —¿Quieres que te la enseñe?  

     

    Daniel negó con la cabeza. 

     

    —Mejor no —dijo despacio. 

     

    —Imagino. 

     

    —Pero Casy —insistió Lydia—, ¿a qué viene eso ahora? ¿Intentaste acostarte con él? 

     

    Cassie miró hacia otro lado, intentando no recordar el beso, el fuerte deseo, la necesidad…  

     

    —Creo que eso es un sí —dijo Daniel en guardia. 

     

    —¿Te rechazó por la cicatriz? —soltó Lydia furiosa. 

     

    —No es eso… 

     

    —¡Le dio asco! 

     

    —No… 

     

    —Seguro que se le bajó —opinó Daniel impasible haciendo que las dos volvieran a mirarlo—. ¿Qué? 

     

    —No me vio la cicatriz —soltó Cassie de mal humor—. Ni siquiera me dais tiempo a autocompaderme, ¿sabíais? 

     

    —Para eso estamos los amigos —aseguró Daniel consiguiendo que Cassie sonriera. 

     

    —De acuerdo —murmuró. 

     

    —¿Entonces qué pasó? —insistió Lydia pasando un brazo por sus hombros. 

     

    —Solo nos besamos… 

     

    —¿Entonces le gustas? 

     

    Cassie se mordió el labio. 

     

    —De hecho solo lo besé. 

     

    —¿Y te devolvió el beso? —se interesó Daniel. 

     

    Cassie lo miró y suspiró. 

     

    —Sí… seguramente nos hubiéramos acostado. 

     

    —¿Y entonces salió el tema de la cicatriz…? —sugirió Lydia. 

     

    —No… solo me aparté —dijo Cassie arrepentida viendo como Lydia enarcaba una ceja. 

     

    —¿Te apartaste? 

     

    —Sí, bruscamente, como cuando tocas algo que está quemando y… 

     

    —Menudo palo para él —comentó Daniel como por casualidad haciendo que Lydia le lanzara una agria mirada. 

     

    —No le hagas caso. 

     

    —La verdad que se lo tomó muy bien —dijo Cassie amargada—, como si realmente le diera igual si no sucedía nada… 

     

    —Ya… ¿y qué vas a hacer? 

     

    —Sí, pero piénsalo teniendo en cuenta la cicatriz —le recordó Daniel ganándose una nueva mirada de su amiga. 

     

    —Nada —musitó Cassie—. No voy a dejar de ser un monstruo de la noche a la mañana y prefiero no comprobar qué ocurre al ver la cicatriz. No es bonita, ¿sabéis? Es… espantosa y posiblemente sienta rechazo. Además… seguro que está mejor sin que le moleste. 

     

    —Cassie… 

     

    —¿No era lo que decías? Volver a mi vida y olvidarme de aquello —le recordó—. Pues ya está. De vuelta a la realidad. 

     

    Y a la mierda con sus sentimientos.  

     

    Cassie cerró los ojos y apoyó la nuca contra el respaldo de la cama. 

     

    —Pero puedes acostarte con él sin quitarte la camiseta —sugirió Daniel—. O puede hacerlo con la luz apagada. 

     

    Cassie abrió los ojos y miró a su amigo que se encogió de hombros. 

     

    —Bueno, por una vez soy yo la que tiene que darle la razón a él. 

     

    Lydia la sonrió y Cassie sonrió. 

     

    —Solo me quedan dos días del acuerdo. 

     

    —¿Y quieres tener sexo con él como recuerdo? —sugirió Daniel haciendo que esta vez fueran las dos la que lo fulminaran con la mirada. 

     

    —No puedo obligar sus sentimientos —razonó Cassie—. Tal vez mejor lo dejo así. 

     

    —¿Estás segura? 

     

    —Creo que prefiero no alargar el tiempo de agonía. 

     

    —¿Agonía para él o para ti? 

     

    Cassie suspiró. 

     

    —Posiblemente el sexo con él fuera adictivo —admitió. 

     

    —Entonces tendría solución. 

     

    Cassie miró a su amigo que se encogió de hombros. 

     

    —¿Qué…? 

     

    —Si el sexo resulta ser para él tan adictivo como para ti… tendrías un motivo para seguir estando a su lado. 

     

    Cassie miró a Daniel y se incorporó bruscamente pero desechó bruscamente la idea con una mano. 

     

    —Creo que prefiero no hacer más el ridículo. Además… no me siento muy segura… por la cicatriz y eso… 

     

    —Piénsalo —insistió Daniel—. Es una posibilidad pero es tu decisión. 
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    Habían pasado casi quince días desde la última vez que había visto a Cassie y, aunque había esperado cada día al salir de clase que apareciera en la puerta de la universidad con una sonrisa, no había regresado. 

     

    Era absurdo sentirse así, lo sabía perfectamente pero Stephen se había encontrado buscándola con la mirada cada vez que terminaban las largas horas de trabajo. 

     

    —Y esto es todo —murmuró con un suspiro. 

     

    —¿Decías algo, profesor Scoot? 

     

    Stephen se giró para ver a una bonita joven de pelo rubio y largo, ojos oscuros y sonrisa sugerente que básicamente lo había devorado con ella desde los dos años que llevaba estudiando allí. 

     

    —Miranda —dijo con calma—, ¿ya te vas a casa? 

     

    —No es a casa mi casa donde tengo ganas de ir —dijo ella acercándose a él—. Preferiría pasarme por la tuya. 

     

    Stephen sonrió como respuesta sin desviar la mirada. 

     

    —Tal vez dentro de diez años —aseguró siguiéndole la corriente. 

     

    Ella hizo un mohín. 

     

    —Vamos, te divertirás. 

     

    —Estoy seguro que sí pero no es algo que vayamos a probar ninguno de los dos después de todo. Debo irme. 

     

    Se separó de ella prudentemente antes de que la joven tuviera la oportunidad de tocarlo y terminar convirtiéndose aquello en un malentendido y fue hacia el aparcamiento dándose cuenta que su mirada aún buscaba a Cassie. 

     

    —Seré imbécil. 

     

    Puso los ojos en blanco y golpeó el volante nada más se sentó en el asiento, maldiciendo. 

     

    La echaba de menos. Su sonrisa, su presencia hasta su olor y éste parecía estar pegado a él cada instante porque no podía quitárselo de la cabeza al igual que no podía olvidar las sensaciones de tenerla en sus brazos, la manera que la había deseado… al igual que la forma en la que ella se había apartado y lo había mirado horrorizada. 

     

    —Ahí tenía su respuesta —gruñó dando otro golpe al volante. 

     

    Y también tenía su maldita respuesta. 

     

    —Esto es ridículo —murmuró dándose cuenta de a donde estaba conduciendo. 

     

    No era la primera vez que pasaba por el barrio donde vivía Cassie aún con sus padres. Hacía dos días también se había encontrado dándose cuenta que su instinto lo había llevado hasta allí con la esperanza de volver a verla incluso aunque fuera por casualidad, aunque fuera a lo lejos. 

     

    Sus ojos se desviaron hacia la casa donde vivía Cassie y detuvo el coche frente a ella mientras recostaba la espalda en el asiento. 

     

    —¿Qué es lo que quiero? 

     

    ¿De verdad quería una relación de verdad con ella? ¿Estaba dispuesto a sacrificar la comodidad de su vida para adaptarse a la de otra persona? Siempre había estado reacio a ello, posiblemente era el motivo por el que aún seguía soltero y posiblemente no se hubiera planteado otro tipo de vida si aquella muchacha no hubiera aparecido en su vida. 

     

    Pero ella había obtenido su respuesta. 

     

    Stephen apretó con fuerza los puños. 

     

    Dudaba que alguna vez pudiera olvidar el horror de aquella mirada cuando Cassie se apartó de él antes de marcharse de su casa. 

     

    —Siempre supe que era un error —murmuró para sí mismo—. Eres un adulto. Supéralo, hombre. 

     

    Desvió la mirada de la casa y se incorporó agarrando de nuevo el volante dispuesto a marcharse de allí y decidido a no volver. Estaba claro que descubrir que tenía sentimientos por esa mujer no servía de nada en ese momento y no creía correcto empezar a convertirse en un acosador. 

     

    Unos golpes en el cristal hicieron que Stephen girara el cuello para mirar a una joven de intensos rizos rojos y mirada de un tono avellana que le sonreía desde el otro lado y a la que no recordaba haber visto nunca. 

     

    Con un suspiro y sin ganas fe empezar a dar indicaciones a nadie, bajó la ventanilla y se inclinó hacia el asiento para poder escucharla. 

     

    —¿Puedo preguntarte el nombre? —se interesó haciendo que Stephen la mirara incrédulo. 

     

    Bueno, tampoco le sorprendía demasiado esa actitud directa después de ser profesor de jóvenes igual de desvergonzadas y directas durante varios años. 

     

    Sonrió diplomáticamente. 

     

    —No creo que sea buena idea —aseguró con calma haciendo ademán de cerrar la ventanilla pero la joven fue más rápida, impidiéndoselo al poner los dedos en el borde. 

     

    —Oh, perdona mi atrevimiento. No lo preguntaba por mí —dijo con una sonrisa y una mirada que parecía estar analizándolo—. Lo pregunto por una amiga. 

     

    Stephen sonrió con paciencia. 

     

    —Por supuesto —dijo sin ningún interés—. Aún así… 

     

    —Vamos, solo te estoy pidiendo el nombre no tu número de teléfono. 

     

    La chica esbozó una sonrisa que Stephen no dudaba de que fuera irresistible para alguien más. 

     

    —Mira… —empezó a decir de nuevo, comenzando a molestarse cuando la chica volvió a interrumpirlo. 

     

    —No seas tan tacaño —insistió. 

     

    —Lo siento —dijo él cansado—. No estoy interesado.  

     

    —¿En serio? 

     

    —Quita la mano, por favor. 

     

    —Hagamos un trato —dijo ella sin apartarse—.Tú me dices un nombre y yo te digo otro. 

     

    Stephen maldijo. De todas las niñas ricas y tontas debía haber dado con la más problemática. Debía recordar no volver allí y dejarse de tonterías. 

     

    —Quita la mano. 

     

    —Vale —dijo ella sin borrar la sonrisa—. Veo que no quieres ceder. 

     

    —La mano. 

     

    Stephen vio como la chica apartaba lentamente los dedos antes de volver a subir la ventanilla, girando de nuevo la cabeza para marcharse de allí. 

     

    —Cassie…. 

     

    La única palabra que salió de los labios de la chica antes de que la ventana se cerrara hizo que Stephen se quedara petrificado durante unos segundos sin llegar a arrancar el coche y cerrando un segundo los ojos, volvió a girar el cuello para mirar la impertinente sonrisa de la joven que había dado un solo paso hacia atrás y lo miraba a la espera, tal vez como si esperase esa reacción de él. 

     

    Parecía estar muy segura de ello. 

     

    —Joder… 

     

    De mala gana volvió a bajar la ventanilla y la chica volvió a inclinarse hacia delante hasta casi meter la cabeza en el coche. 

     

    —Algo me decía que ibas a cambiar de opinión. 

     

    —Vale, ¿qué quieres? 

     

    Ella meneó un dedo de manera negativa. 

     

    —No, no, te he preguntado primero tu nombre. 

     

    Stephen se llevó una mano a la cabeza, arrastrándola por el pelo. 

     

    —Stephen. 

     

    —Oh. Bonito nombre —rió ella. 

     

    —¿Y bien? —soltó él irritado. 

     

    —Era necesario —aseguró ella. 

     

    —¿Querías decirme algo? 

     

    —Muchas cosas en realidad —dijo ella encogiéndose de hombros pese a la postura que tenía. 

     

    —¿Y por qué no lo haces? 

     

    —En realidad me preguntaba si te apetecía dar un paseo. 

     

    Stephen la miró molesto. ¿Así que esto estaba resultando ser un juego? 

     

    —Creo que no me apetece dar ningún paseo. 

     

    Y mucho menos con ella. 

     

    La joven rió de nuevo. 

     

    —Perdona. No me he explicado bien. Quería saber si te apetecía dar un paseo hasta allí. 

     

    La cabeza de la joven señaló frente a ellos y Stephen no necesitó mover el cuello para saber que estaba hablando de la casa de Cassie. 

     

    —¿Me estás diciendo que entre ahí? 

     

    La chica ladeó la cabeza sin borrar la sonrisa. 

     

    —¿No quieres? 

     

    Él también la miró sin sonreír. Ni siquiera notaba un ápice de humor en ese momento. 

     

    —No tengo claro de ser bien recibido. 

     

    No solo estaba el hecho de que podía coincidir con la familia de Cassie y no estaba seguro de estar preparado para enfrentar ya esos problemas cuando ni siquiera sabía si Cassie quería verlo, sino que Cassie había dejado claro que sentía rechazo hacia él.  

     

    Joder…  

     

    ¿No era lo más sensato dar media vuelta y comprender la situación? ¡Era un maldito adulto! ¿Por qué no podía comportarse como tal? 

     

    —Bueno —volvió a hablar ella—. Eso solo puedes averiguarlo tú solo —aseguró—. Siempre y cuando no seas un cobarde, por supuesto. 

     

    Stephen la miró sin alterarse ante su provocación y desvió la mirada hacia la casa. ¿Qué debía hacer? ¿Comportarse como el adulto que decía ser y marcharse de allí de manera sensata o entraba y hablaba con ella? 

     

    Cerró los ojos, agobiado, un instante antes de mover la mano y abrir la puerta del coche, bajándose. 

     

    —Eso es —escuchó que decía la muchacha antes de caminar hacia él. 
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    Cassie cambió de canal, demasiado aburrida de la televisión después de estar recluida en casa después de terminar las sesiones de rehabilitación.  

     

    Nunca antes se había sentido tan perdida. No… no era verdad. Solo lo había experimentado una vez antes justo cuando la dijeron que necesitaba un trasplante y que si no lo obtenía moriría en poco tiempo. En ese momento había creído que su vida se hundía hasta alcanzar un nivel del que creyó que no se levantaría pero cuando Ashley le había salvado la vida sin que ella deseara hacerlo, perdiendo su oportunidad de vivir y alcanzar todos sus sueños, una vida diferente, Cassie nunca creyó que no solo le daría su corazón, sino que gracias a ella conocería a alguien a quien amar con toda su alma. 

     

    Frustrada volvió a cambiar el canal de televisión, agradeciendo el soplo de aire fresco cuando la puerta dela habitación se abrió y se alegró de ver a Lydia entrando con una esplendida sonrisa.  

     

    —Ey —saludó encantada de verla mientras apagaba finalmente la televisión. 

     

    Tampoco le hubiera importado que hubiera sido Daniel o Jennifer quien atravesara esa puerta y la privara del hastío en el que se encontraba sumergida. Incluso habría agradecido ver a su madre. Aunque siendo honesta a quien quería ver en esos momentos y de manera desesperada jamás aparecería a menos que ella fuera a buscarlo. 

     

    —¿Me echabas de menos? 

     

    Cassie hizo una mueca. 

     

    —¿Qué tal si dejas de decir tonterías? 

     

    Su amiga se acercó hasta la cama, deteniéndose frente a ella con una mano en la cadera y una sonrisa misteriosa. 

     

    —Ya, claro. Siempre digo tonterías. 

     

    —Te veo todos los días —la recordó sin ganas de iniciar un intercambio de palabras hirientes con su amiga. 

     

    —Ya, claro, claro —dijo Lydia sin moverse de donde se había quedado de pie—. ¿No será que no es a mí a quien querías ver? 

     

    Cassie puso los ojos en blanco. 

     

    —Supongo que esto me toca por sincerarme contigo. 

     

    —En realidad no tienes a nadie más con quien desahogarte. 

     

    Cassie hizo una mueca. 

     

    —Hoy has venido muy graciosa,¿eh? 

     

    —Vamos, puedes decírmelo abiertamente. Lo echas de menos. 

     

    Lydia se movió, una vez más trepando por su cama hasta sentarse a su lado y pasó un brazo alrededor de sus hombros. Cassie la fulminó con la mirada. 

     

    —Déjame en paz. 

     

    —Entonces eso significa que no quieres volver a ver a ese profesor tuyo por el que llevas días lloriqueando, ¿no? 

     

    —Sí, si quiero verlo —soltó Cassie de mal humor—, pero tampoco hace falta que lo digas de esa manera, me hace sentir como si estuviera llorando por las paredes. 

     

    Lydia la miró incrédula. 

     

    —Es lo que haces. 

     

    Cassie volvió a fulminarla con la mirada y sonrió pese a todo. 

     

    —Vete a la mierda. 

     

    —Pero he logrado que sonrías, ¿eh? 

     

    —Lo que sea… —murmuró Cassie sacudiendo la cabeza—. ¿Hoy no viene Daniel contigo? 

     

    Lydia la miró con fingido dolor. 

     

    —¿Intentas decirme que prefieres verlo a él que a mí? 

     

    Cassie puso los ojos en blanco. 

     

    —Es menos entrometido —dijo siguiéndole la corriente. 

     

    Lydia le sacó la lengua. 

     

    —No, no he venido con Daniel. Tenía algo que hacer o no sé. No le escuché todo. 

     

    —No sé como te soporta. 

     

    —¿Perdona? —Lydia la miró indignada—. Lo asombroso es como os aguanto yo a vosotros dos. 

     

    —Ya, claro. 

     

    —Y ni siquiera sé que haríais sin mí. 

     

    Esta vez Cassie bufó. 

     

    —Sobrevivir seguro. 

     

    —Me cuesta trabajo imaginarlo. 

     

    —¡Pero bueno! 

     

    —Pero centrémonos en lo importante —la interrumpió Lydia mirando hacia la puerta y Cassie también lo hizo sin ver nada anormal—. ¿Al final irás a ver a tu profesor? 

     

    Cassie suspiró. 

     

    —Se llama Stephen y no es mi profesor. 

     

    —Ya, detalles sin importancia, pero, ¿vas a dejar de llorar como una idiota e ir a verlo de una vez para que tus amigos podamos dejar de pasarte pañuelos desechables? 

     

    Cassie la fulminó con la mirada. 

     

    —No creo que sea buena idea. 

     

    Lydia bufó poniendo los ojos en blanco, impaciente. 

     

    —Te lo he dicho cien veces ya. No era buena idea hacerse pasar por Ashley, no era buena idea acercarse a tu profesor como lo hiciste pero, ¿me hiciste caso? No, y ahora que estás enamorada y lloriqueando todos los días por él y aquí te aconsejamos que hables seriamente con él, ¿dices que no es buena idea? 

     

    Lydia parecía enfadada de pronto y Cassie se mordió el labio. 

     

    No es que su amiga no tuviera razón, era que simplemente no podía enfrentarlo y saber que él pensaba igual que antes. Ni siquiera quería saber lo que opinaba de la manera que ella se había apartado y alejado el último día que lo vio y, por encima de todo… 

     

    —No ha cambiado nada. 

     

    —¿Hablas de ti o de él? 

     

    —Puede que de los dos. 

     

    —¿En serio? 

     

    —A él no le importo. Me ve como una niña, alguien inmaduro y no deseable. 

     

    —Eso me cuesta imaginarlo —murmuró Lydia con una extraña vocecilla. 

     

    —¿Hm? 

     

    Cassie la miró con el ceño arrugado, extrañada pero Lydia meneó una mano sobre sus cabezas. 

     

    —Nada, nada —aseguró—, ¿y qué hay de ti? 

     

    —Sigo siendo un monstruo, ¿recuerdas? 

     

    Lydia la miró preocupada y alejó lentamente la mano de sus hombros. 

     

    —Solo es una cicatriz, Cassie. 

     

    —Una cicatriz que me atraviesa la mitad del pecho. Es horrible y créeme, posiblemente me rechace al verla y prefiero no tener que ver la expresión de horror de su cara en ese momento, ¿te imaginas la escena? No lo superaría nunca. 

     

    —Tal vez no sea de esa manera. 

     

    —No lo sabes. 

     

    —Tú tampoco. 

     

    Cassie bufó. 

     

    —Como he dicho no quiero vivirlo. 

     

    —Vamos, solo es hablarlo como lo haces conmigo. 

     

    —No es contigo con quien me acostaría, ¿sabes? 

     

    —Estás siendo exagerada. 

     

    —No eres tú el monstruo. 

     

    —¡Oh, vale! ¡Suficiente! —gritó Lydia exasperada—. Llevo teniendo esta discusión tantas veces que ya estoy aburrida de ella. 

     

    —Sí,yo también —murmuró Cassie con los ánimos aún peor que antes. 

     

    Miró de reojo como su amiga se apartaba de ella y volvía a levantarse dela cama, poniéndose los zapatos. 

     

    —Esto deberías preguntárselo a él. 

     

    Cassie bufó. 

     

    —Oh,sí —Cassie hizo una mueca irónica—. Puedo imaginármelo. Hola, Stephen, verás, soy un monstruo pero no te importa,¿verdad? Podemos follar con la luz apagada o mejor,no me toques y así no sientes asco. 

     

    Lydia la miró alucinada y Cassie se calló bruscamente, parpadeando y repasando lo que había dicho por si era algo diferente a lo que había pretendido y se quedó en silencio unos segundos hasta que su amiga carraspeó de pronto incomoda. 

     

    —Como decía… —murmuró—. Creo que es algo que debes hablar con él. 

     

    Cassie sacudió la cabeza, aún cohibida por la reacción de Lydia. 

     

    —Posiblemente por sí sola mi presencia ya le produzca rechazo si me ve aparecer de nuevo en la universidad o en su casa. 

     

    ¡Y no planeaba hacer ninguna de las dos cosas para contarle algo así 

     

    Lydia la miró con una tímida sonrisa que no encajaba en ella y se acercó en silencio hasta la puerta abriéndola y Cassie abrió mucho los ojos,impresionada, conteniendo ruidosamente la respiración cuando vio a la alta figura de Stephen parada al otro lado. 

     

    —Creo que mejor os dejo solos —dijo Lydia mirándola un segundo con arrepentimiento antes de salir de la habitación teniendo cuidado de no tocar a Stephen al hacerlo. 
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    —¿Qué…? 

     

    Cassie se incorporó despacio, dejando el cojín que había tenido en su regazo a un lado de la cama y puso los pies descalzos en el suelo incapaz de salir de su asombro. 

     

    El corazón le latía con tanta fuerza que Cassie se llevó una mano al pecho, sintiéndose mal de pronto. ¿Cuánto había escuchado de la conversación con Lydia? ¿Cuánto tiempo llevaba ahí? 

     

    —Tu… amiga… me dijo que entrara. 

     

    Cassie respiró hondo, carraspeando incomoda y buscó las zapatillas para levantarse incapaz de mirarlo a la cara. 

     

    —Ya… Lydia es así. 

     

    —Sí, ya lo he notado. 

     

    De reojo, Cassie miró como Stephen cerraba un segundo los ojos y apretaba los puños. Frustrada, Cassie se cruzó de brazos, decidida a matar a Lydia cuando la volviera a ver. 

     

    —Siento que Lydia te haya involucrado en esto —dijo Cassie volviendo a respirar hondo y deseando que su voz hubiera sonado todo lo indiferente posible—. No debió ir a buscarte y hacerte venir a mi casa. 

     

    —¿Qué? 

     

    —La mayoría de las veces no sé en lo que está pensando Lydia pero ir a buscarte a la universidad… 

     

    De verdad que iba a matarla. 

     

    —No ha ido a buscarme a la universidad. 

     

    Cassie lo miró involuntariamente, incrédula de que Lydia se hubiera atrevido a ir a buscarlo a su casa después del numerito que le había montado a ella. 

     

    —¿Fue hasta tu casa? —preguntó indignada pero apartó la mirada cuando Stephen la miró muy serio. 

     

    —No me ha ido a buscar a ningún lado —dijo Stephen con calma. 

     

    —¿Hm? 

     

    —Había venido yo solo. 

     

    Cassie lo miró sin comprender. 

     

    —¿Aquí? 

     

    —De hecho, estaba fuera de tu casa. 

     

    Cassie siguió mirándolo como si su mente fuera incapaz de comprender lo que estaba diciendo. 

     

    —¿De mi casa? —murmuró—. ¿por qué? 

     

    —Supongo que no tenía el valor de buscarte directamente —reconoció él con una pizca de arrepentimiento en su expresión—. Lo siento. 

     

    Cassie parpadeó. 

     

    —No lo entiendo… —murmuró—. ¿Y qué tiene que ver Lydia en esto? 

     

    Stephen sonrió. 

     

    —Me interceptó en el coche antes de que cobardemente me volviera a marchar sin hacer nada. 

     

    Poco a poco todo parecía tener sentido de pronto y Cassie sonrió nerviosa, un segundo antes de borrar la sonrisa. 

     

    —¿Querías verme? 

     

    —Sí… dejaste de venir a buscarme. 

     

    Sí, lo había hecho. Cassie lo miró fijamente, sin desviar la mirada. 

     

    —Pensé que no querías verme. 

     

    —Yo también pensaba que no quería verte —admitió él bajando los parpados y Cassie enarcó una ceja incrédula por ese derroche de sinceridad. 

     

    —¿En serio? —preguntó alucinada. 

     

    Stephen asintió despacio con la cabeza. 

     

    —Hasta que de verdad no te volví a ver —siguió reconociendo él—. Y me di cuenta de que cada día te buscaba, cada día quería verte y que sin darme cuenta terminaba frente a tu casa todos los días. 

     

    —Pero… 

     

    —Realmente pensé que aquella tarde habías encontrado tu respuesta —la interrumpió él mirándola inquisitivo, tal vez preocupado y Cassie parpadeó confusa. 

     

    —¿Mi respuesta? 

     

    Él la miró significativamente. 

     

    —Que no estabas enamorada de mí. 

     

    —Oh. 

     

    Cassie apartó los brazos del pecho y empezó a moverlos rápidamente frente a él. 

     

    —No, no es eso. Aquel día… 

     

    ¿Se había ido porque tenía miedo que la considerara un monstruo si la veía desnuda? Cassie se dio cuenta que volvía a tener un nuevo ataque de ansiedad y desvió la cabeza dando un paso hacia atrás. 

     

    —¿Es sobre la conversación que has tenido con tu amiga? 

     

    Cassie respiró ruidosamente al recordar lo que había dicho cuando creía que nadie estaba escuchando y levantó la cabeza para mirarlo horrorizada. 

     

    —¿Cuánto escuchaste? 

     

    Él pareció culpable y Cassie abrió mucho los ojos. 

     

    —Estaba fuera desde el principio. Lo siento —se disculpó. 

     

    —Genial… —musitó Cassie avergonzada dándose la vuelta. 

     

    —Oye…  

     

    —Prefiero que no digas nada. 

     

    ¿Qué era lo que había dicho exactamente? ¿“prefiero follar con la luz apagado o no me toques para que no darte asco”? ¿Había sido así? Joder… Cassie apoyó una mano en la pared para sostenerse. 

     

    —¿Estás bien? 

     

    Stephen apoyó una mano en su hombro y Cassie dio un salto, apartándose sobresaltada y Stephen la miró sin bajar la mano, sorprendido. 

     

    —No es… —musitó Cassie arrepentida, cerrando los ojos agobiada. 

     

    —¿Me tienes miedo? 

     

    Cassie maldijo. 

     

    —Si has escuchado mi conversación con Lydia sabes perfectamente que eso no es así —soltó molesta de tener que hablar de eso con él. 

     

    —Cassie… 

     

    —¿Qué quieres que te diga? —explotó—. ¿Que me quiero acostar contigo pero no quiero que me rechaces? 

     

    Hubo un intenso silencio y Cassie abrió los ojos para poder mirarlo. Stephen sonreía con calma. 

     

    —A mí me suena a una invitación muy buena —aseguró haciendo que Cassie parpadeara alucinada. 

     

    —Creo que no me has escuchado bien. 

     

    —Creo que sí. 

     

    Cassie abrió y cerró la boca un par de veces, luego sacudió la cabeza. 

     

    —Tengo una cicatriz de aquí aquí —hizo un gesto con los dedos, tocando las dos zonas del pecho y vio como Stephen seguía el movimiento con las manos—. Es horrible y no hace mucho de la operación… es… 

     

    —Te deseo, Cassie. 

     

    Cassie lo miró sorprendida, notando como esas simples palabras podían encender todo su cuerpo y lo miró mientras él volvía a acercarse a él, deteniéndose frente a ella a escasos centímetros sin llegar a tocarla pero obligándola a intoxicarse con su proximidad. 

     

    —¿Qué…? 

     

    —Me da igual las cicatrices que tengas en el cuerpo, la edad que tengas, quien seas… me da todo igual… —dijo él pasando con cuidado la yema de los dedos por su mejilla y Cassie cerró los ojos con un suspiro de anhelo—. No me rechaces. 

     

    Sus labios se acercaron lentamente a los de ella hasta que Cassie pudo sentir su calor, el ligero roce y la presión de ellos antes de dejar escapar un gemido y pasar desesperada los brazos alrededor de su cuello, besándolo con pasión y urgencia y notando como él la devolvía el beso. 

     

    No estuvo segura de quien se movió primero o quien empezó a desnudar al otro antes pero Cassie empezó a revolver con la ropa de el,tratando de arrancarle la camisa o desabrochar el botón y la cremallera del pantalón, sintiendo como se ponía tensa cuando él enredó dentro de la camiseta de su bonito pijama corto y apartó los labios de él conteniendo la respiración. 

     

    —Cassie —dijo él sobre sus labios, antes de besar su barbilla y alcanzar su cuello, deteniendo solo un instante las manos en su camiseta antes de tirar de ésta y sacarla por su cabeza. 

     

    Cassie intentó cubrirse con las manos pero él no la dejó, empujándola hacia la cama y haciendo que se tumbara sobre ella, apartándole los brazos de cuerpo para poder mirarla. 

     

    —Deja de hacer eso —pidió Cassie resistiendo el impulso de revolverse para levantarse y cubrirse. 

     

    Los ojos verdes de él buscaron un instante sus ojos. 

     

    —Eres demasiado hermosa, Cassie. 

     

    Para su sorpresa, Stephen inclinó la cabeza, besando la cicatriz y Cassie notó un estremecimiento, notando demasiado sensible la zona y se aferró a la cabeza de él, mientras seguía besando el recorrido de la cicatriz, apartando el sujetador y alcanzando sus pechos, apretándolos en las manos antes de tirar de la cinturilla de su pijama y bajarlo, hundiendo los dedos en su húmedo interior y arrancando en ella un jadeo. 

     

    —¡Stephen! 

     

    Ella tiró de él y Stephen ahogó una risilla antes de volver a besarla en los labios, empujando su pene dentro de su sexo, despacio, haciendo que ella se adaptase a él antes de volver a penetrara, embistiéndola una y otra vez sin dejar de besarla, arrancando de su garganta quedos gemidos hasta que alcanzó el orgasmo, sintiendo como él se convulsionaba y tensaba la espalda antes de dejarse caer a su lado en la cama. 

     

    —Si hubiera sabido antes que iba a ser tan espectacular, no me hubiera marchado aquel día. 

     

    Stephen se echó a reír a su lado y se giró para poder mirarla. Cassie también se giró para mirarlo. 

     

    —Te quiero —dijo él muy serio. 

     

    Cassie sonrió, aún demasiado exaltada. 

     

    —¿Al final gané yo? 

     

    Stephen volvió a reír. 

     

    —Digamos que sí —aceptó él inclinándose para besarla de nuevo. 

     

    —A todo esto —dijo Cassie dándose cuenta de ese detalle—. ¿Cuando entraste te fijaste si estaba mi madre o mi padre en casa? 

     

    Notó como el cuerpo de Stephen se ponía tenso y Cassie se echó a reír, encantada. 

     

    —No… —admitió él—. Creo que no. 

     

    —Bueno, es un momento tan bueno como cualquier otro para que conozcas a mi familia. 

     

    La expresión de él se ensombreció. 

     

    —Dudo mucho que este sea un momento como cualquier otro —murmuró, intentando ponerse de pie para vestirse. 

     

    —¿Te vas? —preguntó ella decepcionada, incorporándose también. 

     

    Él la miró y sacudió la cabeza. 

     

    —Preferiría no tener que hacerlo —dijo él y Cassie sintió alivio— no hemos hablado precisamente —la miró significativamente y Cassie rió—. Y agradecería que también te vistieses. Por favor —pidió haciendo que Cassie riera aún más buscando su camiseta mientras se subía el pantalón del pijama— pero sobre todo me gustaría que ésta no fuera la primera imagen que tus padres tengan de mí o no creo que les vaya a hacer mucha gracia de entregarme a su hija. 

     

    —Entregarme… —repitió Cassie borrando la sonrisa pero con un cosquilleo en el estomago que no había sentido antes—. No suena mal. 

     

    —Pues reza para que tus padres no estén en casa. 

     

    —La casa es muy grande —aseguró Cassie—. Dudo mucho que nos hayan oído. 

     

    Stephen la miró incrédulo. 

     

    —¿Cómo estás tan segura? 

     

    —Oh —rió Cassie acercándose a ayudarle con los botones de la camisa—, porque mi madre es una madre gallina. Seguramente hubiera aparecido corriendo en mi habitación al primer grito. 

     

    Stephen la miró horrorizado. 

     

    —Me ha quedado claro. 

     

    —¿Entonces ya no estás preocupado? 

     

    —No, lo que me ha quedado claro que no volveremos a hacerlo en tu casa. 

     

    Cassie se echó a reír y se inclinó para darle un rápido beso en los labios. 
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    —Me debéis una buena cena —dijo Lydia fulminando con la mirada a las chicas que no habían dejado de mirarlas desde que habían entrado a la biblioteca de la facultad de derecho. 

     

    Era la primera vez en varios meses que Cassie había vuelto a aquel lugar y una vez más, todas las miradas se habían clavado en ella al igual que los molestos cuchicheos la habían puesto de los nervios. 

     

    —¿Qué hacéis aquí? —saludó Stephen sorprendido cuando había entrado en la biblioteca, posiblemente nada más había recibido el mensaje tras su última clase. 

     

    —Quería verte —dijo Cassie apoyando los codos en la mesa y mordisqueando la punta de su bolígrafo. 

     

    Stephen la miró con una sonrisa. 

     

    —Nos íbamos a ver dentro de dos horas. 

     

    —Vamos —intervino Lydia—. ¿No ves que no podía esperar? ¿Qué otro motivo me puede arrastrar de vuelta a una universidad? 

     

    —Lo que no entiendo es qué hago yo aquí —se lamentó Daniel pasando la hoja de un libro que había elegido al azar. 

     

    —Es sin duda una sorpresa —admitió Stephen mirando a su alrededor antes de mirarla significativamente. 

     

    Cassie se encogió de hombros. 

     

    —¿Te molesta? 

     

    Stephen ladeó la cabeza. 

     

    —No creo que deban molestarme estas cosas, ¿verdad? 

     

    —Ya lo hemos hablado —dijo Cassie mostrando su mejor sonrisa. 

     

    —Ya —dijo él sacudiendo la cabeza—. Nos adaptaremos al otro. 

     

    —Vamos, es sencillo —intervino Lydia con un bufido—. Los dos os comportáis como ancianos de setenta años después de cincuenta años de casados. ¿Dónde veis el problema a menos que tengáis en cuenta que veros aburre a los demás? 

     

    Cassie puso los ojos en blanco. 

     

    —No la hagas caso. 

     

    —Hazme caso —protestó Lydia. 

     

    —Bueno, eso es porque no nos has visto en la cama —dijo Cassie en voz alta consiguiendo que alguien gritara en alguna de las mesas de detrás y Stephen suspirara resignado. 

     

    —Oye —soltó Lydia de peor humor—. ¿Estás fastidiandome porque no tengo pareja? 

     

    —No, solo señalaba un dato de nuestra relación —se defendió ella. 

     

    —Un dato que agradecería siguiera estando privado. 

     

    Cassie lo miró divertida. 

     

    —Si yo fuera él os tiraba a las dos al río —dijo Daniel sacudiendo la cabeza—. Que está en su trabajo, por Dios, cortaros un poco. 

     

    —Gracias por eso —dijo Stephen mirándola de nuevo. 

     

    Cassie levantó la manos a modo de disculpa. 

     

    —Solo quería marcar mi territorio —se defendió con un puchero—. No soy ciego y veo como te miran. 

     

    Stephen no respondió pero antes de que Cassie tuviera la oportunidad de decir nada, inclinó la cabeza y la besó en los labios. No un beso rápido sino algo mucho más lento y sugerente y fue Stephen quien detuvo sus brazos cuando Cassie intentó rodearlo con ellos. 

     

    —Sigo en el trabajo —la recordó él despegando los labios pero mirándola intensamente—. Pero esto es suficiente para que hayas marcado territorio, ¿no? 

     

    Cassie sonrió desvergonzadamente. 

     

    —Bueno… espero que sí. 

     

    Stephen sacudió la cabeza mientras se enderezaba. 

     

    —Pues tendrás que conformarte con eso. 

     

    —¿Tendré que conformarme? 

     

    —Seguramente haya quejas por lo que acabo de hacer —explicó Stephen con un suspiro mirando detrás de ella y Cassie borró la sonrisa arrepentida—. Tendré que dar explicaciones luego y una disculpa por comportamiento inapropiado. 

     

    —Lo siento —murmuró Cassie sintiéndose de pronto como una niñata inmadura. 

     

    —Te he seguido el juego porque he querido —dijo Stephen—. Es mi responsabilidad. 

     

    —Sí, todo esto es muy bonito —intervino Lydia una vez más—, pero yo quiero saber cuando tendré mi espléndida cena por los servicios prestados. 

     

    Stephen la miró con una ceja levantada y Lydia le devolvió la mirada sin vacilar. 

     

    —¿Qué servicios? —se interesó Stephen inocentemente. 

     

    Lydia le hizo una mueca aunque no tan exagerada como la que hizo a los grupos de chicos y chicas que tenían giradas las cabezas hacia ellos de una manera poco disimulada. 

     

    —Estáis ahora tan acaramelados gracias a mí. 

     

    —¿Gracias a ti? 

     

    Stephen enarcó una ceja y Cassie sonrió disimuladamente. 

     

    —Sí —insistió Lydia—. Y aún no he oído mi gracias. 

     

    Stephen la miró con una ceja levantada. 

     

    —Lydia… —murmuró Daniel prácticamente hundiendo el rostro en el libro y por la forma que hundía los hombros a Cassie le daba la impresión que deseaba fundirse con las páginas. 

     

    —Gracias —dijo en cambio Stephen sorprendiendo hasta a Lydia y también a Cassie que giró el cuello de su amigo a Stephen que miraba a Lydia sin ninguna sombra de diversión en su mirada.  

     

    —Oh —dijo Lydia de pronto sin saber que decir—. Vale. 

     

    Cassie sonrió de nuevo, disimulando la sonrisa con la mano. 

     

    —¿Ya estás satisfecha? —gruñó Daniel—. Joder, no me han mirado tanto en mi vida. Que vergüenza. 

     

    —Son gentuza —dijo Lydia de nuevo tomando las riendas de la discusión—. No olvides lo que decían de Ashley. 

     

    —No olvido nada —protestó Daniel. 

     

    —No mencionemos a Ashley —pidió Stephen más serio que antes—. Los rumores terminaran desapareciendo. 

     

    —Sí, pero a quien miran mal es a Cassie. 

     

    —Bueno, ella se hizo pasar por Ashley —les recordó Daniel sin mucho tacto haciendo que Lydia lo fulminara con la mirada. 

     

    —Vale, ya está —intervino Cassie—. Tal vez es hora de irse. 

     

    —Buena idea —aprobó Stephen sin moverse y Cassie le sacó la lengua. 

     

    —Cualquiera diría que no quieres tenerme aquí. 

     

    —No quiero tenerte aquí. 

     

    —Uyyy —silbó su amiga haciendo que alguien la pidiera callar—. Lo que te ha dicho- 

     

    —Si —dijo Cassie de pronto de mal humor—, no hacía falta que dijeras eso. 

     

    —No lo digo a malas —se defendió él—, pero hay muchas cosas que se me ocurren cuando te veo y la mayoría no son para todos los públicos. 

     

    Cassie volvió a sonreír como una tonta sintiendo revolotear las traviesas mariposas en el estomago y fingió no darse cuenta de la manera que Lydia se llevaba los dedos a la boca. 

     

    —Joder, estáis peor que mis padres. 

     

    —Tus padres se quieren —dijo Stephen reprendiéndola—. Sé agradecida. 

     

    —¿Agradecida yo? —Lydia puso las manos en la cadera—.¿Quieres que te recuerde quien no solo ayudó a vuestra relación sino que estuvo bajo toda esa tensión cuando fuiste a conocer a los padres de Casy? 

     

    Stephen respiró con fuerza y Cassie se puso tensa. Había sido una reunión algo incomoda al principio pero incluso sus padres parecían más tranquilos de que saliera con un hombre mayor que ella que tenía su futuro y su vida ya pensado y no con alguien que la arrastraría a una vida en la que pusiera su vida en peligro. 

     

    Al final todos habían ganado… Al menos por ahora pero Cassie prefería no pensar en lo que podría ocurrir si su padre decidía que quería que Stephen entrara a trabajar en la empresa familiar…  

     

    Sí, Cassie no iba a pensar en ello aún.  

     

    —Tampoco hiciste demasiado —le recordó Cassie con suavidad a su amiga. 

     

    —¿Perdona? —inquirió ésta molesta. 

     

    —Que yo recuerde solo te pusiste a comer y no abriste prácticamente la boca. 

     

    —¡Já! —Lydia bufó y alguien volvió a pedirles callar. 

     

    —No es el mejor lugar para estar hablando —les recordó Stephen mirándolos muy serio—.Hablemos fuera. 

     

    —¡Mi presencia ya es ayuda suficiente! —insistió Lydia. 

     

    —Que si —aceptó Stephen diplomáticamente—. Y te estamos verdaderamente agradecidos que vinieras a comer aquel día —aseguró sin disimular el tono de recochineo. 

     

    Lydia lo fulminó con la mirada. 

     

    —Debí dejarte aquella tarde dentro del coche. 

     

    —No seas rencorosa —le pidió Stephen dándole un empujoncito para sacarla de la biblioteca. 

     

    —¿Rencorosa yo? 

     

    —Oh, vamos, Lydia —espetó Daniel irritado—. ¿Quieres dejarlo ya? Pareces una niña de primaria. 

     

    La forma en la que su amiga contuvo la respiración hizo que Cassie se interpusiera prudentemente en su camino. 

     

    —Lo ha dicho sin pensar —dijo Cassie intentando que la furiosa mirada se apartara de su amigo. 

     

    —Apártate que lo voy a matar. 

     

    —Vamos, aún no has dicho a donde quieres que te llevemos a cenar —insistió Cassie mirando suplicante a Stephen que se limitó a sonreír y levantar el libro. 

     

    —Tengo que dar una clase —aseguró alejándose por el pasillo. 

     

    —Tu novio me cae bien —dijo Daniel como si no se diera cuenta de la manera que Lydia lo fulminaba con la mirada como si quisiera estrangularlo. 

     

    —Vamos, Daniel —pidió Cassie—. Un lo siento ahora mismo nos vendría a todos muy bien. 

     

    —¡Cómo si fuera a perdonarlo por una simple disculpa! 

     

    —Lo que decía —insistió Daniel—. Una chiquilla. 

     

    —¡Lo mato! 

     

    —Vamos, vamos —insistió Cassie dándose cuenta que ahora llamaban más la atención que antes en la biblioteca, mucho más que durante todo el tiempo que había pasado asistiendo a esa universidad haciéndose pasar por Ashley y decididamente mucho más de lo que Ashley había llamado la atención incluso con todos los rumores que circulaban de ella—. Comportémonos todos. 

     

    —Eso díselo a él. 

     

    —Deberías predicar con el ejemplo. 

     

    —¡Suficiente los dos! —gritó Cassie cansada de esa absurda discusión—. Estoy agradecida con los dos, no hagáis que quiera mataros por una tontería. 

     

    Lydia bufó pero finalmente miró hacia otro lado. Daniel se limitó a encogerse de hombros. 

     

    —Todo ha salido bien, ¿no? —dijo con tranquilidad—. Pues asunto cerrado. Ahora podré tomarme unas vacaciones. 

     

    Cassie lo miró alucinada. 

     

    —¿Te vas de vacaciones? 

     

    Incluso Lydia parecía haber olvidado el enfado. 

     

    —¿A dónde? 

     

    Daniel se encogió de hombros. 

     

    —Aún no lo sé. 

     

    —¿No? 

     

    —No —dijo él y miró a Cassie que arrugó el ceño desconfiada—. Yo no quiero una cena —dijo con una sonrisa—, mi pago quiero que sean unas vacaciones pagadas durante una semana mínimo y en la playa. ¿Qué tal en el Caribe? 

     

    Cassie parpadeó alucinada. 

     

    —¿Qué? 

     

    —¡Ey! Yo me apunto —dijo Lydia animada de pronto acercándose a Daniel antes de volver a mirarla a ella—. De acuerdo, un viaje al Caribe. 

     

    Cassie puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza antes de echar a andar hacia la salida mientras sonreía. 
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    —¿Estás segura de esto? 

     

    Cassie caminó despacio por los caminos del cementerio. 

     

    Ya ni recordaba cuando había sido la última vez que había estado allí y sinceramente no era un lugar donde le gustase ir. 

     

    Su vida siempre había sido luz, esplendor y vida y aquel lugar siempre le había inspirado todo lo contrario haciendo que se sintiera triste, melancólica y deprimida. Siempre lo había evitado y esta vez había sido ella quien lo había sugerido. 

     

    —Sí —aseguró caminando despacio. 

     

    Nadie les había dado información del lugar donde Ashley había sido enterrada, incluso su familia les había cerrado la puerta en las narices cuando habían tratado de hablar con ellos. 

     

    Cassie había tenido que insistir durante tres días cuando al final se le había ocurrido decir que les daría dinero por la información. Solo así había conseguido que les abrieran las puertas y prácticamente había mandado a Lydia fuera para que no dijera nada impertinente antes de conseguir la información. 

     

    —No hace falta que te fuerces a hacer algo que no quieres. 

     

    Stephen caminó a su lado sin soltarle de la mano y Cassie se limitó a apretar los dedos con los de él. 

     

    Pese a que su idea original había sido ir sola, Stephen había decidido acompañarla, prácticamente imponiendo su presencia demasiado preocupado de que se desmoronase o la sensación de culpa volviera a embargarle y la llevara a hacer otra locura como cuando se hizo pasar por ella. 

     

    Cassie sabía que esos miedos de parte de Stephen eran alimentados por Lydia que no había parado de decir tonterías desde que se habían conocido y aunque Stephen solía limitarse a escucharla en silencio y alguna vez levantar una ceja como única reacción, Cassie imaginaba que la escuchaba más de lo que aparentaba. 

     

    Y también la hacia caso. 

     

    —No me estoy forzando —dijo finalmente, deteniéndose frente a una de las tumbas y leyó lo único que había grabado en la piedra.  

     

    Ashley Nerian. 

     

    No pudo evitarlo. Cassie sintió como se le aceleraba el corazón y, como Stephen pudiera notarlo, apretó con más fuerza su mano, reconfortándola mientras se detenía a su lado. 

     

    —Podemos irnos —aseguró. 

     

    —No, estoy bien. 

     

    Cassie se agachó, dejando un ramo de flores que había comprado preguntándose si le gustarían a Ashley, si realmente aquella mujer había tenido alguna flor favorita o su vida había estado en tantas tinieblas como para poder parar un instante a disfrutar de algo tan simple como admirar una flor. 

     

    —¿Cassie? 

     

    Cassie no respondió a Stephen, apoyó una mano en la fría piedra durante unos segundos, deslizando los dedos por ella. 

     

    —Gracias —murmuró poniéndose de pie otra vez y permitiendo que Stephen la rodeara por el brazo y la condujera fuera del cementerio, una vez más en silencio. 

     

    —No necesito decirlo —dijo Stephen una vez entraron al coche y Cassie se ajustó el cinturón—, pero lo ocurrido no es tu culpa. 

     

    Cassie lo sonrió agradecida. 

     

    —Sé que no lo es —dijo con un suspiro—, pero se siente como si le hubiera quitado todo lo que era importante para ella. 

     

    Su corazón y el hombre al que Ashley había amado. 

     

    —Agradecerá que su corazón esté con el hombre que ella amó —aseguró Stephen haciendo que Cassie sonriera. 

     

    —Algunas veces suenas hasta romántico —se burló. 

     

    —Soy romántico. 

     

    —Sí, mucho —rió Cassie. 

     

    —¿Estás segura que no querías ir con tus amigos de viaje? 

     

    Cassie soltó un bufido. 

     

    —A mi madre casi le da un ataque cuando le sugerí la idea en broma. 

     

    Stephen se rió. 

     

    —Puedo imaginarlo. 

     

    —Además, creo que esos dos necesitan un tiempo a solas. 

     

    Stephen la miró con una ceja levantada, incrédulo. 

     

    —¿En serio? 

     

    —Por supuesto. 

     

    —¿Estás insinuando que esos dos se gustan o algo? 

     

    Cassie sonrió misteriosa. 

     

    —Creo que hay algo de eso. 

     

    —Imposible. 

     

    Stephen se echó a reír y Cassie le dio un golpe en el brazo. 

     

    —Hablo en serio. 

     

    —Yo también. 

     

    —Vamos, se gustan, es solo que no se han dado cuenta todavía. 

     

    Stephen sacudió la cabeza. 

     

    —Das miedo cuando quieres actuar como cupido. 

     

    —¿Qué dices? 

     

    —Deberías sentir la atmósfera. 

     

    —¿La misma que la nuestra? —se defendió Cassie contraatacando—. Nadie hubiera apostado por nosotros. 

     

    Stephen resopló y adelantó una mano para apartar un mechón de su cabello sin apartar la mirada de ella. 

     

    —Yo hubiera apostado por lo nuestro. 

     

    Cassie lo miró hechizada antes de sonreír. 

     

    —¿Eso lo dices después de todo mi esfuerzo? 

     

    Stephen rió. 

     

    —Te quiero, Cassie Evans. 

     

    Cassie amplió la sonrisa, inclinándose hacia él. 

     

    —Te quiero, Stephen Scoot. 

     

    Y lo besó. 

     

     

    FIN  
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